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	Ethan – Lord del escándalo (Traduccion Libros  gratis romance 2020)

	Título Original: Ethan lord of scandals (2013) 

	Serie: 3 ° Lores solitarios

	Editorial: Ediciones Sourcebooks Casablanca

	Género: Histórico 

	Protagonistas: Alice Portman ”Alexandra Portmaine”  y Ethan Grey

	Argumento:

	La vida de Ethan Grey quedó destrozada...

	Alejado de su familia, viudo y cansado de luchar contra su turbulento pasado, Ethan Grey ahora tiene la oportunidad de reemplazar la soledad con amor. La hermosa y obstinada institutriz de sus hijos podría ayudarlo a luchar contra sus fantasmas, pero ha pasado mucho tiempo desde que se permitió acercarse a alguien.

	Alice Portman tiene más en común con Ethan de lo que puede admitir cómodamente. Por ahora, ella está satisfecha con ayudarlo a reconstruir su vida y su familia, pero el peligroso pasado está a punto de alcanzarlos a ambos.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Árbol de los lores solitarios
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	Uno

	—¿Dónde en el sangriento, ignorante y agonizante infierno están mis hijos?

	La rabia y el miedo sacaron el cansancio de los huesos de Ethan Grey mientras rasgaba los armarios abiertos y miraba debajo de las camas en lo que se había convertido en el dormitorio de los niños en Belle Maison.

	—¡Jeremías! ¡Joshua! 

	Trató de disimular el pánico de su voz, pero acababa de atravesar una tormenta con fuerza de vendaval, y no era un tipo de noche para que dos niños pequeños estuvieran solos en el exterior. Un trueno largo y ensordecedor ahogó los bramidos de Ethan y un rayo iluminó la habitación.

	Las cuatro pequeñas camas estaban vacías, las sábanas arrugadas.

	Dios del cielo, ¿podrían sus hijos haberse ido con John y Ford y haber decidido dormir en una casa en el árbol esa noche de todas las noches? Ethan había visto un árbol alcanzado por un rayo ante sus propios ojos hacía menos de una hora, y la idea de sus hijos deambulando a esta hora, con este clima...

	—Pensé que te había oído —dijo un agradable barítono desde la puerta.

	Ethan cruzó la habitación en tres zancadas y miró a su hermano menor. 

	—Dejo a mis hijos aquí contigo, Nicholas, para que conozcan a su tío, y cuando vuelvo descubro que es casi la medianoche, no se encuentran por ninguna parte, y no has perdido a uno, sino a cuatro niños pequeños. ¿Bien?

	Nick, más musculoso e incluso más alto que Ethan, logró proyectar una benevolencia que Ethan nunca poseería. 

	—Los niños están a salvo. Ven, te lo mostraré.

	A salvo... La palabra se registró, pero las camas vacías se registraron primero.

	—La tormenta tiene a todos los niños despiertos —prosiguió Nick con tranquilidad, pero lanzó una mirada curiosa por encima del hombro a su hermano mayor. —Me sorprende que hayas decidido viajar esta noche.

	—Te dije que estaría aquí esta noche —En verdad, Ethan les había dicho a sus hijos que volvería a Belle Maison en esta fecha específica. A los cinco y seis, Joshua y Jeremíah eran literalistas con una memoria impecable. Si Ethan esperaba que ellos cumplieran su palabra, y lo hacía, entonces estaba empeñado en cumplir con su palabra.

	—Dijiste que volverías —Nick se detuvo frente a otra puerta en el tercer piso. Hizo una seña a Ethan para que esperara, conversó momentáneamente con el lacayo al final del pasillo y luego regresó a la puerta. —Pero a menos que me pierda mi suposición, usted ha arruinado un buen par de botas, se ha puesto de mal humor y es probable que también esté cortejando la fiebre pulmonar.

	La réplica de Ethan fue interrumpida por el movimiento de silencio de Nick. Lentamente, Nick abrió la puerta y luego le hizo un gesto a Ethan para que se asomara.

	Vio un dormitorio aparentemente utilizado para niñeras e institutrices, pero una habitación bien equipada, no obstante. El fuego se había encendido, y allí, sobre la alfombra de la chimenea, estaban sus dos hijos, uno a cada lado de alguna hembra tipo institutriz. Lucía un vestido gris, un libro en el regazo, gafas en la nariz y un peinado recogido que no toleraba el desorden de un solo cabello oscuro.

	Dos niños más flanqueaban a Joshua y Jeremiah. La esposa de Nick estaba sentada sobre la alfombra de la institutriz, con un brazo alrededor de la hija de los Belmont, Priscilla.

	—Y el lobo grande y desagradable —dijo la institutriz, —que tenía un aliento muy maloliente por comer un montón de cebollas con la cena, dijo:" Te morderé los dedos de los pies y te morderé la nariz... 

	—Los lobos no comen cebollas —intervino Jeremiah.

	—En sus filetes, lo hacen, y a este lobo también le gustaron en sus sándwiches de cordero y oveja.

	—¿Cuál era su nombre? —Preguntó Joshua. —El lobo. Tiene que tener un nombre.

	—Lo llamaremos... —La institutriz, una criatura monótona con una voz inexplicablemente bonita, levantó la vista de su libro hacia Ethan y Nick en la puerta. —Señor Grey. Buenas noches.

	—¿Papá? —Joshua y Jeremiah estaban de pie, e incluso Joshua había dado algunos pasos hacia Ethan cuando la mano de Jeremiah salió disparada y agarró la camisa de dormir de su hermano pequeño.

	—Hola, papá—dijo Jeremiah con voz temblorosa. —El tío Nick dijo que podríamos tener más historias debido a la tormenta. Priscilla estaba asustada.

	—Por supuesto que debes tener más historias esta noche —Nick entró tranquilamente en la habitación y se agachó para sentarse junto a su condesa. —Tu tía Leah no estaba asustada, pero yo estaba un poco nervioso. Decidió que si me iba a leer cuentos, los niños también deberían tener algunos más.

	Ethan se dio cuenta de que sus hijos lo miraban con recelo, al igual que los otros niños y la niña; incluso Nick y Leah parecían mirarlo con cierta cautela. La institutriz, sin embargo, se limitó a parpadear a través de sus anteojos e inclinó la cabeza hacia el libro.

	Pasó el dedo por la página. 

	—A este lobo con predilección por las cebollas, le gustaría que sigamos con la historia. Estábamos llegando a la parte que más le gusta.

	—¿Papá? —Jeremiah estaba de pie frente a su padre, con la espalda más recta militarmente de lo que debería estar de pie cualquier niño de seis años, con la mano todavía aferrada a la camisa de dormir de su hermano.

	Ethan trató de sonreír, diciéndose a sí mismo que estaba contento de que estuvieran a salvo, contento de que hubiera habido una explicación inocente por el hecho de que sus hijos deambularan por la casa a última hora. 

	—Por supuesto que puedes terminar la historia. Los veré a los dos por la mañana. Mis saludos para el lobo —Asintió con la cabeza en la dirección general de las mujeres y los niños, luego a Nick, y se volvió para irse.

	—Caminaré contigo —dijo Nick, levantándose con un movimiento suave. —Todavía le tengo miedo a la tormenta y necesito compañía de camino a mi cama. Niños, dejen que la señorita Portman descanse; Leah, te esperaré despierto y he renunciado a las cebollas de por vida.

	Lanzó un beso a su esposa, gruñó a los chicos, se inclinó ante Priscilla y saludó a la institutriz. Si hubiera habido un perro en la habitación, Nick probablemente se habría rascado la barriga alegremente ofrecida antes de irse.

	—Mis disculpas por interrumpir el festival de cuentos de hadas —dijo Ethan mientras atravesaban la casa hasta el segundo piso. Sus botas, un par que acababa de amoldar para su satisfacción, estaban goteando. Caminar las últimas dos millas en lugar de montar a caballo presa del pánico probablemente arruinaría el calzado.

	—Les aseguraste a tus hijos que estabaa a salvo en casa —dijo Nick, —y hubieras sido bienvenidos a unirte a nosotros, ya sabes. Miss Portman hace el mejor trabajo con los viejos estándares. Me hace desear ser un niño.

	—Eres un niño pequeño. Eres el niño pequeño más grande del reino —Observó la gran longitud dorada de Nick mientras se acercaban a su habitación y obtuvo un gesto complaciente por su comentario.

	—¿Había algo que querías, Nicholas? —Ethan preguntó, abriendo la puerta. Vio a un lacayo colocando pantallas junto al fuego, lo que indicaba que Nick le había ordenado un baño.

	—¿Algún momento con mi hermano, tal vez? —Sugirió Nick, siguiendo a Ethan a la habitación sin ser invitado. —También hay comida en camino y no es necesario que me digas que las carreteras estaban horribles.

	—Un árbol fue alcanzado por un rayo a menos de quince metros de la carretera —Ethan se acercó a la chimenea y se acomodó en una silla acolchada, que sin duda tendría manchas de donde descansaba su fundamento húmedo. —Argus casi me tira a la zanja, y lo acompañé de la brida desde ese punto.

	Empezó a sacarse las botas, sólo para sentir un dolor punzante en la espalda provocado por caminar en el barro, estar frío y mojado durante horas, y haber estado sin dormir bien durante más noches de las que podía contar.

	—Me permitirás —Nick agarró el talón y la punta de una bota y dio un fuerte tirón. La bota apenas se movió, así que Nick se dio la vuelta, pasó por encima de la pantorrilla de Ethan y tiró con más firmeza. Poco a poco, la bota mojada dejó de sujetar el pie igualmente empapado de Ethan. El segundo arranque no fue más fácil y, en verdad, Ethan no estaba seguro de poder quitárselas él mismo.

	—Mis agradecimientos —Ethan se levantó, con cuidado, y colgó su chaleco mojado sobre el respaldo de una silla. —¿No deberías estar en la cama con tu esposa?

	—Estábamos en la cama, luego escuchamos el golpeteo de pequeños pies, incluso sobre el trueno. Leah creyó oír a Priscilla levantarse de la cama. Cuando fuimos a investigar, descubrimos que los niños estaban todos despiertos, dos por cama, así que la señorita Portman los llamó al otro lado del pasillo para contarles una historia.

	Nada de lo cual explicaba por qué un conde insigne se había preocupado por las cosas de la guardería.

	—¿Leah no necesita descansar? —Ethan preguntó, tirando de su camisa por encima de su cabeza y mirando a su alrededor en busca de un lugar seco para colgarla.

	—Dámela —Nick colgó la camisa sobre un poste de la cama, como una bandera mojada de rendición. —Tus pantalones también y esas medias.

	—Las medias están más allá de la reparación —Ethan hizo una pausa para bostezar, luego se quitó la ropa que le quedaba y consideró la bañera. —Pensé que estaba demasiado cansada para empaparme. Me equivoqué, notarás la ocasión, es una rareza —Cruzó la habitación y se sumergió en el agua humeante con un suspiro de agradecimiento.

	Ahora, si tan solo Nicholas se despegara.

	—¿Cuándo te volviste tan cínico? —Preguntó Nick, yendo al armario y sacando toallas y una pastilla de jabón duro.

	—Cuando tenía catorce años.

	Nick frunció el ceño pero no dijo nada, y le pasó a Ethan el jabón, que Ethan inhaló.

	—Clavo. Esto tiene que ser caro.

	—No particularmente —Nick volvió a sentarse en el taburete. —Dura bastante. Entonces, ¿cómo está nuestro querido hermano Beckman?

	—¿Esto no puede esperar hasta la mañana? —Un pie masculino muy grande emergió del agua, se enjabonó y se hundió como un monstruo marino en retirada.

	—Mañana —Nick cruzó los brazos sobre el pecho. —En la mesa del desayuno tenemos a mis invitados, los Belmont, las tres personas encantadoras, pero la voz de Priscilla cuando trata de llamar la atención cortara los cristales congelados. Luego tenemos el verdadero entretenimiento, ya que nuestro sobrino Ford y el hermano de Leah, John, ambos de cinco años, todavía lucen las voces peculiarmente agudas de los muy jóvenes. Los dos suyos son modelos de decoro, por supuesto, pero a menudo se inspiran en sus cohermanos. Luego tenemos a Nita, Kirsten y Suzannah, nuestras hermanas, a quienes amamos hasta la distracción incluso a primera hora de la mañana, y no olvidemos a la hermana pequeña Della, con cuya dramaturgia se puede contar para comenzar el día con alegría. 

	Ethan miró a su hermano con una leve sonrisa, reconfortado al saber que no todas las miserias locales nacían de botas mojadas y dolor de espalda.

	—Aparte de la agresión a tus oídos en el desayuno, ¿te va todo bien? —Con la muerte de su padre menos de tres meses antes, Nick había heredado el condado de Bellefonte. Se había casado pocos días antes de la muerte del antiguo conde y se había instalado en Belle Maison con su familia solo a principios del verano.

	—Lo suficientemente bien. Queda mucho por hacer, por supuesto, y los asuntos de papá aún no están completamente resueltos. ¿Viste a Beckman?

	—Lo hice —Ethan se mojó y se lavó el pelo para tener tiempo de elaborar un informe. —Nuestro hermano es tan bronceado como un salvaje y está completamente disgustado con Lady Warne por permitir que Three Springs se ponga en una condición tan lamentable, pero está haciendo un buen trabajo con el lugar. Sin embargo, no ha resuelto del todo las cosas con el ama de llaves.

	Eso debería ser una pista suficiente sin violar las confidencias fraternales.

	—¿Oh? —Nick le pasó a Ethan una copa de brandy, luego se levantó para responder a un golpe en la puerta del dormitorio. Cuando regresó, llevaba una bandeja con carne, queso, pan con mantequilla, un cuenco de fresas y un cuenco de sopa humeante.

	Ethan miró la bandeja y encontró fuerzas para sumergirse de nuevo y levantarse del calor y la comodidad de la bañera. 

	—¿Toalla?

	—Un momento —Nick dejó la bandeja y tomó una de las dos jarras de agua de enjuague. —Ojos cerrados —Con su altura superior, Nick podía verter el agua directamente sobre la cabeza de su hermano, limpiando a Ethan de la corona hacia abajo.

	—Tu toalla 

	Nick le pasó a Ethan una toalla de baño y dio un paso atrás, llevando ambas bebidas y la bandeja a la chimenea mientras Ethan se secaba. Se puso la bata que Nick le ofreció y se sentó en una silla.

	—Serías una buena esposa para alguien, Nicholas.

	—Ayudar a mi hermano no es una habilidad difícil —Nick le pasó a Ethan el plato de sopa. —Termina esto, o hablaré con nuestras hermanas.

	—Beck les envía su amor —dijo Ethan después de varias cucharadas de sopa. Hizo y luego devoró un sándwich, mientras Nick sorbía su bebida y miraba el fuego. —¿Hay algo que no me estás diciendo, Nicholas? —Ethan preguntó cuando el sándwich también había desaparecido.

	—Quiero que pienses en algo —dijo Nick, sin dejar de mirar el fuego. —Pero sólo piénsalo. No estoy seguro de estar completamente cómodo con eso.

	—¿Pensar en qué? —Al crecer, los planes más descabellados, también los más divertidos, siempre fueron los de Nick, pero el tono de Nick era serio ahora.

	—¿Cómo te sentirías al dejar a tus chicos aquí, conmigo y con Leah? Nos hemos ofrecido a llevarnos a los hijos de su hermano Trent por un rato, y los cuatro chicos tienen la misma edad. Se han divertido mucho estas últimas semanas y nos ha gustado tenerlos.

	¿Qué demonios? 

	—¿Dejar a Joshua y Jeremiah aquí? ¿Con usted? Los acabas de conocer, Nick, ¿y por qué estás acogiendo a los hijos del hermano de Leah? Belle Maison es lo suficientemente grande, lo sé, pero no es como si el lugar estuviera vacío. ¿Qué te hace pensar que también puedes tener a mis hijos?

	Ethan estaba de pie cuando terminó, y caminaba con un temperamento creciente. Un latido comenzó en la base de su cráneo; una vieja rabia hacia Nicholas y sus nociones prepotentes palpitaban junto con ella.

	—Cuando Ford regrese a la casa de su padre —dijo Nick, —el hermano de Leah, John, no tendrá compañía aquí para su edad. No estoy pidiendo que Josh y Jeremiah se queden aquí permanentemente, pero podría tener sentido a corto plazo.

	Ethan le frunció el ceño. 

	—No estás pensando. Por supuesto que se están divirtiendo mucho aquí este verano, por supuesto que los niños pequeños se están convirtiendo en amigos rápidamente, pero ¿y luego qué? ¿Qué pasa cuando Trent Lindsey recuerde que tiene un heredero y se lleve a Ford? ¿Qué pasa cuando tienen una pelea, y Joshua y Jeremiah ya no son tan buenos compañeros para John? ¿Qué pasa cuando tenemos que separarlos de nuevo, cuando ya se han vuelto tan cercanos como hermanos? 

	Viejas, viejas heridas, heridas que deberían haber sanado hacia mucho tiempo, acechaban bajo la andanada de preguntas de Ethan.

	—Solo te pido que lo consideres —dijo Nick suavemente mientras se levantaba, —y es una oferta, no una solicitud. No lo habría planteado ahora, pero mi impresión era que tenía la intención de regresar a Tydings bastante pronto.

	—Bastante —Ethan hizo un esfuerzo por controlar su temperamento. —Podemos discutir esto más tarde, pero yo soy su único padre, Nick. Tengo que decidir qué es lo mejor para ellos.

	Nick le sonrió a Ethan, todo amabilidad, mientras que Ethan quería golpear a su hermano, sin importar la fatiga, el dolor de cabeza o el dolor de espalda. 

	—Por supuesto que sí. Tanto si quieres como si no. Buenas noches, Ethan, y me alegro de que estés aquí, sano y salvo.

	—Buenas noches, Nicholas. ¿No le tienes demasiado miedo a la tormenta como para volver a tu habitación solo?

	—Vete al infierno, Ethan —Nick se volvió para irse, pero no antes de que Ethan viera su sonrisa. —Y dulces sueños.

	—Grita si ves al lobo —replicó Ethan. Nick le lanzó un beso y se fue, cerrando la puerta suavemente detrás de él.

	Ethan se sentó junto al fuego, pasando una mano por su cabello húmedo. Se preparó otro sándwich y se recostó, dándose cuenta de que parte de su dolor de cabeza, no todo, se debía al hambre.

	Y alguno por la fatiga. La mente de Ethan, sin embargo, seguía atravesando tormentas, incluida la gran cantidad de correspondencia que había recogido en Tydings después de su visita a Beck. Había todo tipo de memorandos, cartas e informes de sus administradores y agentes, pero también había una carta de renuncia del último tutor de los chicos, que aparentemente había estado de vacaciones con su hermana en Bath.

	Por supuesto que lo estaba. Ethan soltó un bufido mental. Lo más probable es que el señor Harold hubiera estado buscando un nuevo puesto, en algún lugar lejos de Ethan Grey, primogénito bastardo del difunto conde de Bellefonte y su infernal descendencia. También era una lástima, porque Harold había estado progresando académicamente con los chicos.

	Tal vez Nick tenía razón, pensó Ethan mientras subía los escalones hacia la cama. Quizás los chicos deberían quedarse ahí. A Ethan no le gustó la idea, pero se adaptó a las ideas que odiaba y sobrevivió.

	Cuando su mente cansada se desaceleró y luego comenzó a quedarse dormido, el último pensamiento de Ethan no fue ni el comercio, la correspondencia, ni sus sentimientos por su hermano menor, su posición en la vida, ni la perspectiva de separarse de sus hijos. Su último pensamiento mientras se dormía fue digno de Nick antes del reciente matrimonio de ese tipo.

	Habría sido muy agradable acurrucarse con una institutriz cálida y perfumada y dejarla contar historias de lobos feroces y pequeños puercos valientes, en lugar de luchar contra tormentas en el barro, la lluvia y la oscuridad de la noche.

	 

	 

	Cuando salió el sol en una gloriosa mañana de verano, Ethan salió con Nick para inspeccionar los daños de la tormenta. Mientras los caballos chapoteaban por los carriles embarrados, Nick inició el interrogatorio que sin duda Ethan se había librado la noche anterior:

	¿Qué iba a hacer Nick con su querido hermano George, cuyas tendencias zurdas siempre fueron una preocupación?

	Ethan sugirió el servicio exterior, el continente está más ilustrado en al menos algunos aspectos.

	¿Ethan asistiría a la investidura de Nick en otoño?

	Ethan respondió afirmativamente, no sintiendo necesario agregar que la solicitud lo conmovió.

	¿Y por qué no se volvió a casar un hombre tan guapo y rico como Ethan Grey?

	Argus se había asustado espectacularmente ante esa pregunta, casi como si la bestia percibiera la reacción de su amo a la pregunta.

	Ethan estaba igualmente receloso de la diversión planeada para la tarde: un picnic en el que participaban mujeres, niños y todo tipo de ruidos, molestias e insectos no invitados. En lugar de someterse a lo mismo, Ethan se decidió por el tormento más familiar de lidiar con su correspondencia.

	Abrió la puerta de la biblioteca, pensando que casi sería un alivio sumergirse en el comercio, cuando escuchó un sonido extraño y amortiguado desde el sofá junto a la chimenea. Un perro, tal vez, teniendo un sueño, pero Nick no tenía perros domésticos; en cambio, tenía gatos domésticos, afirmando que eran más bonitos, más tranquilos, con mejor olor y capaces de aplacar a las mujeres y erradicar ratones.

	Ethan cerró la puerta detrás de él y cruzó la habitación, solo para encontrar a la pequeña hija de los Belmont abrazada a una almohada, obviamente angustiada.

	—¿Le ruego me disculpe? —Ethan no estaba seguro de cómo se trataba a una niña pequeña hecha una bola que tenía un agarre mortal sobre una almohada. —Es Priscilla, ¿no?

	Grandes ojos marrones llorosos lo miraron. La niña se pasó las trenzas por encima del hombro y se aferró a la almohada. 

	—Vete por favor.

	—Me gustaría —dijo Ethan, dejándose caer en el sofá, —o mejor aún, me gustaría que encontraras otro lugar para derretirte en lagrimas, pero tú eres una dama y yo soy un caballero, así que tendremos que arreglarnoslas. Aquí.

	Ella lo miró más allá de su pañuelo con monograma, luego se sentó, se frotó los ojos, tocó la bocina en el pañuelo y se lo ofreció a Ethan.

	—Te lo vas a quedar, niña.

	—¿Es un regalo? —Priscilla miró la tela húmeda. —Huele muy bien, a árboles frescos y Navidad. Soy demasiado joven para aceptar regalos, excepto de la familia.

	Tan joven y tan ingenuamente encantadora. Gracias a Dios, solo tenía hijos. 

	—Es un pañuelo. Ahora, ¿por qué lloraste?

	—Mi corazón está rompiéndose —Suspiró, un suspiro más grande de lo que debería contener una niña. —Escribiré historias mucho mejores después de esto.

	—Divulgará los detalles de esta tragedia, por favor. Tengo correspondencia que atender.

	—La señorita Portman me deja. Ella dice que me he vuelto demasiado inteligente para ella, y es hora de que tenga tutores, no solo una institutriz.

	Ethan se acomodó más cómodamente en el sofá, aunque la necesidad de ocuparse de su correspondencia lo fastidiaba. 

	—Estás sufriendo las consecuencias de crecer. Estos son cada vez más inconvenientes de lo que los adultos podrían representar.

	—Lo odio. A continuación, tendré que usar un corsé, rizarme el pelo y aprender a coquetear.

	Su tono sugería que un destino peor nunca le había ocurrido a una joven. 

	—Que no cunda el pánico. Creo que tienes algo de tiempo antes de que esas miserias te asedien.

	—Papá dice lo mismo, pero nunca quiere que yo crezca. Solo tenía hijos con su otra esposa y yo soy su única hija.

	—Su única hija por ahora —Los ojos de Ethan le habían dicho que la Sra. Reese Belmont estaba anticipando un evento feliz. —Se comunicará con la señorita Portman cuando se traslade a su próximo puesto, ¿no es así?

	—No lo sé —La niña alisó la ropa de cama en su regazo. Tenía una mancha de hierba en una de sus rodillas huesudas y su trasero estaba arrugado sin remedio. —No soy demasiado inteligente para ella y ella puede ser mi tutora. Ella solo quiere ir, eso es todo. Estoy enojada con ella por eso.

	Los niños eran terriblemente astutos cuando se trataba de olfatear las prevaricaciones de los adultos. La institutriz de la pequeña Priscilla bien podría estar simplemente cansada de la niña.

	—Tal vez ella quiera irse mientras todavía piensas que es inteligente y aún te agrada. Ella no quiere que seas más inteligente que ella. ¿Sin embargo, un consejo?

	Priscilla asintió, aparentemente dispuesta a entretener la confianza de un hombre que se parecía a su amigo Pequeño Nick.

	—Puedes enfadarte cuando quieras —dijo Ethan, —pero podría ser que solo estés buscando pelea porque estás herida, y tal vez un poco asustada, asustada porque te gusta la señorita Portman y es posible que no te gusten tanto tu tutores.

	Priscilla mantuvo la mirada en su regazo. 

	—La echaré de menos.

	Y un niño puede extrañar apasionadamente a sus seres queridos. Un hombre, gracias a Dios, sabía mejor.

	—Ella también te extrañará —dijo Ethan, esperando que fuera cierto por el bien de la niña. —Sin embargo, si eres realmente su amiga, quieres que sea feliz. Y creo que puedes confiar en que tu mamá y tu papá encontrarán tutores con los que te lleves bien.

	Fuera de la puerta, una manada de pies pequeños pasó tronando, voces jóvenes que gritaban sobre carritos de ponis, cometas y una carrera hacia el huerto.

	—Tengo que irme ahora —Priscilla se levantó del sofá, le hizo una reverencia a Ethan y corrió para unirse a la feliz refriega.

	Ethan cerró la puerta cuando una idea irritante se apoderó de su cerebro: Nick se encargaría de que Joshua y Jeremiah tuvieran los mejores tutores y niñeras. También jugaría con ellos, como seguramente Ethan no lo hacia. Ethan empujó ese pensamiento de vuelta a la mazmorra mental de la que había surgido y volvió su atención a un montón de cartas, algo de agua manchada en los bordes. Estaba a la mitad de una respuesta al administrador de sus granjas de ovejas en Dorset cuando la puerta de la biblioteca se abrió de nuevo.

	—Perdóneme —La institutriz, ¿la señorita Porter? no, señorita Portman, entró en la habitación y cerró la puerta detrás de ella. —Voy a devolver un libro y buscar otro. Perdón por molestarlo, Sr. Grey.

	Ethan se levantó a medias de su asiento e hizo un gesto hacia los estantes. 

	—Sirvete tu misma —Hizo una pausa para frotarse los ojos. Últimamente picaban cada vez más y, a veces, regados tan mal que tenía que dejar de hacer lo que estaba haciendo y descansarlos. Se levantó del escritorio y dio la vuelta para apoyarse en el frente, mirando cómo la institutriz se inclinaba para poner el gran volumen de cuentos de hadas en el estante inferior.

	—Es la señorita Portman, ¿no?

	Se levantó lentamente, como si sintiera la mirada de Ethan en ella, y se volvió. 

	—Alice Portman —Ella hizo una leve reverencia. —Usted es el hermano de Nicholas, el Sr. Ethan Grey, padre de Joshua y Jeremiah.

	—¿Llamas al conde Nicholas? —Ethan concluyó que era una de esas mujeres sencillas que se habían vuelto intrépidas en su solitario viaje por la vida. 

	Respetaba eso, incluso cuando tenía que admitir que había algo en los ojos castaños de Alice Portman que encontraba... convincentes. Su forma era indeterminada, debido al corte holgado de su vestido, su cabello castaño oscuro estaba aprisionado en una especie de moño, y su mirada tenía una cualidad de insecto como resultado de la distorsión de sus gafas. Con todo, Ethan sospechaba que era una mujer de considerable fortaleza personal.

	Ella sostuvo su mirada con una firmeza que los hombres adultos envidiarían. 

	—Cuando conocí a su hermano, él estaba limpiando puestos en Sussex y estaba contento de ser conocido como Pequeño Nick. No utilizo su título ahora, porque ha insistido en que le haría sentir incómodo si lo hiciera.

	Esta recitación fue un regaño. Ethan la felicitó mentalmente por la calma con la que lo pronunció. 

	—Sin duda lo haría.

	Se volvió hacia los libros, pero en lugar de inclinarse hacia el estante inferior, se sentó en el suelo con las piernas cruzadas, como se había sentado en la alfombra la noche anterior. Luego, la habían envuelto en otro vestido sencillo y corriente, y la habían dejado con niños a cada lado. A pesar de su remilgo, se veía cómoda con la informalidad, aunque un poco disgustada por ser interrumpida.

	La correspondencia de Ethan comenzó a quejarse de él, pero sus ojos todavía le dolían también.

	—Entonces, ¿cómo lo llamaste? —Ethan preguntó. —El lobo con la desafortunada predilección por las cebollas, eso es.

	—Eso fue un desafío —dijo la señorita Portman mientras examinaba los libros para niños en el estante inferior. —Pris, con un estado de ánimo dramático, quería nombrarlo Sir Androcles de Lobo.

	—¿No era Androcles un león?

	La institutriz volvió la cabeza y le dedicó una sonrisa de satisfacción a Ethan. 

	—Bueno, señor Grey, estoy impresionada, pero Androcles fue el joven que le quitó la espina a la garra del león. El león nunca se ganó su propio sobrenombre.

	—Lobo significa lobo en español —dijo Ethan, su mirada vagando por la habitación para no traicionar una reacción a esa sonrisa. Dioses, la sencilla, remilgada y abotonada señorita Portman tenía la sonrisa de una diosa benigna, tan cálida y encantadora que dolía verla.

	—Pris está aprendiendo español, francés e italiano de su tío Thomas, que es un políglota conocido —La señorita Portman eligió un libro, lo miró con el ceño fruncido y volvió a dejarlo.

	—¿Qué le pasa a ese? —Ethan preguntó, divertido por su expresión.

	—No hay imágenes —explicó. —¿Quién en su sano juicio imprime un libro de cuentos para niños sin imágenes?

	—Alguien que intenta ahorrar dinero en costos de producción. ¿El lobo adquirió un nombre? —Estaba pidiendo ser cortés, tener una pequeña charla con alguien que probablemente no tenia muchos  amigos escaleras abajo.

	—Adquirió varios nombres —La señorita Portman eligió otro libro y lo abrió para su lectura. —Wolfgang Wolf fue la nominación de John. Ford, siendo el más joven, votó por Poopoo Paws Wolfbottom.

	Dijo esto con una cara seria, lo que probablemente hizo reír a los niños con más fuerza.

	—¿Y el ganador fue? —Ethan saltó del escritorio y cruzó la habitación para ayudar a la dama a levantarse. Ella frunció el ceño con delicadeza, una perplejidad más que una reprimenda, supuso Ethan, luego puso su mano desnuda en la de él y dejó que la levantara del suelo.

	—Lord Androcles Wolfgang Poopoo Paws Wolfbottom Wolf el cuarto —recitó. —A los niños les gusta todo lo que alarga la narración de una historia y siempre están dispuestos a mencionar ciertas partes de la anatomía.

	—Veo —Lo que vio fue una tez impecable, ojos castaños aterciopelados mirándolo con cautela y consternación, y una boca ancha y llena que ocultaba una hermosa sonrisa. Dio un paso atrás y dejó caer su mano en consecuencia.

	—Me voy —La señorita Portman lo rodeó en los confines de los estantes, y Ethan percibió una bocanada de limones. Por supuesto que usaría hierba de limón. Probablemente se trataba de un dictado de algún manual secreto para institutrices.

	—¿No te has unido a la cabalgata de carritos de ponis que se dirigen al escenario de esta bacanal? —Ethan preguntó, manteniéndose firme.

	—No me gustan los equinos —respondió la señorita Portman. —Ni los animales en general, aunque puedo apreciar algún gato ocasional. En su lugar, elijo caminar. El ejercicio es bueno para mí y es menos probable que los niños me ridiculicen por mis miedos.

	—¿Le proporciono escolta? —Ethan se escuchó a sí mismo preguntar.

	Ahora bien, ¿de dónde diablos había venido eso en el infierno sangriento e ignorante? 

	—Es un día bonito —continuó Ethan, el mismo diablillo de inspiración que aún no ha terminado con él. —Extrañé a mi familia y puedo trabajar en la correspondencia en cualquier momento.

	Ella quería rechazarlo. Por la mirada fugaz en sus ojos, Ethan dedujo que su compañía estaba por debajo de la del Sr. Wolfbottom Wolf después de una gran comida de sándwiches de cordero y cebolla.

	¿Y no era alentador encontrar la compañía de uno de mal gusto para una simple institutriz?

	—No me deje imponer, señorita Portman —Ethan le ofreció un educado retiro. Un bastardo, incluso uno rico de apariencia aceptable, aprendia el don de los retiros educados. —Siempre puedo ensillar a mi castrado y unirme a la fiesta más tarde —Vio su error cuando ella entrecerró los ojos, vio que ella tomó la referencia a su caballo como una burla personal.

	—Mis disculpas —No se arrepintió, estaba atrasado en su correspondencia. —No quise ofender, pero no parece que te pierdas la compañía.

	—No lo hago —respondió ella, mirándolo. —Tus hijos necesitan pasar tiempo contigo fuera de esta casa y tú puedes llevar la manta y el libro. ¿Debemos?

	Oh, ella era buena, reduciéndolo al estado de su portador y haciéndolo trabajar incluso para ese privilegio. Una idea floreció en el fondo de la mente de Ethan, nacida de la comprensión de que había domesticado a la precoz Priscilla y probablemente podría manejar a los niños más pequeños aún más fácilmente. Dejó que esta idea se desplegara en su conciencia, donde podía considerarla desde varios ángulos a su gusto.

	—Déjame ordenar el escritorio —dijo, —mientras nos encuentras esa manta, y me reuniré contigo en la cocina en un momento.

	—Como desees —Ella se fue rápidamente, sus palabras implicaban que Ethan había arreglado las cosas para su propia satisfacción, cuando de hecho, él no podía explicar lo que estaba haciendo persiguiendo a una solterona remilgada para pasar horas aplastando moscas y tratando de no dejar que los chillidos de los niños ofendan sus oídos atribulados.

	Cuando encontró a la señorita Portman en la cocina, ella lucía un sombrero de paja ancho y flexible en la cabeza, una manta sobre el brazo y el libro en la mano. También llevaba guantes, lo que no debería haber sorprendido a Ethan, pero lo decepcionó por alguna razón.

	—Hay un atajo al huerto a través del bosque de la casa —dijo Ethan mientras salían de la casa. Había enrollado el libro en la manta y metido la manta debajo de su brazo derecho, dejando su izquierda libre para el servicio de escolta.

	Excepto que la dama se alejaba a grandes zancadas por la terraza como si tuviera la intención de asaltar Tierra Santa sin ayuda de nadie.

	Ethan esperaba junto a la puerta trasera. 

	—¿Señorita Portman?

	—¿Señor? —Ella encajaba perfectamente con su tono condescendiente. Sus propios hijos no podrían haberlo imitado con mayor precisión.

	—Cuando uno acompaña a una dama —dijo, —uno generalmente ofrece a la dama su brazo —La miró con el codo y esperó. Estaba desproporcionadamente complacido de ver a Alice Portman sonrojarse hasta las raíces de su hermoso cabello oscuro. Pequeño de su parte, pero ahí estaba.

	—Mis disculpas —Alice regresó a su lado, le puso la mano en el brazo como si estuviera vestido con serpientes venenosas y fijó su mirada con gafas al frente. Si ella hubiera comenzado a cantar algún antiguo himno incondicional, no se habría sorprendido.

	—¿Es realmente tan desagradable, señorita Portman, pasear con un caballero en un día bonito? —Ethan preguntó, estableciendo un paso deliberado.

	—No estoy acostumbrada a la compañía de caballeros —Los caballeros podrían haber sido "ladrones de tumbas" o "salteadores de caminos" en la misma inflexión. —La mayoría de los hombres no saben qué hacer conmigo si saben que soy institutriz. Se me considera por encima de las sirvientas, pero ciertamente no de la familia. No estoy hablando por mí, pero no soy un juego limpio, más bien como tomar las órdenes sagradas. Puede ser incómodo.

	Ella era directa, lo que le gustó. Al ritmo que iban, su progreso tomaría algún tiempo. 

	—Tengo la impresión de que esto puede resultar incómodo para los caballeros, pero no especialmente para usted.

	—Estoy contenta de ser lo que soy —dijo la señorita Portman, su postura un poco rígida.

	—Tan contenta —el tono de Ethan era tan suave como la brisa—de que encontré a la pequeña Priscilla llorando en su almohada en la biblioteca esta mañana, porque su amiga la señorita Portman la está abandonando.

	La señorita Portman hizo una pequeña pausa en su avance y Ethan lamentó su comentario. Sus pies no habían tropezado, pero sintió que su determinación vacilaba momentáneamente.

	—Priscilla es dramática —dijo por fin. —Aprenderá que uno puede sobrevivir a las idas y venidas de otros en su vida.

	—No es una lección fácil para una niña. ¿Realmente te ha superado?

	La señorita Portman volvió la cabeza para mirarlo. 

	—Sí, lo ha hecho, señor Grey. Priscilla tiene la facilidad de su tío para los idiomas y, aunque puedo enseñarle algo de francés de salón, no puedo proporcionarle lo que necesita. Ella muestra una propensión igual por las matemáticas, que creo que ve como un idioma más, y necesita un maestro que no pueda simplemente seguirle el ritmo, sino que pueda desafiarla y guiarla. El intelecto de un niño debe nutrirse con cuidado para que el aprendizaje se convierta en un hábito para toda la vida.

	—¿Incluso el intelecto de una niña? —Lo dijo para incitarla, para mantener el fuego en sus ojos marrones y la animación en su expresión. Sin embargo, si sus hermanas hubieran podido escucharlo, sería carne picada. Debería ser carne picada, de hecho.

	Habría pisado fuerte si Ethan no le hubiera cogido la mano.

	—Mis disculpas —Él se inclinó levemente sobre su mano. —La pregunta no era digna de mí, y tiene razón en sentirse ofendido".

	—¿Ofendida? —La señorita Portman retiró la mano. —Vicarios y duquesas se ofenden, señor Grey. Me agravia que cuestione la conveniencia de desarrollar una mente tan talentosa como la de la pequeña Priscilla. Dadas las desafortunadas circunstancias de su nacimiento, su educación podría ser algún día todo lo que tenga a su alcance.

	—El Señor. Belmont no lo permitiría —dijo Ethan. Demonios, Nick no lo permitiría. —No lo permitiría.

	—Apenas la conoces —replicó la señorita Portman, pero su tono había adquirido un toque de curiosidad.

	—No la conozco bien, personalmente —dijo Ethan, —pero sí sé, personalmente, lo que es criarse con solo una familia inmediata como compañía, señorita Portman. Sé lo que es tener el nombre de mi madre como mío, lo que es requerir cartas y dispensas para poder reclamar cualquier vínculo con mi padre titulado. Los padres de Priscilla pueden amarla, los míos me amaban a su manera, pero no pueden facilitar su camino por la vida una vez que ella deje su cuidado.

	Caminó pisando fuerte en silencio junto a él, y Ethan solo podía adivinar los pensamientos que se disparaban detrás de su expresión sombría.

	Estaba a punto de abrir la boca para tropezar con más disculpas, cuando un conejo salió disparado de la maleza, seguido de cerca por un segundo de la misma especie. Su compañera se sobresaltó, soltó un chillido ahogado y luego cayó de lado, su mano enguantada se soltó de su agarre al caer.

	 

	 


 

	Dos

	En el instante entre perder el equilibrio y saber que se iba a caer, Alice tuvo tiempo para pensar.

	Por favor, Dios, no esto, no ahora, con el arrogante y condescendiente Sr. Grey a la mano para presenciarlo, y solo él para ayudarme. Por favor…

	—Te tengo —Las palabras fueron ásperas, el agarre de sus brazos poco amable, pero la forma en que Ethan Grey la sostuvo contra su pecho fue segura y tal alivio que Alice colgó allí, recuperando el equilibrio en algo muy parecido a un abrazo.

	—Te tengo —dijo el Sr. Grey de nuevo, su agarre se relajó, aunque no dio un paso atrás.

	Y tampoco Alice. La caída cercana la había asustado; las caídas cercanas siempre la asustaban, el corazón le martilleaba en el pecho, la respiración se aceleraba demasiado y los recuerdos, los peores recuerdos que tenía, borraban los procesos racionales.

	El pánico se arremolinaba cerca. Alice se obligó a respirar más despacio en lugar de permitir que el pánico se acercara más.

	—Aquí —El Sr. Grey tiró de ella, su brazo se deslizó alrededor de su cintura mientras la guiaba hacia un árbol caído lo suficientemente grande como para sentarse. Arrojó la manta doblada sobre el árbol y la instó a sentarse a su lado con su brazo todavía alrededor de su cintura.

	Ethan Grey era un hombre terrible. Golpeaba a sus hijos y Alice ni una sola vez lo había sorprendido sonriendo; pero era alto, fuerte y sólido, y olía a cedro y seguridad. Cuando la apretó contra él, ella se inclinó un poco.

	—Estás pálida como un fantasma —dijo con tono disgustado. —Si tuviera sales aromáticas, las agitaría debajo de tu nariz. ¿Te vas a desmayar?

	Sacudió la cabeza, aunque tuvo que tragar dos veces para recuperar la voz.

	—Tengo un problema de cadera —dijo, con los ojos en el regazo para que él no pudiera ver su vergüenza. —Cuando cede, me puede hacer cojear durante un tiempo considerable y la casa no está cerca.

	—Como si te dejara aquí para que el guardabosque la descubra en sus rondas de otoño dentro de algunos meses. ¿Te duele la cadera ahora?

	—Me atrapaste a tiempo —Aunque le dolía la cadera. Le dolía casi constantemente, y ese pequeño desliz significaría al menos una mala noche. Pudo haber sido mucho peor. —Mis agradecimientos.

	—Hmm —Él la miró, sin duda viendo sus labios apretados por el dolor, su tez pálida y su compostura, de la que se enorgullecía, eludiéndola. —¿Tu cadera siempre ha sido poco confiable?

	Hizo que sonara como si su cadera fuera un tipo de personaje sospechoso y turbio, no una parte del cuerpo a la que ni siquiera deberían aludir.

	—Yo no nací de esta manera —Ella lo miró, algo de su irritación regresó, y no fue un alivio, probablemente para ambos. —Es peor si estoy cansada o trato de moverme demasiado rápido.

	—Estamos a medio camino entre la casa y el huerto. ¿Cuál es tu placer? —Se puso de pie con las manos en las caderas, luciendo desconcertado. Eso fue algo de consuelo.

	—Continuar —dijo, tratando de levantarse, sólo para encontrar la mano del señor Grey en su brazo sujetándola.

	—Pronto — Sus ojos, de un azul sorprendentemente hermoso, se iluminaron con lo que tenía que ser su versión del humor. —Descanse un minuto más, señorita Portman. Puede hacerlo si pone su considerable voluntad en ello.

	Ella le lanzó una mirada truculenta, lo que hizo que su boca, también curiosamente bien formada, se arqueara en una sonrisa. La expresión fue inesperadamente encantadora en él, quitando años de sus rasgos y dando un aspecto sorprendentemente atractivo a su acompañante.

	Los modales la obligaron a devolverle la sonrisa.

	—¿Es esa cadera tuya la razón por la que no te gustan los caballos? —preguntó, mirando alrededor al bosque circundante.

	—En parte —respondió ella. —Puedo montar un caballo si tengo que hacerlo, pero es muy difícil subir y bajar, y pago por el privilegio.

	—Por eso Dios inventó los carruajes, quizás. Aunque por mi parte, están mortalmente tapados y estrechos.

	—Uno puede ver cómo esto podría ser cierto para usted.

	—No puedo evitar mi altura, señorita Portman.

	—No me refiero a su altura, Sr. Grey —Ella se movió, probando su cadera y haciendo una mueca ante el resultado. —Me refiero a lo que podría ser una tendencia familiar a tomar las riendas en lugar de ser un pasajero.

	—Todavía te duele —La obsequió con el ceño fruncido mientras un pájaro lunático comenzaba a piar sobre ellos. —Y sí, como familia tendemos a avanzar en lugar de sentarnos. ¿Debo pasar un rato leyéndole?

	—¿Cuentos de hadas? —Ella resistió la tentación de sonreír. —Eso podría ser entretenido.

	—No tanto como podría ser si me leyera.

	—¿Qué? —Ella le devolvió frunciendo el ceño, preguntándose si él estaba intentando coquetear con ella de alguna manera torpe. —¿Podrías hacerlo mejor que Lord Androcles Wolfgang Poopoo Paws Wolfbottom Wolf IV?

	—No en mi mejor día, pero es posible que consigamos leer la historia.

	—Y luego sería la hora de dormir, señor Grey. ¿Realmente nunca fuiste un niño? Nicholas me haría creer que lo eras, pero le gusta bromear.

	La miró de arriba abajo, su desaprobación ahora abarcaba todo su cuerpo. 

	—Puedo ver a Pequeño Nick asumiendo el desafío de burlarse de ti con cierto grado de deleite, pero sí, una vez fui un niño, aunque fue hace mucho tiempo y muy lejos, y una locura concluyó brevemente. Estoy debatiendo buscar mi caballo para llevarte a nuestro destino.

	Alice agitó una mano que había perdido su guante, maldita suerte. 

	—No caballos, por favor. Si nos tomamos nuestro tiempo y evitamos los acantilados escarpados y los terremotos, puedo arreglármelas.

	—Muy bien —Se puso de pie, sin parecer demasiado feliz con su decisión, que produjo una medida de satisfacción en sí misma. —¿Con su permiso? —Extendió su mano desnuda, y cuando Alice entrelazó sus dedos con los de él, la puso de pie, le rodeó la cintura con el brazo y la abrazó a su lado.

	—¿Vamos a pasear?

	—Veamos cómo te va en el bosque. Si tiene un pie solido, puede cargar a través del huerto a toda velocidad —Ella se puso rígida, contemplando una buena discusión entusiasta, luego se dio cuenta de que su altercado verbal tendría lugar con su brazo alrededor de su cintura.

	Como eso difícilmente serviría, y le dolía la cadera, y su escolta era alta y fuerte, Alice se puso en camino a un paso tranquilo.

	 

	 

	Mientras guiaba a la señorita Portman a través de la luz del sol y las sombras de los viejos bosques, Ethan tuvo una extraña sensación de placentero descubrimiento.

	Alice Portman estaba disfrazada. Se veía muy remilgada y ordenada, ni un pelo fuera de lugar, pero olía delicioso, no solo a limones, sino también a algo más, especias calmantes e intrigantes. Y contra el cuerpo de un hombre, se sentía bastante... femenina. Aparentemente, ella vestía sólo paños campestres, un hombre casado se enteraba de estas cosas, ¿verdad?, Y sus pechos estaban gratamente llenos. Además, ningún corsé en la tierra podría disfrazar la hinchazón femenina de las caderas de una mujer.

	—¿Estás adolorida? —Ethan preguntó mientras caminaban.

	—Un poco —admitió ella, pero él no se dejó engañar, así que se movió lentamente con ella, consciente de sus pasos, y aunque su agarre era firme, también fue cuidadoso.

	—Estamos casi fuera de peligro —dijo Ethan, obligándose a adoptar una postura de escolta más convencional. —Me tomarás del brazo, Alice Portman, y te portarás bien.

	—Sí señor, Sr. Grey —Ella puso los ojos en blanco, probablemente olvidando que su sombrero de paja se le había caído por la espalda, revelando su rostro a la vista de Ethan. No obstante, ella envolvió su mano en el hueco de su codo y honestamente le permitió tomar algo de su peso.

	Priscilla los vio primero y se acercó dando brincos para agarrar la mano libre de su institutriz. 

	—Te hicimos un collar de trébol, y papá me enseñó a saltar rocas, porque Pequeño Nick estaba tirando a los niños al agua, y los niños no saltan tan bien las rocas, al menos nuestros muchachos.

	—¡Ethan! —La voz de Nick sonó de placer mientras cruzaban el prado hasta la orilla del arroyo. —Nos honras. Ahora quítate esas botas y ayúdame a repeler a los piratas que intentan abordar mi barco. Alice, libera al prisionero bajo mi custodia. Será un buen chico, o lo haremos caminar por la tabla.

	Un coro de voces juveniles tomó el grito, ¡Camina por la tabla! que Nick reprimió lanzando agua en la dirección de los cuatro muchachos empapados que trataban de salpicarlo de los bajíos.

	Para un total de cinco niños, si uno incluía al conde.

	No había ninguna esperanza para ello. Ethan frunció el ceño a la niña que brincaba al otro lado de la señorita Portman. 

	—Señorita Priscilla, no tirará del brazo de la señorita Portman. Estamos dando un ejemplo digno a mi desesperado hermano pequeño.

	—Hermano menor —le corrigió Priscilla. —Todavía tengo su pañuelo, Sr. Grey.

	—Encantado de escucharlo —dijo Ethan, preguntándose si podría dejar de unirse a Nick y su banda de asesinos en la corriente.

	—Continua —La señorita Portman le soltó el brazo. —Si derribas a Nick, serás un héroe a los ojos de los niños pequeños de todo el reino.

	Y tal vez a los ojos de una institutriz. La idea tenía un atractivo peculiar.

	—Hasta que me derribe —murmuró Ethan. Nada haría más que extender la manta, sentarse y quitarse las botas. —Y su condesa se quejará de él, pero se enojará conmigo.

	—¿Lloriqueando, Sr. Grey? —La señorita Portman le ofreció otra de esas sonrisas deslumbrantes y conmovedoras.

	—Absolutamente —Ethan se puso de pie. —¿Puedes manejarlo? —Miró la manta de manera significativa. Cuando ella solo frunció el ceño, él le ofreció el brazo y la hizo acomodar en la manta antes de quitarse la camisa por la cabeza y caminar hacia el agua.

	—Retírate, Pequeño Nick —gritó Ethan. —No permitiré que aterrorices a los campesinos.

	—No somos campesinos —dijo John. —Somos alquitranes.

	—Ellos tampoco —Ethan le guiñó un ojo a John, a quien no le había dicho ni dos palabras en las tres semanas anteriores. —Prepárate para enfrentar tu perdición, Malvado Nick.

	Nick sonrió con una mueca malvada y pirata y se lanzó hacia su hermano. El agua tenía solo sesnta centimetros de profundidad, perfecta para hacer un gran alboroto sin ningún riesgo de daño. Los niños pequeños chillaban y saltaban, animando a su pirata de elección; los grandes gritaban, salpicaban y se mojaban repetidamente, hasta que Nick y Ethan estaban ambos sentados en un tronco caído en los bajíos, jadeando y lamiendo los nudillos raspados en el fondo del arroyo.

	—Mira lo que hemos hecho —dijo Nick mientras los chicos más pequeños comenzaban a pelear en serio. —Los siete mares nunca volverán a estar seguros.

	—Es cierto, pero al menos nuestros pantalones se quedaron puestos.

	Los niños habían estado vadeando en sus pequeños, y cuando estaban empapados de agua y sostenidos alrededor de pequeños cuerpos resbaladizos por solo un cordón, la ropa de Joshua y John estaba siendo arrastrada hacia las profundidades saladas.

	—¿Qué diablos le ha hecho Joshua a su trasero?

	Ethan avanzó penosamente por el agua hacia su hijo, su cerebro se tomó un momento para comprender lo que sus ojos insistían en que era un hecho. Discretamente subió los calzones caídos de Joshua e hizo lo mismo por John antes de poner una expresión atronadora en su hermano.

	—Nicholas Haddonfield, ¿le pegaste a mi hijo? —Mantuvo la voz baja, mientras ambas manos se apretaban en puños.

	—No lo hice —dijo Nick, manteniendo su voz tan baja como la de Ethan. —Vino a nosotros así, Ethan. Alice lo notó cuando les dio un baño la primera noche y me lo llamó la atención.

	La revelación de Nick hizo que Ethan quisiera golpear a alguien, algo, aún más. 

	—¿Ha estado sanando todo este tiempo? Él nunca dijo una palabra.

	Nick miró la mano de Ethan. 

	—Le pregunté si se había caído. Dijo que era malo y que se lo merecía.

	—Tiene cinco —respondió Ethan. —¿Cómo podría merecer un castigo así?

	—Así que no lo hiciste.

	—Pensaste... —Ethan bajó la mirada de Nick, sus ojos se dirigieron a su hijo menor. —Tenía que doler como el infierno, Nick.

	—Si no lo hiciste, ¿quién lo hizo?

	—Me avergüenza decir que no lo sé —Ethan vio como el trasero de Joshua se asomaba a la vista de nuevo. —Sospecho que fue el Sr. Harold, su tutor, pero hasta que no hable con Joshua, no puedo decirlo. Me siento enfermo.

	—Me siento aliviado —dijo Nick. —Los hijos de un hombre son asunto suyo, pero pensar que podrías haberle hecho eso a tu hijo no me sentó bien a mí ni a mi condesa. Son buenos chicos, Ethan. En todo caso, son demasiado buenos.

	Ethan no estaba escuchando. Un músculo trabajaba en su mandíbula, y podía sentir latir la vena justo más allá de la línea del cabello. Tenía los ojos fijos en sus hijos, hombrecillos robustos que se lo pasaban en grande en un día de verano. Aparentemente, todo estaba bien con ellos, pero Ethan todavía sentía la necesidad de matar a quienquiera que hubiera lastimado a uno de sus chicos.

	—Venga —Nick lo empujó con un codo. —Traje pantalones de repuesto y puedes pedir prestados un par. A los arbustos con nosotros. Cuidado con los salvajes, ya que somos un blanco justo para el ataque.

	Cuando se cambiaron de ropa, volvieron a las mantas y encontraron a los niños todavía retozando en el agua, aunque sus labios estaban azules y sus dientes castañeteaban.

	—¡Joshua y Jeremiah, fuera! —Ethan ladró. —¡Ahora!

	Salieron del agua y presentaron sus pequeños y temblorosos seres a su padre, mientras John y Ford se quejaban y se entretenían y le daban excusas a Nick.

	Ethan se inclinó y envolvió a cada niño en una toalla. —Se secarán y vestirán y se comerán hasta enfermar mientras John y Ford todavía gotean sobre sus mantas —Agarró a Joshua y frotó al niño enérgicamente con la toalla, hasta que los temblores se calmaron.

	Y si robó un abrazo subrepticio en el proceso, era el único que lo sabía.

	 

	 

	Alice miró hacia arriba desde donde estaba leyendo un cuento a los niños, para ver a un mozo de cuadra llevando un enorme caballo castrado dorado desde la dirección de la casa.

	—Es Argus —le informó Jeremiah en un susurro. —El caballo de papá. ¿Papá va a alguna parte?

	—No lo hago. —El Sr. Grey habló desde donde estaba, elevándose sobre los niños. —La señorita Portman requiere escolta de regreso a la casa, y Argus se ofreció como voluntario.

	—¿Tu caballo? —Alice trató de ponerse de pie, pero descubrió que las manos del Sr. Grey la levantaban allí por debajo de los codos. —¿Qué pasa con la historia?

	—Señora. Belmont? —La sonrisa del Sr. Grey lucía un alarmante complemento de dientes blancos perfectos. —¿Podéis tú o Priscilla terminar la historia?

	—¡Permítame! —Priscilla gritó antes de que su madre pudiera responder. El Sr. Grey le pasó el libro a la niña.

	—No tenemos un bloque de montaje —dijo Alice. Tampoco tenía sentido, porque lo último, lo último que iba a hacer era subirse a esa enorme bestia dorada. La idea hizo que su pecho palpitara y envió las burlas de Hart Collins a través de su memoria.

	—No hay problema. —Nick apareció a su lado, rezumando preocupación amistosa, el desgraciado. —¿Lo subiremos a bordo con bastante facilidad, siempre que esté dispuesto?

	—No puedo viajar sola— La admisión dolió, incluso todos estos años después.

	—Tampoco esperaría que lo hicieras —dijo el Sr. Grey mientras se levantaba. —¿Nick?

	Y así, Alice se encontró suavemente depositada ante el Sr. Grey en la silla de montar, el caballo deambulando en dirección a la casa.

	—Pon tu brazo alrededor de mi cintura —dijo el Sr. Grey mientras guiaba al caballo castrado lejos del lugar de picnic. —Estás sentada con cautela, como si la silla de montar estuviera demasiado caliente, y eso solo hará que el caballo se ponga nervioso y que seas más propenso a volcar".

	—¿Con frecuencia montas con damiselas delante de tí? —Alice deslizó tentativamente un brazo alrededor de la delgada cintura del Sr. Grey, razonando que él había hecho lo mismo con ella cuando estaban a pie.

	—Nunca cabalgo con damiselas delante mío —Pasó las riendas a una mano y rodeó su cintura con el otro brazo. La apretó contra su pecho y dejó el brazo donde estaba. —Relájate y te llevaré a salvo a casa".

	Relajarse. Ella estaba en un caballo lo suficientemente grande como para rivalizar con un elefante, acurrucada contra un hombre igualmente grande y gruñón que olía demasiado bien, y él quería que se relajara.

	—¿Es el caballo al que le tienes miedo —preguntó el hombre cuando Alice apenas dejaba que su cuerpo tocara el suyo, —o es a mi?

	—¿Qué tengo que temer de ti? —Alice no se atrevió a girar la cabeza. Podría alterar su equilibrio, el caballo, cualquier cosa.

	—Nada — Se echó hacia atrás mientras Argus negociaba una ligera pendiente y Alice se agarraba a su cintura. —Tranquila —El Sr. Grey se enderezó lentamente. —Debe haber sido una caída muy mala.

	Alice se arriesgó a mirarlo a escondidas y deseó no haberlo hecho, porque su boca estaba exactamente en línea con sus ojos. Dios de arriba, era una hermosa vista. Esos labios perfectamente esculpidos eran la bendición de un dios generoso y perverso.

	—Fue un accidente grave —dijo Alice. —Me arrastraron bastante y tuve suerte de no perder la pierna —O su mente. Metió el recuerdo de los compinches de Collins burlándose de su espalda en su bóveda mental. El recuerdo de los ojos de Avis fue una lucha más difícil.

	—Tienes suerte de no perder la vida. Ser arrastrado suele ser mucho peor que simplemente ser despedido. ¿Me lo contarás?

	Qué petición más extraña, hasta que Alice se dio cuenta de que estaba tratando de distraerla de su posición ante él. 

	—Alguna vez. Ni siquiera me gusta pensar en eso.

	—Lo sé —Su tono se volvió sombrío. —Quieres olvidar, pero nunca lo harás, por lo que descuidar la memoria es la mejor alternativa.

	Habló por experiencia, dejando a Alice preguntándose qué tenía que olvidar un hombre rico y guapo como Ethan Grey. Era un bastardo, cierto, pero eso no parecía molestarle. Quizás el dolor en sus ojos provenía del dolor por la reciente pérdida de su padre. Podría explicar su distancia con sus hijos, e incluso una ocasional pérdida de temperamento con ellos.

	—Nick dijo que fuiste tú quien notó las marcas en Joshua —dijo, como si adivinara sus pensamientos.

	—Eran marcas muy marcadas —respondió Alice, aunque ese no era un tema más optimista que su caída. —Debe haberle dolido sentarse, pero no quiso hablar de eso, así que le pedí a Nick que les diera a los chicos su próximo baño. Joshua tampoco quiso hablar con él.

	—Yo no lo hice. Ni siquiera lo sabía y, en cierto modo, es peor que si lo hubiera hecho.

	Poder eliminar de la lista de las numerosas fallas de Ethan Grey la de golpear a los niños. Fue un alivio extraño, pero estaba dispuesta a hacerlo.

	—Uno no puede mantener a sus hijos a salvo de todo daño —dijo Alice con suavidad. —Joshua cree que se merecía el castigo. Podría considerar hablar con Jeremiah. Es muy protector con Joshua y no podría estar feliz de ver a su hermano tratado tan mal.

	—Buena sugerencia. ¿Es el caso de que todavía no ha conseguido otro puesto, señorita Portman?

	Oh no. No no no. Alice habría vuelto a empujar, excepto que el brazo del señor Grey alrededor de su cintura lo impidió.

	—No lo he hecho —Ella pasó a la ofensiva, a pesar de su posición precaria y del hecho de que ella dependía del Sr. Grey para su seguridad. —No estoy muy versada en los matices de tratar con niños pequeños, señor Grey. No conozco bien a tus hijos y no soy barata.

	—Yo tampoco —respondió, diversión en su voz. —Te pagaré exactamente lo que pagué a sus tutores anteriores, si los aceptas aunque sea de forma temporal.

	Podría haber saltado del caballo y haberse alejado pisando fuerte en lugar de concluir la discusión, pero el dinero siempre era una consideración, y con una mala cadera, uno no saltaba de gigantes metrosetenta ni pisaba muy lejos.

	—¿Cuánto paga?

	Él nombró una cifra asombrosa, una que le permitiría a Alice aumentar considerablemente sus ahorros. Pero no... Eran niños, y dos de ellos, y eso era bastante malo, pero luego estaba el Sr. Grey...

	—No puedo. Son pequeños tipos activos, Sr. Grey, y no puedo ser responsable de llevarlos al aire libre y al sol todos los días como debería.

	—Yo me encargaré de esa parte, si tú te encargas del aula y del resto.

	—¿Qué es el resto? —Debería bajarse, tenga mala cadera o no.

	—Tendrán una niñera, por supuesto, para atenderlos al principio y al final de cada día. Los mozos los supervisarán en los establos, y tengo suficientes lacayos para lanzarles pelotas de cricket, y así sucesivamente.

	Aquí estaba la ganga en una negociación que tenía la intención de ganar. 

	—No lacayos. Tú.

	—¿Le ruego me disculpe? —Frunció el ceño de nuevo, pero luego hizo un pequeño escándalo por conducir al caballo, que sin duda podría haber encontrado el granero con los ojos vendados en un viento fuerte.

	¿Estaba tratando de asustarla?

	—No tenía la confianza de sus hijos, Sr. Grey —dijo Alice. —No puedes simplemente ordenarles que confíen en ti. Tienen que verte y sentirte digno de confianza. No puedes hacer eso si estás encerrado con tus libros de contabilidad y ellos se van con un mozo en sus ponis.

	Eso acabaría muy bien con sus planes, y sin que ellos tuvieran que discutir al respecto. Alice se felicitó por su brillantez mientras se relajaba contra su pecho. Ella estaba fuera de su oferta, y nadie debe ofenderse. Por primera vez en años, casi disfrutaba estar a caballo.

	—Tres días a la semana —dijo, —pasaré al menos una hora en recreación con ambos niños.

	Maldita sea. Sus hermanos le habían enseñado algunos juegos de azar rudimentarios mientras se recuperaba de sus heridas; ser institutriz le había enseñado estrategia. Ella subió las apuestas. 

	—Y darás un paseo con cada niño una vez a la semana, si el clima lo permite, o jugarás a las cartas, o de alguna manera pasarás una hora con cada niño individualmente.

	—Yo puedo hacer eso.

	—Y te unirás a ellos para el desayuno —continuó Alice, concluyendo que el Sr. Grey no debia estar pensando con sensatez. —Y una cena a la semana.

	Detrás de ella, Alice sintió que el señor Grey tomaba aire y se quedaba en silencio.

	—Los viernes estarían bien —dijo por fin, —y debes aceptar acompañarme en esa comida también.

	—Por... por supuesto —Alice sintió que su mundo se deslizaba, e inadvertidamente abrazó con más fuerza al Sr. Grey, cuyo brazo la rodeó con fuerza en respuesta.

	—Tendrás dinero para pin y una mesada para ropa además —continuó, mientras Alice luchaba con la importancia de su discusión. —Y medio día todos los sábados. No se espera que nadie trabaje los domingos en Tydings, incluida la cocina. Tendrás dos semanas pagadas en verano para ver a amigos, como la señorita Priscilla, y el uso de un carro para caballos o pony, en caso de que lo necesites. ¿Estamos de acuerdo?

	Alice estaba callada, sorprendida de cómo su mundo podía cambiar en el espacio de un kilometro. No había elegido otro puesto porque prefería tratar con agencias para seleccionar empleadores potenciales. Cualquier lugar en Londres no serviría, ya que había un exceso de títulos en el lugar, y Collins, que se pudriera lentamente en un rincón maloliente del infierno, era propenso a visitar otros títulos de vez en cuando.

	Cualquier hogar que tuviera demasiados hijos o tíos adultos o primos varones también estaba fuera de discusión. Cualquier lugar que esperara que ella cabalgara con los niños o los paseara por la propiedad todos los días de la semana, cualquier lugar que no pagara un salario decente o que no le diera ni medio día a la semana para recuperar el aliento...

	El Sr. Grey le estaba ofreciendo más de lo que solía exigir, en todos los aspectos. No tenía título; sus hijos eran queridos y necesitaban mucho a alguien que los cuidara.

	—Esto es temporal —dijo Alice mientras el caballo entraba arrastrando los pies al patio del establo. —Dijiste que esto era temporal.

	Le dio un codazo a la bestia para que se detuviera. —Dije que te contrataría aunque solo estuvieras dispuesta a un contrato temporalmente. Sugiero que demos al asunto una prueba de tres meses. Si no está satisfecha, podemos aceptar separarnos en ese momento, pero debe permitirme al menos ese tiempo de nuevo para buscar un sucesor.

	La condición era práctica y garantizaría que los niños no sufrieran una interrupción en los estudios. También aseguraba que durante seis meses el Sr. Grey no se quedaría con el dilema de encontrar otro tutor.

	—Así que es un puesto de seis meses, al menos.

	—Al menos —estuvo de acuerdo, luego se bajó del caballo, dejando a Alice sentada en el pomo, con la mente tambaleante. —¿Señorita Portman?

	Alice miró hacia abajo para ver al Sr. Grey mirándola pacientemente desde el suelo. Ella le puso las manos en los hombros y sintió que la levantaban fácilmente de la silla. Aunque el Sr. Grey tuvo cuidado de ponerla de pie lentamente, su pierna izquierda se dobló cuando trató de poner peso sobre ella.

	—Estable —La mantuvo quieta, dejándola inclinarse contra él una vez más. —Dale un minuto.

	Se mordió el labio y parpadeó. 

	—Está disparada —murmuró miserablemente mientras se llevaban al caballo. —Lo único que ayuda ahora es el reposo en cama.

	—¿Puedes apoyarte en mí? —Preguntó el Sr. Grey, envolviendo un brazo alrededor de su cintura. Pero era demasiado alto para apoyarse correctamente y Alice no tenía la fuerza ni el equilibrio para subir tres tramos de escaleras en un pie.

	Sacudió la cabeza, sintiendo la amenaza de las lágrimas, no exclusivamente como resultado del dolor en la cadera.

	Murmuró algo que sonó sospechosamente como "joder esto", y Alice sintió que la empujaban contra su pecho.

	—Te tendremos rodeado de bolsas de agua caliente en poco tiempo —Cruzó los jardines hasta una de las entradas traseras de la casa.

	—Las escaleras de los sirvientes están más cerca —dijo Alice, pasando los brazos alrededor de su cuello. No la habían llevado así desde que se había caído del caballo, y aunque estaba adulta y bien alimentada, el señor Grey la cargaba como si no pesara más que la pequeña Priscilla. Fue desconcertante, dulce, reconfortante y terrible, todo a la vez.

	Dobló un poco las rodillas en su puerta, para que Alice pudiera levantar el pestillo, luego cerró la puerta de una patada detrás de ellos. Alice se encontró depositada suavemente en el borde de la cama, frente a un señor Grey de rostro severo, que la miraba con furia, con las manos en las caderas. Sin previo aviso, se agachó ante ella y tomó una de sus botas en sus manos.

	Ella lo miró fijamente. 

	—¿Qué estás haciendo?

	—Quitarte los zapatos —respondió, desatando su media bota mientras hablaba. —Doblar la cintura probablemente te resulte incómodo.

	Las protestas reprimidas detrás de la verdad: doblar la cintura dolía terriblemente, aunque Alice casi muere de mortificación y conmoción cuando sintió que las manos del señor Grey se deslizaban por debajo de sus faldas y le bajaban las medias.

	—Señor. ¡Grey! — Trató de deslizarse hacia atrás en la cama, pero eso dolía como llamas azules, así que tuvo que conformarse con mirarlo mientras él le enrollaba las medias como una doncella experimentada.

	—Oh, cocine a fuego lento — Su tono de disgusto, miró a su alrededor y puso las medias en su tocador. —Estuve casado durante varios años, ya sabes, y no es como si te estuviera encantando con la vista de tus delicados pies.

	Alice se quedó quieta en la cama, todas las demás indignidades e imprecaciones olvidadas. 

	—¿Qué quieres decir con que estabas casado?

	—Mis hijos son legítimos —Él le frunció el ceño y volvió a poner las manos en las caderas. —No le deseo ser bastardo a ningún niño, y mucho menos al mío.

	—Pero dijiste que estabas casado —presionó Alice. —¿No estás casado ahora?

	—No lo estoy —respondió, ladeando la cabeza. —Y si no estuviera en buena compañía, y no sonara insoportablemente insensible, agregaría, 'gracias a Dios'. Mi esposa falleció de fiebre tifoidea poco más de tres años después de nuestra unión. No la hubiera deseado muerta, pero lo está, y sinceramente no la extraño.

	—¡Señor. ¡Grey! ¿Seguramente no ha expresado esos sentimientos ante sus hijos?

	—¿Y si lo hice?

	—Tendría mucho de qué disculparse —replicó Alice. —Mucho que perdonar. Ella podría haber sido la peor madre del mundo, pero esos niños pequeños necesitan creer que ella era digna de ser amada de alguna manera, por mucho que ellos tuvieran que creer lo mismo de ti, para que no se vean a sí mismos como personas que no son amadas.

	Su mirada se entrecerró. 

	—Presumes saber mucho sobre mis hijos.

	—Sabía antes de que tú lo hicieras que uno de ellos había sido castigado demasiado severamente —replicó Alice. —Y sé que deben considerar a sus padres de una manera razonablemente positiva.

	—Bueno, entonces está bien —Se pasó una mano por el pelo en un gesto que Alice había visto hacer a menudo a su hermano menor. —Su experiencia confirma mi elección de usted como la próxima institutriz de los niños.

	Alice abrió la boca para decir algo, luego la cerró abruptamente.

	—Me despediré de ti —Dio un paso atrás de la cama. —Una doncella llegará de inmediato. ¿Quieres un poco de láudano?

	—No. Gracias, eso es. No gracias.

	—Buen día, entonces. Haré redactar nuestros términos en un contrato y le proporcionaré una copia para que la revise.

	Ella asintió con la cabeza, sin siquiera verlo mientras se marchaba. Le dolía la cadera e iba a doler más en las próximas horas, y acababa de hacer un trato diabólico con un hombre que olía divino y la manejaba como si fuera un saco de plumas. Alice estaba metida en su camisón, con un vaso de limonada fría junto a la cama, antes de darse cuenta de que estaba tan disgustada con el señor Grey por haber enviudado como porque él la manipulara como si fuera un saco de plumas, y ni siquiera un saco de plumas femenino.

	 

	 


 

	Tres

	Argus avanzó dando vueltas por delante del polvo y el ruido del carruaje, sin duda sintiendo la proximidad de casa a pesar de que Tydings todavía estaba al menos a una hora de distancia. Con suerte, superarían la inevitable tormenta que se avecinaba hacia el norte.

	Ethan no había dormido bien la noche anterior, su mente era un torbellino de pensamientos y sentimientos que quedaron de su visita a Belle Maison. Cuando era un niño exiliado de su casa, había echado tanto de menos a Nick que había llorado al principio, y un varón de más de metro ochenta y catorce años no lloraba fácilmente. Ahora que el viejo conde estaba muerto, y él y Nick eran libres para volver a ser familia, Ethan no había podido escapar lo suficientemente rápido.

	Y Nick había resultado herido.

	A pesar de todo el júbilo de Nick por su nueva esposa, todo su entusiasmo ante la perspectiva de tener una familia con su Leah, Nick aún sabía que Ethan lo estaba esquivando y lo había dejado ir sin una palabra. Se limitó a abrazar a su hermano con fuerza, luego le dio unas palmaditas a Argus y le dijo al caballo que cuidara bien de su preciosa carga.

	Bueno, la vida no era un cuento de hadas, razonó Ethan cuando más del mismo tipo de cavilaciones finalmente lo llevaron al pie del largo camino de entrada que conducía a Tydings.

	—¡Papá! —Joshua estaba de pie en la caja, las manos del mozo ancladas alrededor de su cintura. —¡Estamos en casa! Puedo ver la casa y allí va la señora Buxton a buscar a los lacayos.

	El ama de llaves de Ethan, la Sra. Buxton, la Sra. Buxom entre los lacayos, estaba en verdad moviéndose por la larga terraza al lado de la casa.

	—Siéntate, Joshua —Ethan respondió. —Estar de pie allí es peligroso y Andrews tendrá que sujetar los caballos. Él no puede abrazarte a ti también.

	Joshua cayó como una piedra pero rebotó en el asiento como lo haría cualquier niño al ver su casa. Cuando el coche entró en el camino circular frente a la casa, los lacayos subieron al trote para bajar los escalones y empezar a mover el equipaje. El mozo se apresuró a bajar para agarrar las riendas de los líderes y un mozo de cuadra salió de la cochera para llevarse a Argus.

	—Bienvenido a casa, Sr. Grey, —dijo alegremente el mozo de cuadra, —y bienvenidos, jóvenes amos. ¿Lo pasaste muy bien con tu tío en Kent?

	Joshua estaba saltando de nuevo en la caja. 

	—Miller, lo pasamos de maravilla, y el tío Nick es incluso más alto que papá, y tiene un caballo grande llamado Buttercup, una casa enorme y su cocinero hace magdalenas grandes. Enorm... —Joshua hizo una pausa y miró a su hermano.

	—Enorme —respondió Jeremiah. —Y una vez nos dejó montar en su yegua, porque éramos muy buenos, y recogimos frambuesas con el tío Nick, y la tía Leah es muy amable, y había otros niños allí, y todos eran más pequeños que nosotros, pero muy amables, y jugamos a los indios en los árboles, y todo.

	—Caballeros —El tono agradable de Alice Portman se deslizó en el silencio que siguió. —Estoy segura de que su papá te ayudará a bajar ahora que estamos a salvo en casa. Por favor, no corran hasta que esté lejos de los caballos, y luego esperaré que me dé un recorrido por sus habitaciones una vez que esté instalada. ¿Qué le dices a John?

	—¡Gracias, John Coachman! —ambos chicos corearon. 

	Ethan se había alejado de Argus, con la intención de llegar a su biblioteca con un poco de limonada fría y una pequeña montaña de correspondencia. Los lacayos eran capaces de bajar a los muchachos del asiento alto. Sin embargo, escuchar a los dos niños ensalzar las enormes, altas y enormes virtudes del tío Nick lo hizo rechinar, así que Ethan plasmó una expresión agradable en su rostro y se volvió hacia el carruajer.

	—Aquí tienes, Joshua —Levantó los brazos y alzó al primer niño al suelo. Hasta la casa, como dijo la señorita Portman. Es hora de molestar a los mozos más tarde. Jeremiah, baja. 

	—Sí, papá. —Jeremiah retrocedió tan pronto como sus pies tocaron el suelo. —Joshua, vamos. La señorita Portman quiere una gira.

	—Pero quiero ir a ver a Lightning and Thunder —respondió Joshua, con la barbilla levantada.

	—Más tarde, Joshua —dijo Jeremiah con los dientes apretados. —Tenemos que ir a la casa ahora.

	Los labios de Joshua se comprimieron en líneas rebeldes, pero antes de que Ethan pudiera afirmar su rango paterno, la señorita Portman extendió una mano en dirección a Joshua.

	—Ven, Joshua, o me perderé en una casa tan grande como esta. —Ella envolvió su mano alrededor de la de él. —Y si me pierdo, bueno, es posible que no me encuentren a tiempo para leer a un par de perfectos caballeros y muy buenos cantantes, su cuento antes de dormir.

	Joshua se animó. 

	—Cantamos muy fuerte. Apuesto a que las orejas de los caballos se voltearon.

	—Estoy segura de que los caballos de todo el condado estaban agitando las orejas —La señorita Portman deslizó la otra mano en la de Jeremiah y se los llevó, charlando sobre caballos en China y agitando las orejas.

	—Más bonita que el viejo Harold —comentó el mozo con la familiaridad de un largo servicio. —Apuesto a que lee un cuento malo antes de dormir.

	—Ocúpate del caballo —respondió Ethan, mirando cómo la señorita Portman se paseaba junto con los niños hacia la casa. 

	Debería haber esperado a que Ethan la escoltara, pero la vista de su retiro era muy agradable, por lo que Ethan se guardó su descontento para sí mismo. Joshua se detuvo, dejó caer su mano y se agachó para estudiar la tierra, un insecto, muy probablemente, ya que Joshua aparentemente estaba pasando por una fase de estudio de los insectos, y la señorita Portman se agachó para mirar la tierra justo al lado de él, con las faldas colgando en el suelo polvoriento.

	Argus, después de resistirse por motivos de forma, se dejó llevar a los establos. El carruaje se alejó ruidosamente hacia los compartimentos de los carruajes mientras un pequeño desfile de lacayos levantaba el equipaje hacia la casa.

	Ethan seguía de pie en el camino, preguntándose si alguna vez había visto al Sr. Harold detenerse para estudiar un error. ¿Lo vio tomar a alguno de los chicos de la mano? ¿Escucho cantar al hombre?

	¿Ethan había hecho alguna vez esas cosas con los chicos él mismo? ¿Incluso una vez?

	Las preguntas lo molestaban varias horas después mientras se dirigía al salón familiar donde la señorita Portman se reuniría con él antes de la cena. Quizás fue el efecto de varias horas en su escritorio, pero Ethan se dio cuenta de que estaba deseando que llegara la hora siguiente. La comida siempre era un placer, pero la presencia de la señorita Portman era el condimento adicional que lo hizo mirar el reloj y preguntarse qué se pondría ella en la mesa.

	Llevaba el ceño fruncido y el mismo vestido de viaje polvoriento que había usado todo el día.

	Mientras Ethan se había bañado y cambiado de ropa.

	—Veo que no te cambiaste para la cena —Ethan comentó mientras el lacayo cerraba la puerta detrás de ella.

	La señorita Portman lo miró de arriba abajo. 

	—Me dijeron que mantienes el horario de campo y no cambias, cuando te molestas en sentarte a la mesa.

	Ethan le dio la misma lectura de arriba abajo que ella le había dado, aunque en comparación con la capacidad virtuosa de una institutriz para comunicar desaprobación de un vistazo, él era un simple principiante. 

	—¿Supongo que preferirías evitar esta prueba?

	Miró alrededor de la habitación. 

	—Honestamente, la oportunidad de sentarse y comer algo es muy atractiva.

	—¿Has estado de pie todo el día? Debería ofrecerte una bebida, al menos un poco de vino.

	Ella sacudió su cabeza. 

	—Sin vino. No me sienta bien, pero gracias. Y sí, he estado de pie.

	—Si vas a renunciar a tu copa gustativa —dijo Ethan, —¿por qué no vamos a cenar y puedes obsequiarme con los detalles de tu día mientras cenamos?

	—Porque eso no sería apetecible —le informó la señorita Portman, con un tono tan melancólico que Ethan sintió que sus labios intentaban arquearse. Ofreció su brazo, sin apartar la mirada de la puerta en lugar del rostro de la señorita Portman.

	—¿Tan malo como todo eso? —preguntó, llevándola hacia las puertas plegables del comedor informal.

	—Tan agotador. ¿Qué has hecho contigo desde que abandonaste a tus hijos en el camino de entrada esta tarde? —Siguió un pequeño silencio, mientras Ethan observaba la cortesía de sentar a una mujer que soltaba regaños tan casualmente como otros podrían ofrecer cortesías.

	—Perdóname —La señorita Portman cerró los ojos y dejó escapar un suspiro. —Estoy fatigada y, por lo tanto, de mal humor.

	—Y aquí voy, exigiendo que me aguantes cuando lo único que quieres es meterte en la cama. ¿Son aceptables sus habitaciones? —Mientras hablaba, le sirvió una copa de vino y se la pasó.

	—Ellas son encantadoras —Ofreció una sonrisa cansada, y Ethan notó que tenía manchas de sombra debajo de cada ojo y una ligera caída en los hombros. —La vista de los jardines traseros es maravillosa y el balcón es un lujo en esta época del año.

	—Todos los dormitorios en la parte trasera de la casa tienen balcones —

	Hizo un gesto hacia el lacayo, que sirvió la sopa, y luego hizo un gesto al hombre para que se fuera. Los platos restantes se colocaron en el centro de la mesa para que los comensales pudieran servirse ellos mismos. Cuando el lacayo se retiró y cerró la puerta detrás de él, Ethan encontró un ceño familiar en el rostro de la señorita Portman.

	—Vas a ser difícil porque despedí al lacayo —supuso. —¿Prefieres que hablemos del clima toda la noche que permitirnos la privacidad de una sola comida?

	Ella le respondió con una mirada mesurada. 

	—Preferiría que me hubieras preguntado si me sentía cómoda cenando en familia.

	Ethan tomó un sorbo de vino y esperó a que ella probara su sopa por primera vez. 

	—¿Cómo pasaste tus primeras horas aquí en Tydings?

	—Persiguiendo a tu descendencia.

	—¿Estabas recorriendo las instalaciones?

	—Los terrenos primero —La señorita Portman no dejaba de mirar alrededor de la mesa, como si buscara algo o encontrara fallas en la configuración. —Después de dos días de viaje, los chicos necesitaban estirar las piernas, y luego también, tú fuiste a comprarles ponis, cuyos conocimiento tenía que hacer o la civilización se derrumbaría. Cuando habían quemado lo peor de sus travesuras, inspeccionamos la casa de arriba a abajo, prestando especial atención a los mejores escondites para cuando papá se echa a llorar.

	Ethan dejó su copa de vino. 

	—¿Le ruego me disculpe?

	—Supongo que es una ocurrencia rara y consiste principalmente en muchos gritos a abogados y mayordomos, y maldiciones y pisando fuerte, seguidos de un portazo o dos y el sonido de los cascos de Argus arrancando al galope.

	—¿Te dijeron esto?

	—Con mucho gusto. Será mejor que coma su sopa, Sr. Grey. No tengo la intención de consumir el mío.

	—¿Por qué no? —Ethan tomó su cuchara, malditos sean los modales.

	—Tiene cebollas. No están de acuerdo conmigo.

	—Y probablemente tampoco le gusten los sándwiches de cordero —comentó Ethan. 

	No había notado las cebollas en la sopa hasta que ella lo señaló. Le gustaban las cebollas en su sopa, y si tuviera que comer sándwiches de cordero, probablemente también le gustaría tener cebollas.

	—A nadie del Norte le gusta el cordero. Pero por supuesto, diviértete.

	Ethan bajó la cuchara, seguro de que ella estaba bromeando, de manera descortés, por supuesto, pero incapaz de detectar un indicio de ello en su expresión.

	—Se ha vuelto un poco genial —decidió. —¿Veremos qué más ha preparado la cocina?

	Las cejas de la señorita Portman se arquearon. 

	—¿Quién pone los menús?

	—No tengo la más brumosa —Ethan levantó la tapa de una fuente para calentar y encontró un pequeño cuarto de jamón ordenado, con papas dispuestas alrededor. — La comida aparece cuando tengo hambre y los platos desaparecen cuando termino. ¿Jamón, señorita Portman?

	—Por favor. —Ella vio como él le cortaba una porción generosa, perseguir a los niños pequeños era una propuesta agotadora. —¿Un poco menos, por favor?

	—¿Menos? —Cortó una esquina de su porción prevista.

	—Incluso menos. Aproximadamente la mitad de eso, de hecho.

	Él obedeció sin comentarios y hábilmente lo trasladó a su plato. 

	—¿Papas?

	—Una —le ordenó, por lo que eligió la más grande.

	—Bien entonces —Ethan se sirvió porciones que hicieron que su invitada se sorprendiera francamente, un lapsus en sus modales que él notó y cortésmente ignoró.

	—Veamos qué más nos espera —Descubrió un plato de rosbif. Otra fuente contenía una pequeña gallina asada con relleno de pan, una canasta de pan y una sopera de bolas de masa nadando en más salsa.

	—Esto servirá para mí —dijo la señorita Portman, poniendo un bocado de jamón en la boca.

	—¿No vas a comer nada más? ¿Nada? —Tenía la extraña sensación de que ella no estaba siendo grosera.

	—Esto lo hará —Tomó un sorbo de vino, hizo una mueca y dejó la copa en la mesa.

	—Como quieras —Ethan procedió a poner porciones decentes de comida en su plato, luego hizo desaparecer sus porciones con una especie de rapidez implacable que no permitía conversar. E incluso mientras demolía su cena, lo hizo preguntándose cómo soportaría las comidas con la señorita Portman durante los próximos seis meses. Cuando su plato estuvo casi limpio, miró hacia arriba para encontrar a su invitado mirándolo con curiosidad.

	—¿Es este el tipo de comida que consumen sus hijos?

	—Supongo —Se recostó, pero no dejó los cubiertos. —¿Por qué?

	—¿No ve que falta algo en su mesa, Sr. Grey?

	—Postre. No temas, estará aquí, ya que disfruto el dulce ocasional.

	—No postre —respondió ella, su tono molestamente paciente. —Algo más propicio para la buena salud de un niño en crecimiento.

	—No voy a servir cerveza en mi mesa, señorita Portman. Lo tenemos en la cocina y, de vez en cuando, tomo una pinta, pero no se suma a una cena elegante.

	Ella miró su copa de vino con tristeza y siguió adelante.

	—Verduras, Sr. Grey —dijo con un suspiro de sufrimiento. —No tienes verduras de verano. No tienes nada de la abundancia de la buena tierra más que patatas. Sé que esto le parecerá una noción radical, pero los niños necesitan verduras, incluso si deberían renunciar a las preparaciones más picantes.

	Ethan miró alrededor de la mesa, desconcertado. En Belle Maison, había verduras en todas las comidas excepto en el desayuno. Era verano, por el amor de Dios, cuando el jardín estaba en su mejor momento.

	Dejó sus cubiertos. 

	—Estoy dispuesto a conceder la sabiduría de su punto. De ahora en adelante, se reunirá con Cook y aprobará los menús. Sin embargo, tendré mis postres, señorita Portman. Es poco pedir en la vida al final del ajetreado día de un hombre.

	—No temas —le citó. —Estoy de acuerdo contigo, marca el momento, un pequeño regalo al final del día es una recompensa merecida.

	De forma espontánea, la pregunta de lo que Alice Portman podría considerar un regalo al final de su día apareció en la mente de Ethan. ¿Un cuento de hadas leído para un público juvenil absorto, o albergaba fantasías infantiles para acompañar su ordenado moño y sus estudiosos anteojos?

	Tomó un trago de su vino para fortalecerlo y le ofreció un saludo con su copa.

	—Un momento de acuerdo —señaló con gravedad. —Que inusual.

	—No lo convertiré en un hábito. Los libros de tu aula son un buen ejemplo.

	—¿Oh? —Ethan reanudó la demolición de su cena.

	—Son aburridos, por un lado —dijo, sentándose y mirándolo comer. —Y están demasiado avanzados, por otro, y carecen de la amplitud de la materia que requieren los niños pequeños".

	—¿Alguna vez fuiste un niño pequeño, quizás, y eres un experto en la materia?

	Ella le dirigió una mirada de reproche, que él notó entre bocados de papa.

	—La educación de un niño es más que inculcarle las fechas de las antiguas batallas, señor Grey. Más a la historia que los griegos, los romanos y los británicos. Más para idiomas que cinco declinaciones y cuatro clases de verbos.

	—¿Sabes latín? —Ella era una mujer inteligente, y él no lo dijo de manera insultante, para su sorpresa, ¿pero latín?

	—Latín y griego. Una vez que dominas la estructura de uno, el otro no es tan difícil de entender.

	—Cielos —Ethan volvió a dejar sus cubiertos. —¿Qué más se ha metido entre esas orejas tuyas?

	—La astronomía está entre mis favoritos —confesó, lanzando una mirada tímida a la papa a medio comer de Ethan. —Matemáticas, por supuesto, incluidas la geometría y la trigonometría, aunque sólo los rudimentos del cálculo. La historia, aunque me temo que la historia europea define los límites de mi dominio del tema en este momento. Soy competente en francés, pero no tengo dominio de las lenguas modernas. Leo con voracidad cuando tengo tiempo.

	—¿Y qué pasa con el bordado? —Ethan presionó, sabiendo que debería haber hecho esas preguntas hacía varios días. —¿Encaje de frivolité? ¿Acuarelas? ¿Un pequeño piano o una voz?

	Ella agitó una mano desdeñosa. 

	—Puedo arreglar lo que necesita ser reparado, y soy una acompañante aceptable, pero eso no significa nada.

	—¿Y por qué los refinamientos de una dama difícilmente significan? —Esta cualidad de estudiosa tenía perfecto sentido, dado lo que sabía de la mujer, pero también lo impresionó. Le gustaba una mujer que no intentaba comerciar únicamente con su rostro y su figura.

	—No son útiles, señor Grey. El mundo no necesita encaje de mí, aunque el encaje es encantador. El mundo no necesita una interpretación perfecta de las sonatas más simples de Haydn en mis manos, aunque la música es un regalo de Dios. El mundo no necesita otra vaga interpretación de una fruta y una toalla, ¿podría hacerlo?, aunque la pintura es otro regalo de Dios.

	—¿Qué necesita el mundo? —Realmente quería saber.

	—De mi parte —dijo, estudiando su plato esta vez, —necesita educación. Si fuera competente en esas actividades femeninas, sería una institutriz final. Ese no es mi regalo. Estoy mucho más interesada en cultivar las mentes de mis pupilos que en ayudar a una colegiala en su búsqueda para atrapar a un joven enamorado manchado de algunas semanas.

	Ethan apoyó la barbilla en su mano y la miró. 

	—Es usted anarquista, señorita Portman. Y aquí he puesto el cuidado de mis hijos en sus manos llenas de gente.

	Su rubor era aún más encantador por ser inesperado.

	—Estás bromeando. ¿Tiene todos esos libros en su biblioteca para mostrar, entonces, Sr. Grey? No te había tomado por un hombre impulsado por las apariencias.

	—No soy. Amo leer —No era una cuestión de orgullo; era una simple verdad. —No se pueden gestionar asuntos de negocios a todas horas del día, y la lectura es un placer solitario, adecuado a mi naturaleza.

	—Si tú lo dices.

	Esa era la versión de una institutriz de lanzar un señuelo. Aun así, Ethan mordió el anzuelo. 

	—¿Qué?

	—No vive solo aquí, Sr. Grey.

	—Por supuesto no. Vivo con mis hijos, los sirvientes y el personal a mi servicio, y ahora, alabado sea el cielo, con tu ser muy útil.

	—¿Has visto a tus hijos desde que el coche se detuvo aquí hoy? —preguntó con la misma voz peculiarmente tranquila.

	—Lo hice, en realidad —Estaba satisfecho de sí mismo por poder decirlo. —Por la ventana, mientras te arrastraban por los jardines de rosas. Un cuadro encantador, benditamente silencioso por la distancia involucrada. Mejor usted que yo, señorita Portman.

	—Te extrañan —dijo rotundamente. —Aunque Dios sabe por qué, Sr. Grey, ya que el concepto me deja bastante perdida. Ahora, si me disculpa, encuentro que estoy intolerablemente fatigada y, aunque la comida ha sido apreciada, debo buscar mi cama.

	Se apartó de la mesa y salió de la habitación antes de que Ethan estuviera a medio camino de sus pies. Volvió a sentarse, con la comida incómoda en su estómago, y pensó en la conversación.

	Había dicho algo para empujarla más allá de su límite, algo... no gracioso. Cruel, quizás, desde su perspectiva. Bueno, no hubo decodificación de los caprichos y fantasías de las mujeres, niñitas ni otras. Miró la mesa, con la intención de servirse más comida, luego cambió de opinión.

	Había estado sentado demasiado tiempo, y eso le provocó dispepsia, así que recorrió la casa con la copa de vino en la mano y se dirigió a los jardines traseros. Un hombre necesitaba estirar las piernas de vez en cuando si quería tener una oración de permanecer civilizado.

	Excepto que sus hijos habían estado atrapados en el coche durante dos días y habían necesitado estirar las piernas. Alice Portman lo había razonado; Ethan no lo había hecho, y como resultado quería romper la maldita copa de vino en las losas. Como era un adulto y civilizado, no cedió al impulso, sino que deambuló a la luz de la luna hasta que las sombras, la brisa y los hermosos aromas lo calmaron más allá de su ira.

	Tres pisos por encima de él, en su balcón, Alice vio la figura oscura que se movía por los caminos de grava. La luz de la luna le sentaba bien, aunque a la luz del día era engañosamente dorado. Su cabello estaba más bruñido que el rubio trigo de Nick, y sus facciones más austeras. Aún así, daba la impresión de luz, con sus ojos azules, cabello claro y movimiento silencioso.

	No era ligero, concluyó Alice mientras se soltaba el pelo. Era oscuro, por dentro, en su corazón y en su alma. Todavía la sorprendía después de haber tenido días para observarlo, pero se parecía tanto a Nick que todavía esperaba que se riera como Nick, sonriera como Nick, coqueteara como Nick.

	Echaba de menos a Nick, y como no era ningún tipo de anhelo sexual, podía admitirlo. Echaba de menos a Priscilla con desesperación y lástima, y le preocupaba cómo le iba a la niña.

	En años de institutriz, Alice había lidiado con suficientes niños demasiado cansados, malhumorados, angustiados y rebeldes como para saber que si no se acostaba a toda prisa, se iba a regalar a sí misma con un hechizo de llanto indigno, improductivo e inútil. Ya volvía a tener hambre, estaba agotada, necesitaba un baño y se enfrentaba a una situación que debería haber examinado más detenidamente antes de meterse en ella.

	—Estás desanimada —se dijo a sí misma. —Trenza tu cabello, vete a la cama. Las cosas se verán mejor por la mañana.

	Pero por la mañana, las cosas no se veían mejor.

	Por la mañana, las cosas se veían mucho, mucho peor.

	 

	 

	—Te irás por la mañana, Hart, y no volverás en mi vida —La baronesa Collins nunca antes había adoptado ese tono con su hijo. No cuando era un niño, no cuando era un hombre joven, y no ahora, cuando la madurez incipiente y un estilo de vida disoluto lo hacían parecer un niño mayor, un niño que envejece cada vez menos atractivo con el paso de los años. 

	Como era de esperar, Hart se erizó. 

	—Voy a ir y venir de mi propiedad como me plazca, señora. Haría bien en recordar la caridad de quién sobrevive —Se sirvió otra copa de brandy, añadiendo a la asombrosa cantidad que ya había desaparecido en el curso de la conversación.

	—No estás seguro aquí —En algún lugar de lo más profundo de su corazón maternal, la baronesa no podía permitir que su hijo cortejara conscientemente el peligro, independientemente de que fuera un peligro creado por él mismo. —Su intriga y violencia, su desprecio por el comportamiento adecuado, su falta de respeto hacia cada mujer que conoce será su fin si se queda aquí en el norte. No te estoy pidiendo que te vayas, Hart, estoy insistiendo.

	Hizo una pausa antes de dejar su vaso vacío sobre el clavicémbalo. Ese clavecín había pertenecido al abuelo de la baronesa y, sin embargo, ella no se levantó y quitó el vaso, no mientras Hart estaba de ese humor.

	—¿Estás insistiendo? ¿Cómo insistirás, querida mamá, cuando te corte la mesada?

	Quizás fue la enfermedad francesa o la bebida, pero la memoria de Hart empezaba a fallar. 

	—Cortaste mi mesada hace años, Hart. Me las arreglo con mi porción —Lo cual, gracias a la astucia de su santo papá, ningún hijo venal y codicioso podría tocar.

	Él le dio la espalda, haciendo evidente la calva en la parte posterior de su cabeza. Odiaría eso, si supiera que ella podía verlo. Hart Collins era tan vanidoso, tan poco saludable, que veía incluso el impacto normal del tiempo como victimización.

	No deseaba que su hijo estuviera muerto. Por la forma en que continuaba, pronto encontraría su final.

	—Necesitaré dinero.

	Por supuesto que lo haría. Los abogados del viejo barón eran una manada de chacales preparados para lidiar con las rabietas y el acoso de Hart. Hart no recibiría ni un centavo del dinero de la herencia hasta el mismo día en que se lo debía.

	—Tengo algunas joyas —Aquellas habían pertenecido a su abuela. —Te irás por la mañana, Hart, y les escribiré a algunas personas que conozco en el sur, que te darían la bienvenida a sus fiestas en casa.

	Ya no era bienvenido en Roma, y tampoco estaba seguro en París o Marsella. Sus acreedores en Londres ya lo habían encontrado en el asiento familiar en Cumbria y se estaban impacientando.

	La baronesa desabrochó el collar de perlas que su abuela le había regalado cuando salió y se lo tendió a su hijo. A la luz parpadeante de las velas del otrora elegante salón, las joyas parecían una soga.

	Quizás la campiña inglesa lo albergaría por un tiempo. Fue solo un pensamiento, no un deseo, ni siquiera una oración.

	 

	 

	Ethan durmió mal, pero se levantó temprano y escuchó el impulso de salir de la casa. El confinamiento nunca mejoró su estado de ánimo, por lo que se dirigió a los establos después de un desayuno rápido. La señorita Portman y sus acusaciones no estuvieron a la vista en el desayuno, lo que le sentaba espléndidamente.

	Mientras sacaba a su segunda montura favorita para una cabalgata vigorizante en el fresco de la madrugada, Ethan se obligó a sí mismo a considerar que podría deberle a la señorita Portman una disculpa. Sobre los principios generales, le irritaba pedir disculpas a cualquiera, especialmente cuando no estaba muy seguro de dónde había transgredido.

	De una cosa se había dado cuenta mientras examinaba los restos de la cena: no había nada para beber excepto vino, y la señorita Portman no disfrutaba del vino. Debería haberse encargado de que le ofrecieran algo más. Si ella no hubiera sido tan provocadora, él podría haber sido un mejor anfitrión.

	Dejó que su caballo castrado se pusiera al trote después de haber limpiado todos los montantes y vallas entre la casa y la granja. Tal vez la señorita Portman estaba enojada con él porque se había burlado de ella por su grado de educación.

	Pero esa explicación no le pareció del todo correcta.

	El caballo se detuvo sin que Ethan le diera una señal, cuando se dio cuenta de que a la señorita Alice Portman no le importaba ni un frijol, un vegetal, fíjate,  cuánto la molestaba Ethan. Le importaba amargamente la forma en que Ethan despreciaba a sus hijos.

	Maldito, maldito infierno.

	No sabía lo que comían.

	No sabía lo que habían aprendido.

	No sabía cómo pasaban sus días.

	No sabía por qué habían golpeado brutalmente a su hijo menor.

	Cuando el caballo comenzó a caminar hacia adelante, Ethan supo en sus huesos que estaba enfrentando una oportunidad, un desafío. Podía continuar como lo había hecho, en gran parte tratando de ignorar que su esposa había tenido dos hijos, o podía trascender su resentimiento y ser el tipo de padre que sus hijos merecían.

	El tipo de padre que él mismo no había tenido.

	Que decidió el asunto, a pie, a caballo y con cañón.

	No quería ser padre en absoluto, pero estaba condenado a hacer con sus hijos lo que el viejo conde le había hecho a él. El hombre había presidido a su familia como un dictador benevolente, pero había sido tan mal informado sobre sus propios hijos que había echado a Ethan solo por la fuerza de una sospecha infundada. Lo desterró.

	Esa línea de pensamiento era peor que sombría, por lo que Ethan palmeó a su caballo, se dirigió a los establos y reorganizó mentalmente su día. Comenzaría con la guardería y encontraría alguna forma de hablar con sus hijos. Después de todo, no podría ser tan difícil. La señorita Portman lo hacía fácilmente, ¿no?

	Pero mientras atravesaba la casa, fue abordado por una camarera que bajaba corriendo las escaleras, con los ojos desorbitados y la gorra torcida.

	—Oh, Sr. Grey, no quiero estar por encima de mí, pero es mejor que venga rápido. La Sra. B. se fue al pueblo y Cook está en la cama y el Sr. B. está en el molino —Tomó el brazo de Ethan, luego dejó caer la mano y se hundió un poco en las rodillas, como si se resistiera a una llamada urgente de la naturaleza.

	—Ya voy —dijo Ethan, manteniendo la irritación en su voz. —¿Cuál es exactamente el problema?

	—Es la nueva institutriz —gimió la niña mientras volvía a subir los escalones hacia el ala de la guardería. —¡Creo que la señorita Portman se está muriendo!



	




	 

	Cuatro

	Ethan ni siquiera llamó. Abrió la puerta del dormitorio de la señorita Portman e inmediatamente recibió una ráfaga de aire caliente y viciado. Se abrieron las cortinas, pero las ventanas, que deberían haberse roto para dejar entrar algo de brisa, se cerraban herméticamente.

	Pero él conocía esa escena: la ropa de cama estaba muy enredada; el aire incómodamente quieto; una tensión caliente y dolorosa en la habitación.

	—Cierra las cortinas casi un poco —le indicó en voz baja a la criada. —Abre las ventanas, luego tráeme un poco de agua de lavanda con hielo y una jarra de té de menta fría. Azúcar en el té. También necesitaremos sábanas limpias, tostadas con mantequilla y láudano. Muévete en silencio o sabré la razón.

	En la cama, la señorita Portman trató de alejarse del sonido de su voz.

	—¿Señorita Portman? —Ethan se acercó a la cama sin hacer ruido y mantuvo la voz baja. —¿Alice?

	El sonido que hizo cuando trató de tomar aire fue terrible, un balido jadeante que luchó contra sí mismo.

	No se sentó en la cama, ya que sabía muy bien que darle a la señorita Portman algún motivo de ansiedad solo agravaría la situación. Sin embargo, sí tomó nota de la ubicación del lanzador y el lavabo más cercanos. Y por la escasa luz que entraba por las cortinas corridas, vio que la señorita Portman había tenido una mala noche.

	Su trenza era un desastre, su piel estaba pálida, y debajo de sus ojos cerrados, todavía estaba esa mirada grisácea, demacrada de extrema fatiga.

	—¿Alice? —Se sentó con cuidado en la cama, y su mano apareció de las mantas para descansar sobre su estómago.

	Otro horrible aliento, y luego, "No." Significaba, lo sabía, no hablar, no moverse, no tener compañía. Tampoco había esperanza cuando el miedo estaba en su peor momento. Extendió una mano, solo para estar seguro, y le puso el dorso en la frente.

	No hay fiebre, gracias a Dios, porque tanta incomodidad también puede indicar alguna dolencia física.

	—¿Alice? —Le alisó el cabello hacia atrás, notando que ella lo toleraba bastante bien. —Alice, ¿puedes hablar conmigo?

	—Vete —Trató de alejarse, de levantar las rodillas, pero entonces abrió los ojos de golpe. —Oh no…

	A la esposa de Ethan no le había ido fácilmente al principio de su embarazo con Jeremiah. Sabía lo que presagiaba esa variedad particular de "oh no", y en un instante la tuvo sentada a su lado.

	—Mírame —ordenó Ethan. —Estás en Tydings, estás a salvo y es probable que tus cargas se muevan al otro lado del pasillo.

	Otro aliento, igual de torturado. 

	—Quiero morir —murmuró la señorita Portman de rodillas.

	—Lo sé —Ethan posó una mano en su nuca y adoptó un tono más suave. —Mira a tu alrededor, Alice. Estás pasando por un mal momento, pero pasará. No trates de respirar, deja que suceda. Mira tus cosas allí sobre el escritorio, tu bata a los pies de la cama. Tus gafas están aquí en la mesa de noche. Supongo que escogiste esta rosa cuando estabas paseando con Joshua y Jeremiah.

	Mientras hablaba, Ethan le pasó el pulgar lentamente por la nuca. Emparejó su respiración con la de ella y sintió que ella se calmaba gradualmente. 

	—¿Mejor? —Ethan preguntó.

	Ella asintió con la cabeza, su mirada en la única rosa roja en un florero cerca de sus gafas. No retiró la mano. Pronto, podría empezar a temblar o llorar, si sus malos momentos se parecían a los de él.

	—Humillada, pero mejor.

	—¿Fue el vino?

	—Los espíritus no ayudan —Ella trató de moverse, pero él lo impidió. —Nada más sobre la mesa. Sedienta. Sobre todo, es estar en un lugar extraño y estar demasiado cansado. Me desperté…

	—Estás a salvo, Alice. Tydings es aburrida e infinitamente segura.

	Aunque nunca antes lo había pensado de esa manera. Mientras Ethan permanecía a su lado, sus dedos masajeando su nuca, se dio cuenta de que Alice no había estado evaluando su patrón plateado o su mantelería la noche anterior. Ella había estado buscando un simple vaso de agua. Ella podría haberlo pedido...

	Pero había estado corriendo toda la tarde, era nueva en la casa y era Alice Portman.

	—Necesitas líquidos —dijo, nuevamente teniendo cuidado de mantener la voz baja y de llenar un vaso de agua solo hasta la mitad. Apoyó un brazo debajo de sus hombros y acercó el vaso a sus labios, encontrándolo preocupante, molesto, que ella no protestara por la proximidad o la ayuda.

	—Más.

	—Pronto. Tenemos que acomodarnos a su digestión tentativa. ¿Ayudará el láudano?

	—Dios no. El láudano hace que todo sea extraño, y eso es peor que un ataque de ansiedad.

	Y ella con esa cadera que cruje. No es de extrañar que tuviera que tener tanto cuidado con él, si no podía aliviar su dolor de la forma habitual.

	—La brisa se siente maravillosa —Dirigió su observación al vaso de agua medio lleno. —Gracias.

	—Todavía hace demasiado calor aquí —Ethan cogió una bandeja de manos de la camarera y luego cerró la puerta. 

	Él no debería estar en la habitación de la señorita Portman, por supuesto, pero ella no debería tener un maldito ataque de nervios porque se había exagerado y se había despertado en un entorno extraño.

	—Esto es té de menta —Se sirvió un vaso medio lleno de una jarra de cerámica. —Cuando mi digestión es tentativa, parece ayudar —Puso una palangana sobre la mesa de noche. —Esto es agua de lavanda, con hielo. No sé si realmente ayuda, pero el aroma es calmante y no creo que duela.

	—¿Eres propenso a tener sensaciones de pavor no provocadas?

	Se recostó sobre sus almohadas, sonando esperanzada, como si deseara no estar aislada en su miseria, excepto cuando se trataba de esta dolencia, cada víctima estaba profundamente aislada.

	—No tan a menudo como solía hacerlo —Ethan escurrió un paño en el agua de lavanda y lo dobló sobre su frente. —He aprendido a esquivar gran parte de sus causas.

	—¿Cuál podría ser? —Por la expresión de su rostro, la tela fría fue un poco de alivio divino.

	Ethan frunció el ceño desde su posición en su cadera. 

	—Cualquier extremo puede hacerme enojar. Dormir muy poco, poca actividad, muy poca comida, muy poca bebida, demasiado esfuerzo, demasiado cambio de compañía o de condiciones. Supongo que en su caso, necesitaba líquidos y descanso, y las ignoró durante dos días. Estás lejos de todo lo que te es familiar, y el cambio no fue uno que tuvieras muchas oportunidades de contemplar.

	Porque no quería que ella tuviera la oportunidad de reflexionar.

	—Quizás —Tomó un sorbo de su té de menta. —Odio cuando esto sucede.

	—Lo sé —Odiaría la indignidad mucho más que el sufrimiento. —Pero estos momentos pasan, y luego uno está tan patéticamente agradecido.

	La sirvienta apareció, teniendo el sentido común de llamar suavemente y cerrar la puerta suavemente cuando Ethan le permitió entrar. Llevaba sábanas limpias y tostadas con mantequilla.

	—Sin comida —La señorita Portman agitó una mano débilmente cuando la doncella se marchó de nuevo. —No puedo, Sr. Grey.

	—Sí, puedes —la corrigió, quitándole el paño de la frente. —Solo un bocado o dos, regado con un poco de té. Ayudaré. —Ella logró dirigirle una mirada muy débil, lo que sugirió que el paciente viviría. Él la levantó suavemente y, mientras la sostenía hacia adelante contra su hombro, colocó almohadas en su espalda.

	Él se enderezó, mirándola mientras lo hacía. 

	—No me amenazaste con severos castigos por mis presunciones, así que debes admitir que aún no te sientes del todo bien.

	—Estoy haciendo concesiones por tu falta de familiaridad con los impulsos compasivos —Las palabras contenían solo una fracción de su almidón habitual.

	—Dos sorbos —Ethan acercó el vaso a sus labios, pensando que era extraño que ahora que tenía un momento para darle órdenes, deseara sinceramente que ella no lo permitiera.

	—Lo haré —murmuró contra el borde del vaso, envolviendo su mano alrededor de la de él, mucho más grande.

	—Y ahora tu brindis —Dejó el vaso y recogió el plato, arrancándole un bocado justo encima del plato para que las migas no cayeran sobre la ropa de cama. Se lo llevó a los labios y ella se lo quitó con la mano.

	—Eres sorprendentemente solícito —dijo, masticando la tostada, —si estás dispuesto a arreglártelas.

	—Mastica —ordenó, sonriendo levemente. —Ser responsable de la gestión según uno de sus estándares hace que mi día sea completo. Dos sorbos más.

	Ella cumplió sin discutir. Sospechaba que ella sabía que eso también lo aguijoneaba.

	—La criada volverá en breve para arreglarte la trenza, cambiar estas sábanas y quitar la bandeja. Permanezca en silencio, Alice Portman, y no se preocupe.

	Él tomó su mano, que estaba fría en su agarre.

	—Ahora —continuó, manteniendo sus dedos alrededor de los de ella, —no te esforzarás por lo menos durante el resto de este día. Mantendré a los niños fuera de problemas, pero también te controlaré para asegurarme de que estás bebiendo té, descansando y comiendo lo suficiente para mantener vivo a un pájaro. Si esa jovencita de cerebro de plumas que le sirve no informa a mi satisfacción, se encontrará soportando más mi compañía.

	—Eres una vergüenza, Alice Portman —le informó Ethan, —estar en tal estado y ni siquiera llamar a una maldita doncella. No estoy feliz contigo.

	Sin embargo, estaba complacido por alguna razón insondable. Estaba complacido de que ella tolerara sus quejas y regaños. Encantado de ser de alguna utilidad para ella. Encantado de saber qué hacer.

	—Estás disculpada de la comida de esta noche —dijo con mucha severidad. —Y de ahora en adelante tendremos agua en la mesa en todo momento. Descansarás y te familiarizarás con tu entorno. Escribe a los seres queridos que extrañas y, de lo contrario, tómate un día para adaptarte a tu nuevo entorno. ¿Me hago entender?

	Ella asintió con la cabeza cuando probablemente quería arrojar su té sobre su cabeza. Era hora de irse, antes de que él la provocara a una exhibición de vinagre para su propia tranquilidad. Aún así, le tomó la mano un momento más.

	Sería un buen momento para contarle que estaba dispuesto a darle otra oportunidad a la crianza de sus hijos, una mejor prueba, pero mantuvo la paz, incluso mientras se maravillaba de la delicadeza de los huesos de su mano. Todas las mujeres eran pequeñas para él, dada su altura y su musculatura. Alice era más alta que la mayoría y, sin embargo, para él, era delicada y diminuta. Y de cerca, olía bien, a limones y sol.

	—Te dejo en paz ahora —Ethan le soltó la mano y escurrió otro paño frío. —Bebes té, mordisqueas tostadas y dejas que la criada te cepille el pelo durante horas. Si no te portas bien, te daré una paliza. "

	—Me portaré bien —respondió ella, sonriéndole levemente. —Gracias por su ayuda, Sr. Grey.

	Se levantó de la cama y la miró. 

	—¿Me llamarías Ethan si te lo pidiera? —No debería tenderle una emboscada en un momento de debilidad, pero no tenía sentido intentar tenderle una emboscada en cualquier otro momento.

	Él preguntó. De hecho, había expresado sus deseos en forma de pregunta. Esta fue una medida de su pánico al verla enferma, aunque por mucho que lo intentara, no podía resentirla por ello.

	—Lo permitiría, bajo ciertas circunstancias, si me lo pidieras educadamente. Cualquier institutriz que se precie sabe recompensar los modales adecuados, sobre todo cuando el resultado es una expresión tan maravillosamente desconcertada.

	Su sonrisa no tenía nada de bollos, anteojos o zapatos cómodos. Su sonrisa era pura y encantadora benevolencia femenina, e inspiró a Ethan a una exhibición imprudente de sus mejores modales.

	—Estoy pidiendo, de la manera más cortés, el honor de mi nombre de pila.

	Porque ella se echaría atrás. Sabía que ella se echaría atrás, alegaría su capacidad disminuida y de lo contrario dejaría que él la llamara un farol.

	Su sonrisa se hizo aún más brillante. 

	—Cuando las circunstancias no requieran lo contrario, te llamaré Ethan.

	Él le devolvió la sonrisa, dejó que ella probara sus propios buenos modales como recompensa, luego intentó sacarla de sus alfileres de institutriz inclinándose y rozando un beso en su mejilla. 

	—Pasaré después del almuerzo, y será mejor que duermas una siesta, o al menos te recuperes, o habrá consecuencias desagradables.

	Terminó con un ceño admonitorio, pensando que este asunto de regaños era casi divertido. No es de extrañar que la señorita Portman, que parecía complacida, no, maravillosamente desconcertada, parecía disfrutarlo tanto.

	 

	 

	—¿Papá? —Jeremiah se puso de pie con dificultad, arrastrando a Joshua con él, su asombro al ver a su padre en la habitación de los niños era evidente en sus rostros.

	—Buenos días —Ethan les frunció el ceño. —Caballeros —Lo agregó como una ocurrencia tardía, y le valió un intercambio de miradas cautelosas por parte de sus hijos. —A la señorita Portman no le está yendo bien hoy, así que nos enfrentamos mutuamente. Tengo el encargo de sacarlos a los dos antes de que haga demasiado calor, y luego visitaremos a la señorita Portman al mediodía. Ahora bien... —Los hijos de Ethan lo miraban con desconcertante quietud. —¿Qué tenías planeado para el día?

	Joshua se encogió de hombros. 

	—Nada — Lanzó una mirada perpleja a su hermano mayor. —Bueno, no lo hacemos.

	—La señorita Portman dijo que tendríamos que ver dónde estábamos —ofreció Jeremiah vacilante. —Ella dijo que debería haber tiempo para dar un paseo y que lo discutiría contigo.

	—Un paseo puede ser lo ideal —Había viajado con ellos antes, aunque la última vez fue hacia meses, y fue por casualidad. Aún así, era un buen lugar para comenzar.

	Y fue sorprendentemente bien, los mozos mantuvieron a los ponis trabajando durante la ausencia de los chicos. Ethan montó a Argus, que estaba demasiado cansado por sus viajes para proporcionar su estilo habitual de entretenimiento, y los chicos absorbieron en gran medida la atención de los demás mientras caminaban y trotaban con sus monturas por el bosque. Todos se dirigían de regreso al granero en el paseo, con el calor en aumento, cuando Joshua se volvió hacia su hermano con una mirada inquisitiva, aunque no se había expresado ninguna pregunta.

	Jeremiah negó con la cabeza enfáticamente, lo que inspiró a Joshua a sacar la lengua y luego golpear a su pony con su fusta. La pequeña bestia salió disparada hacia adelante, la montura de Jeremiah hizo lo mismo, y Ethan y Argus se quedaron para llevar la retaguardia a un galope.

	Gritar no iba a ayudar. Los ponis eran pequeñas cosas astutas, y esos dos estaban cuerdos, sentados y con paso seguro. Sus hijos estaban de pie sobre los estribos, claramente acostumbrados a galopar de vez en cuando. Sin embargo, cuando Joshua apuntó con su pony a un montante, Ethan sintió que el corazón se le subía a la garganta.

	—¡Joshua, no! —Ethan gritó, pero el pony había visto el objetivo y no podía ser sacado de su cerca. A toda prisa, el animal se acercó a la cerca y se acercó, Joshua sonriendo como un demonio en su espalda. Jeremiah superó el mismo obstáculo, pero tuvo el sentido común de lanzar miradas preocupadas por encima del hombro cuando Ethan saltó fácilmente detrás de ellos.

	Sólo cuando Joshua levantó su pony miró a su padre. Su sonrisa se evaporó cuando recordó quién era su mozo esa mañana, aunque le dio unas palmaditas a su pony, que estaba cortando césped con rudeza después de sus esfuerzos.

	Los labios de Ethan se apretaron en una delgada línea. 

	—¿Quién te enseñó a saltar así?

	—Nadie nos enseñó —dijo Jeremiah, siempre protector. —Los ponis simplemente lo saben, y es más corto llegar a casa si saltas los montantes. Más corto para llegar al pueblo también.

	—¿Entonces los saltas con frecuencia a toda velocidad? —Habían realizado el salto como pequeños jinetes, su forma impecable y relajada.

	—Los galopamos —dijo Jeremiah, levantando la barbilla. —Principalmente.

	Así que los habían cabalgado la primera vez y se habían ido gritando para siempre. Ethan no sabía si estar orgulloso u horrorizado

	—Supongo que tendremos que conseguirte el atuendo de caza adecuado, entonces. Cubbing comienza en septiembre.

	Giró a Argus sin decir una palabra más, sintiendo que sus hijos lo miraban boquiabiertos.

	—¿Vamos a montar con perros? —El tono de Joshua sugirió que no podía creer tal cosa.

	—Caza sobre zorritos. —Jeremiah dijo, empujando a su pony hacia adelante. —No es lo mismo, pero cuenta.

	—Pero, caballeros —Ethan llamó por encima del hombro, luego detuvo a Argus y lo giró para mirar a los ponis. —Arrancar de esa manera en compañía se considera el colmo de la mala forma, aunque sé que entre ustedes dos, es muy divertido asustar al caballo de su hermano. Sin embargo, cuando viajamos en compañía, no habrá nada de eso, ¿correcto? 

	—Sí señor.

	—Correcto, señor.

	—Y ahora sacaremos a nuestros caballos, porque se han esforzado mucho, pero veo que estamos en el lado equivocado de la cerca, ¿no es así?

	Joshua y Jeremiah estaban intercambiando una de esas miradas confusas y fraternales cuando Ethan dio un codazo subrepticiamente al costado de Argus con su espuela, enviando al caballo castrado hacia el montante a un trote rápido. Los ponis se quedaron atrás sin el beneficio de la dirección de sus jinetes, y sortearon el mismo obstáculo, uno, dos, tres, a un ritmo más digno pero con la misma excelente forma.

	Cuando llegaron al patio del establo, los chicos estaban sonriendo y golpeando a sus ponis con palmaditas apreciativas en el cuello, y apostando unos a otros que sus ponis podrían limpiar cualquier cosa que el viejo Argus pudiera.

	—No lo pongamos a prueba —los interrumpió Ethan. —Y si alguna vez me entero de que fuiste lo suficientemente tonto como para intentar un obstáculo sin mí o un mozo de cuadra para supervisar, te prohibiré montar por un tiempo considerable, aunque no creo que ninguno de mis hijos sea tan tonto.

	Sus hijos seguramente lo harían, pero los caballeros favoritos de la señorita Portman tal vez no.

	 

	 

	—¿Afuera? —Joshua y Jeremiah se sonrieron el uno al otro. —¿Ahora?

	—Le sugiero que se detenga en la sala de juegos para reunir a sus tropas —dijo el Sr. Grey, sonando realmente muy severo. —Coge una pala del cobertizo del jardín y pregúntale a Tolliver dónde podrías encontrar algo de sombra y un pedazo de tierra para conmemorar el heroísmo militar británico. Lo esperarán de regreso arriba, con las manos y la cara limpias, a la hora del té.

	—Son cinco bongs del reloj —dijo Joshua. —Vamos, Jeremiah.

	—Y así el monstruo corso se encuentra con su merecido destino —dijo Alice desde su lugar en la cama. 

	Los muchachos se alejaron de sus costados, dejándola en una bendita tranquilidad, y bastante en el mar, con su padre.

	El Sr. Grey, o Ethan, ya que estaban en privado, se agachó para sentarse en la cama junto a su cadera. La estaba inspeccionando, de ninguna manera violando la propiedad.

	—Así, a mis hijos se les da una excusa para ser ruidosos, enlodarse y molestar al jardinero.

	—Habrías sido una institutriz tolerable, ¿sabes? —Alice le sonrió, aun sabiendo que él estaba evaluando su complexión, sus ojos y cualquier otro aspecto de su persona que pudiera proporcionarle una visión. —Disfrazar el barro como heroísmo militar británico es ingenioso".

	—Sospecho que en Waterloo hubo una gran cantidad de lodo, si las historias son ciertas. Te ves mejor.

	—Lo que no dice mucho —Alice se pasó la mano por la colcha, sin saber muy bien cómo lidiar con un Ethan Grey que podía burlar a sus hijos y jugar a la niñera de una institutriz. —Estaba en muy mal estado esta mañana, y le agradezco su amabilidad.

	Se sentó junto a su cadera, mirándola con sus solemnes ojos azules. Llevaba muy bien el atuendo de montar, y un leve olor a caballo se adhería a los bordes de su habitual olor a cedro. Que pudiera disfrutar de cualquier aroma cuando se mezclaba con caballo era un misterio.

	—¿Qué vas a hacer con tu tarde, Alice Portman?

	—Tengo muchas cartas que escribir. Dormí la mayor parte de la mañana. Quizás tendré a mantener la correspondencia.

	—Sólo una carta o dos —Él frunció el ceño y le tapó la oreja con un mechón de cabello. El toque no fue apropiado, pero encogerse de miedo en la cama mientras balaba como una oveja atrapada superó a todos los participantes en el departamento de irregularidades.

	—El dolor de cabeza y el nerviosismo se están desvaneciendo, regresando a mis órganos vitales de donde surgieron.

	—Así es como se siente, ¿no? —Se levantó, haciendo que el colchón se moviera. —¿Dónde está Clara?

	—La envié abajo —Alice se acomodó contra las almohadas, aliviada de tener la cama para ella sola, aunque curiosa por saber cómo Ethan Grey conocía los contornos exactos de un ataque de pánico. —Es muy querida, pero está nerviosa, y la calma facilita la recuperación de un hechizo como el de esta mañana.

	Él no dijo nada, pero se quedó junto a la ventana, donde las cortinas estaban corridas hasta la mitad. Mientras Alice buscaba algo inocuo que decir, él habló por encima del hombro.

	—¿Por qué los chicos están tan preocupados por la muerte? Mientras cabalgábamos esta mañana, Joshua me preguntó si ibas a morir. Desde un simple dolor de cabeza, como el que podría sufrir cualquier día de la semana, les dije que solo sufría eso, se apresuraron a hacer los arreglos finales —Luego se volvió, aunque se quedó al otro lado de la habitación, apoyando las caderas contra el alféizar de la ventana y cruzando los tobillos. —¿O acaso no percibo a mis hijos?

	No era una pregunta que hubiera anticipado, sino una pregunta sólida, y podrían discutirla con toda una sala entre ellos. 

	—No creo que lo tengas. Saben que tu padre acaba de morir y, por supuesto, que su madre murió, lo que los deja solo contigo.

	—Sólo yo —Incluso con el ceño fruncido, el Sr. Grey era un hombre guapo. 

	Un hombre guapo y corpulento que parecía perfectamente cómodo de visitarla en su tocador. Eso fue una revelación negativa ya que, a pesar de que él le había dirigido un leve beso en la mejilla antes, implicaba que no podía concebir que ocurrieran irregularidades aquí. 

	—No les he dicho nada sobre la muerte del viejo conde, y nunca lo conocieron.

	—Ellos lo saben de todos modos. Leah les explicó a los niños pequeños que tú y Nick tenían el mismo padre y, por lo tanto, el abuelo de los niños había muerto.

	—Bien por ella —Ethan,  Mr Grey, Ethan. Intensifico el ceño fruncido. —Barbara murió en agosto. La noche del diecinueve.

	Esto no fue una confianza. Cualquier institutriz aprendía esos fragmentos de la historia familiar tarde o temprano. 

	—¿Cómo murió ella?

	—Tifoidea. —Se dio la vuelta para mirar por la ventana. —No es una muerte ordenada ni rápida.

	—¿Estaban los chicos aquí?

	—Por supuesto. Al igual que yo, no iba a dejarla morir sola, independientemente del estado de nuestro matrimonio. Estuvo enferma durante un buen mes y, a veces, la fiebre incluso pareció disminuir, pero luego volvió a subir. Estaba lúcida de vez en cuando y pedía ver a los niños cuando lo estaba.

	—¿Y lo permitiste?

	—Lo hice. Ella estaba muriendo. Traté de evitar que la tocaran, pero visitaban la habitación del enfermo en los días buenos. Joshua todavía estaba en pañales. No creo que recuerde mucho.

	Mientras que el padre de los niños probablemente se olvidó de poco.

	—Puede que no recuerde mucho, pero sin duda Jeremías ha hablado con él extensamente sobre su madre, por lo que Joshua cree recordar todo lo que hace su hermano. Debe haber sido muy difícil.

	—Hacía calor.

	Probablemente asfixiante en la habitación de un enfermo, apestando horriblemente, humillando al paciente y tratando a la familia. Y eso había durado semanas. Por supuesto, los niños lo recordaron.

	De espaldas a ella, Ethan siguió hablando. 

	—Ella… se disculpó. En uno de sus intervalos lúcidos, se disculpó por sus... —Alice estaba segura de que él no había querido decir eso, pero para su sorpresa, terminó su pensamiento en voz baja. —Por sus traiciones.

	Cielos de gracia. Traiciones,  plural. Eso no puede ser bueno.

	—¿Puedo ofrecerte la biblioteca? —preguntó, enfrentándola, su expresión una vez más la de un anfitrión solícito. —Será más fresco y tendrás todo lo que necesitas para atender tus cartas. He hecho la mayor parte de mi escritura del día, lo que me deja la contabilidad, para la cual no necesito el escritorio.

	El cambio de tema fue un alivio, probablemente para ambos. 

	—Más fresco suena encantador. He estado en esta cama el tiempo suficiente, pero no creo que sirva tener mi camisón debajo de las escaleras a plena luz del día.

	Se apartó de la ventana. 

	—Esta es mi casa, y si lo permito, nadie le dirá nada. No soy un conde, en caso de que no te hayas dado cuenta.

	El Sr. Grey era más arrogante que cualquier conde. Alice había conocido a algunos y de hecho estaba relacionada con uno. 

	—Los chismosos dirán lo que quieran —replicó, —aunque no en tu cara, y tal vez no en la mía. Si me das unos minutos, estaré contigo.

	—Como desees —Se volvió para irse y luego se volvió hacia ella. —No debes sujetar tu cabello con una mezcla espantosa diseñada para agravar un dolor de cabeza persistente.

	Aceptó este edicto porque Clara le había arreglado muy bien la trenza y porque al señor Grey le gustaba tener la última palabra. Alice miró su retiro, notando que caminaba como los leones que había visto en la Royal Menagerie, furtivo, silencioso y elegante, pero de alguna manera amenazador en su misma elegancia. No dudaba que Ethan Grey fuera capaz de enviar a un enemigo a su recompensa final, y por muy grande que fuera, lo haría rápidamente.

	¿Y qué tipo de pensamientos eran esos? Alice se levantó de la cama y se dirigió a su armario. Quizás los niños no eran los únicos preocupados por la muerte, pero en cuanto a eso, era bueno saber que se acercaba el aniversario de la muerte de su madre.

	Una institutriz capaz vigilaba esas cosas, ya que causaban estragos cuando se ignoraban. Se puso el más cómodo de sus viejos vestidos de verano, una muselina de manga corta y cintura alta descolorida por la edad, y puso sus pies en un par de cómodas zapatillas de casa.

	Alice se dirigió a la biblioteca, redactando mentalmente una carta para su hermana Avis. Estaba a medio camino del escritorio cuando se dio cuenta de que no estaba sola. Ethan Grey se sentaba en el sofá, sus papeles y un ábaco extendidos sobre la mesa baja.

	 

	 


 

	Cinco

	Alice se detuvo abruptamente y sintió que su equilibrio se movía. 

	—No sabía que compartiríamos la habitación.

	—Es una habitación grande —Sus labios se movían silenciosamente mientras pasaba el dedo por una columna de una página. —Un momento, por favor — Raspó algo en la página y luego se puso de pie.

	—El cifrado me atrae —dijo con una leve sonrisa. —Hay una respuesta correcta, y cuando las cosas se equilibran, uno tiene una sensación de satisfacción con el trabajo. La pluma, la tinta y el papel están aquí —Abrió un cajón del escritorio, acercándose lo suficiente para que Alice oliera a cedro. —La arena está aquí, y la cera y el sello están aquí. He llamado para tomar el té, pero con limón y miel, porque probablemente estés listo para un cambio de la menta.

	—Gracias. Eso fue considerado de tu parte.

	—No lo fue —Dejó una navaja sobre el escritorio. —Tenía sed, pero no soy intencionalmente grosero.

	Su sonrisa se ensanchó hasta convertirse en una mueca.

	—Bueno, no todo el tiempo —corrigió, arqueando los labios. —Te dejo con tu correspondencia —Estaba de vuelta en sus cálculos, mientras Alice reflexionaba que él era intencionalmente grosero, con frecuencia, pero con actos de consideración y amabilidad, esos parecía producir solo con una lucha.

	Pero los hacía. Alice se sentó en el escritorio y se inclinó hacia su tarea, pero recordó la sensación de la gran mano del Sr.Grey en su nuca, su cuerpo apoyando el de ella mientras reorganizaba las almohadas, su voz baja y suave mientras hacía lo necesario para aliviar el malestar de Alice. No era un coqueteador como Nick, gracias a Dios, pero sabía cómo manejar un cuerpo femenino y, por primera vez, Alice se preguntó qué tipo de hombre sería en circunstancias íntimas.

	Dejó que su mirada vagara sobre sus anchos hombros donde él se encorvaba como un raptor dorado con sus libros de contabilidad. Estaba murmurando de nuevo. De vez en cuando se abalanzaba con la pluma sobre una imprecisión, hablando con las cifras en voz baja como si fueran una especie de compañero de entrenamiento.

	—Te tengo, tú...

	—No perteneces a los gastos y lo sabes.

	Se había puesto camisa y chaleco, en deferencia al calor, y había prescindido de su corbata. La piel bronceada de su garganta fascinaba a Alice. Tenía la cara contra esa piel, sintió el calor. Había inhalado su limpio aroma y sintió la necesidad de permanecer en su abrazo, su rostro oculto contra él, su cuerpo relajado y seguro en sus brazos.

	—¿No sabes qué decirles? —preguntó.

	Estaba de pie, apoyado en un brazo del sofá, mirando a Alice con diversión.

	—Es repetitivo —dijo Alice. —Mi hermana todavía vive en el norte, en el asiento familiar —Aunque era un misterio cómo Avis toleraba tal proximidad a la finca Collins. —Mis dos hermanos se fueron de casa, así que hay que escribir la misma noticia dos veces, al menos, si no tres. Y luego necesito escribir una versión más simple de las cosas para Priscilla, y una versión no tan simple para Leah Haddonfield y Reese Belmont.

	—Toda esa gente debe conocer las ilustres hazañas de la institutriz de mis hijos. Estoy impresionado.

	—No lo estés —dijo suavemente, sofocando el impulso de bostezar. 

	La biblioteca era realmente muy agradable, con un techo de al menos tres metros y medio, ventanas de triforio sobre las puertas francesas y árboles de sombra más allá de las ventanas, todo contribuyendo a una sensación fresca y aireada.

	—Toma un poco de limonada —dijo, sirviéndole un vaso —Llevas más de una hora escribiendo y te propongo un receso en la terraza

	—Una buena idea —Alice se levantó, se mantuvo firme por un momento, luego lo precedió a través de las puertas francesas hacia la terraza sombreada. —¿Cómo crees que va a avanzar Waterloo?

	—El corso probablemente ya ha sido enviado a mitad de camino a Kent, varias veces.

	—Y cubierto de barro —agregó Alice, dejándolo sentarla en una mesa de hierro forjado entre cajas de lirios en flor. —Su casa es muy bonita, señor Grey. ¿Es esa la influencia de su difunta esposa?

	Estudió su bebida. 

	—Barbara no era del tipo doméstico. Lady Warne, la abuela de Nick, me señaló después de la muerte de Barbara que yo siempre fui más feliz en el campo. Comencé a interesarme más en Tydings después de eso, pero cualquiera puede ordenar al jardinero que plante algunas flores.

	—No todo el mundo lo hace —replicó Alice, negándose a señalar que eran muchos más que unas pocas. Las rosas rodeaban la terraza con una floreciente abundancia, su fragancia se mezclaba con la brisa. Un arco iris de macizos de flores cortadas se extendía por los prados traseros. —¿Qué habías murmurado y amenazado durante la tarde?

	La pregunta estaba un poco más allá de los límites de lo que una institutriz podría preguntarle a su patrón, pero entonces, este patrón había besado a la institutriz. Es cierto que había sido un beso retórico, un punto planteado en el interés de algún tipo de debate, pero dejó a Alice más libertad de conversación de lo que hubiera supuesto de otra manera.

	—Estaba trabajando en las cuentas —Su sonrisa era tímida. —Me pongo feroz cuando los números no son como deberían ser. Que de ti ¿Ha completado sus cartas? 

	—No le he escrito a Nick y su condesa —Alice ocultó otro bostezo detrás de su vaso de limonada. —Insistió en que le hiciera saber que llegamos sanos y salvos, porque no confiaba en que usted se encargara de ello.

	—Quería saber que no nos habías dejado en un ataque de ira.

	—No me iré en un ataque de resentimiento —Alice tomó un sorbo de su bebida, disfrutando del frío del vaso contra sus dedos. —No le haría eso a los chicos. Pero, ¿por qué no le escribe a su hermano y me ahorra el esfuerzo? —Era necesario hacer una sugerencia de este tipo de manera casual. Alice pasó el dedo por el borde frío y húmedo de su vaso.

	—Quizás lo haga. Debo agradecerle por aguantar a mis queridos hijos, ¿no? 

	—Estaba feliz de que Ford y John tuvieran otros compañeros de juego. Uno tiene la impresión de que a Nick siempre le gustará tener niños cerca, y a Leah no parece importarle cuando hacen feliz a su querido Nicholas.

	—¿Estás celosa de ella?

	Definitivamente, esa no era la pregunta de un empleador a la institutriz, aunque a Alice no le molestaba su curiosidad. Mucho.

	—Oh, ciertamente —Alice consideró su bebida, que podría haber hecho con un poco más de azúcar. —Leah tiene el amor de un buen hombre, comodidades materiales, una familia amorosa y la certeza de que sus dragones serán todos derrotados antes del té de la mañana. Pocas mujeres son tan bendecidas.

	—¿Tiene un cariño por mi hermano? —Ethan preguntó, haciendo girar su bebida lentamente, casualmente.

	Una pregunta que calificó de extraña. 

	—¿Nick? —Alice resopló. —Es un coqueteo descarado y ajeno a los dictados de la sociedad educada. Él era un príncipe con Priscilla y la llama su princesa hasta el día de hoy.

	Ethan arrugó la nariz, como si el niño ruidoso y ocupado que había conocido a principios de verano no fuera un candidato para una corona. 

	—¿Eras la princesa de alguien?

	Alice consideró comentar que probablemente tendrían una tormenta al anochecer, excepto que la pregunta de Ethan era una versión de lo que un empleador podría pedir, antes de permitir que una mujer se hiciera cargo de sus hijos.

	—Yo era la princesa de mi papá y mis hermanos, al igual que mi hermana.

	—¿Y a tus hermanos no les importa que viajes por toda Inglaterra para cuidar de los hijos de otras personas?

	Esa pregunta, ella no quería responder. 

	—Por supuesto que les importa. Son mis hermanos, y además mis hermanos mayores. Pero entienden que necesito abrirme camino por mi cuenta. Nos comunicamos con regularidad, y cuando estoy en Londres, trato de verlos.

	—Estaremos en la ciudad para la investidura de Nick, aunque si necesitas ver a tu familia antes, solo tienes que pedir.

	Alice le sonrió pacientemente. 

	—Ha pasado una mañana con sus muchachos, Sr. Grey. No serías tan generoso si fuera una larga semana de mañanas, te lo aseguro.

	—Si necesitas ver a tu familia —dijo de nuevo con peculiar gravedad, —solo tienes que preguntar. Te pondremos en el coche de viaje, puedes quedarte con Lady Warne, y los chicos y yo nos las arreglaremos. Y accediste a llamarme Ethan.

	—Gracias —Alice ladeó la cabeza, viendo que él hablaba muy en serio, y la versión de Ethan Grey de muy serio era realmente seria. —Ethan.

	—Mejor —Bebió el último sorbo de su bebida y el silencio se instaló alrededor de ellos. 

	Para Alice, era agradable y tranquilo estar en la terraza sombreada, bebiendo limonada y disfrutando de una tarde de verano. Afuera, al sol, particularmente si uno estuviera activo, haría calor.

	—¿Nos movemos un poco? —preguntó, levantándose y extendiendo una mano. —Prometo mantenerte a la sombra.

	—Se agradecería un pequeño movimiento. Puedo acostumbrarme demasiado al interior, y eso es una pérdida de terrenos bonitos.

	—Soy afortunado de que Argus haga que valga la pena mantenerlo en el trabajo regular. Las consecuencias de descuidar una cabalgata matutina no merecen consideración —El Sr. Grey, Ethan, ahora, le puso la mano en el brazo. Debido a que tenía las mangas hacia atrás y Alice sin sus guantes, esto puso su mano sobre la extensión desnuda de su musculoso antebrazo. —Este camino se mantiene a la sombra y nos lleva por el arroyo. Si mi audición funciona, es probable que nos encontremos con una gran batalla en el camino.

	Alice caminaba junto a él, pensando que se relajaba más cuanto más tiempo pasaba en su propio terreno. Lady Warne había tenido razón al insinuar que debería pasar tiempo en su propia casa, pero, de nuevo, tal vez no fue el viaje lo que lo puso de mal humor, sino el tiempo con su hermano, el conde.

	—¿Cómo fue que te separaron de tus hermanos? —Alice preguntó cuando se habían ido en silencio.

	—Un malentendido. La historia registrada, hasta hace poco, es que accidentalmente marqué la base de Nick con una H, y el viejo conde pensó que yo era un peligro para su heredero.

	—La famosa cicatriz de Nick.

	—¿La has visto? —Enarcó las cejas, pero bajó la voz con un sentimiento severo, censura o posiblemente decepción.

	—Seguramente no lo he hecho, pero no porque no lo escuché ofrecerse a mostrárselo a las vaqueras, a la gallina, a la abuela del vicario y a mí misma. Dice que lo marcaron como un buey porque un pastor borracho lo confundió con uno.

	—Él lo haría —La sonrisa de Ethan fue de alivio. —Nuestro padre quemó una H de Haddonfield en los arneses y sillas de montar y cualquier cosa en los establos que pudiera tender a desaparecer. Nick y yo estábamos jugando con el hierro para marcar, me tropecé y las partes inferiores de Nick se atascaron con el hierro caliente. Me dijeron que no montó durante varias semanas, pero incluso entonces, no se ofendió.

	—Sin duda disfrutó que las criadas atendieran su herida. ¿Pero te enviaron lejos por eso?

	—No exactamente.

	Alice escuchó a los niños chillar de júbilo junto al río, escuchó los sonidos suaves y veraniegos de la tarde: el canto de los pájaros, una brisa susurrando a través de los robles, una vaca que muge por su cría. Se obligó a dejar escapar un suspiro y esperó, porque Ethan no había terminado de responder a su pregunta.

	—El conde pasó por nuestra habitación por la noche para ver cómo estaba su hijo herido —dijo Ethan, deteniéndose en el camino pero manteniendo la mano de Alice en su codo. —Nos encontró a Nick y a mí en la misma cama, lo que sucedía con frecuencia. Éramos excelentes para susurrar, tramar y repetir nuestros días para que los niños más pequeños no pudieran escucharnos. No tengo ninguna duda de que compartíamos la misma almohada. La noche siguiente, su señoría se encontró con la misma situación y concluyó que yo había incitado a mi hermano menor a una asociación antinatural. Temía por sus hijos, sus hijos legítimos, y por eso me despidió.

	—¿Pensó que habías tentado a Nick ...? —Alice dijo lentamente, mientras una sensación de pánico, pero más enojada que el pánico, se apoderó de su estómago. —Y, por supuesto, no lo habías hecho. De ninguna manera.

	Esto explicaba muchas cosas, todas amargas y espantosas. Su instinto era proteger al chico que había sido, el chico que todavía podría acechar en algún lugar dentro de él. Ella se movió, por lo que sus brazos rodearon silenciosamente su cintura y su cabeza se posó en su pecho, abrazándolo como lo haría con uno de sus cargos. 

	—Lo siento mucho, Ethan. Por ti, por Nick y por tu padre. ¿Alguna vez se disculpó?

	—Por su error, sí —Sus brazos se cerraron alrededor de ella lenta, lentamente. —Nunca supo todas las consecuencias de su error, y lo dejé morir en la ignorancia.

	—Eso fue muy amable —murmuró Alice contra su pecho. —Qué cosa tan terrible para hacerles a los hijos. Tú y Nick debieron de estar devastados, y estoy seguro de que tu padre vivió para lamentar su decisión.

	Habló en plural, lamentando las consecuencias para él, para su hermano y para su padre también, pero mantuvo sus brazos alrededor del hombre con ella.

	—Está en el pasado —dijo Ethan, y aún así no la dejó ir.

	—Todas nuestras vidas están en el pasado —espetó Alice. —Tu papá podría haber sido un buen hombre, Ethan. Espero que lo fuera, pero estaba terriblemente equivocado.

	—Él lo era —Alice lo sintió respirar profundamente. —Estaba tan equivocado como puede estarlo un padre. Amaba a Nick. Amo a Nick, y nunca... 

	—No lo harías —acordó Alice, dando un paso atrás y deslizando su brazo por el de él. —Absolutamente no lo harías, y Nick tampoco. Tu padre estaba simplemente equivocado, y debemos permitir que esto suceda con los seres humanos, pero no nos tiene que gustar ni un poco o fingir que no fue un error tan atroz. Supongo que querías gritarle con justa ira, y al menos se lo merecía.

	Caminaron a lo largo del camino por unos pocos metros mientras Alice hervía de malestar por el hombre a su lado. Catorce años no era muy mayor, especialmente para un niño criado en los alrededores protegidos de la casa de campo de un conde.

	Ethan se detuvo a su lado y ladeó la cabeza. 

	—Escucho a los chicos. ¿Los dejamos en paz o averiguamos cómo va la guerra?

	—Eres un hombre —dijo Alice, permitiendo el cambio de tema. —La guerra te fascinará. Soy una mujer. Me espantará. ¿Por qué no te ocupas de los chicos y yo volveré a la casa? Creo que me toca tomar otra siesta.

	—Debería acompañarte —dijo, vacilando. Su ceño se dirigió brevemente a su cadera. —Ven —Empezó a darles la vuelta, para volver a la casa.

	—No seas tonto. Estoy lo suficientemente bien como para dar un paseo por la sombra de regreso a la biblioteca. ¿Te ocuparás de la carta para Nick?

	—Por supuesto —Dejó que ella le quitara la mano del brazo. —Y a la derrota de los dragones corsos y de los dragones casuales.

	 

	 

	Ethan encontró un lugar seco y sombreado entre el campo de batalla y el agua, y se hundió en la hierba para observar a sus hijos. Tenían tanta energía en su juego, un compromiso incansable con la alegría de divertirse. Y sin embargo, estaban conscientes el uno del otro. Nick y él habían sido así. Ethan lo sabía; simplemente no podía recordar la experiencia de ello. Dejó que los chicos se divirtieran, salpicaran y se mojaran durante una buena media hora en nombre de lavarse el barro de la batalla.

	—¡Caballeros! —Ethan se puso de pie cuando los dientes de Joshua castañeteaban. —¡Es hora de informar a la sede!

	Las salpicaduras se detuvieron y los niños avanzaron penosamente por la orilla, con Joshua caminando hasta la pierna de su padre y apoyándose en ella, jadeando.

	—El agua es pesada —observó Joshua.

	—Pero no lo eres —Ethan recogió el peso frío y resbaladizo de su hijo menor y lo empujó hacia la pila de ropa. —Usaremos tus camisas para secarte. Ven, Jeremiah. Probablemente querrá ver a la señorita Portman.

	—¿Lo haremos? —Jeremiah parecía confundido mientras se frotaba con su camisa.

	—Por supuesto que lo harás. Debes informarle tus lecciones de historia, tal como lo hiciste con tus esfuerzos anteriores con respecto a la fábula del pismiro heroico.

	—¡Pismire! —Joshua estalló en carcajadas. —Eres un pismire. Jeremiah Pis-a-miah Nicholas Grey!

	—Cállate —Ethan arrojó suavemente la camisa de Joshua a la cara del niño.

	—O lo golpearás como un tonto —sugirió Jeremiah, no solo sonriendo, sino también riendo.

	Ethan asintió con gravedad. 

	—Le daré una paliza histérica y le cambiaré el nombre a Pismire Nicholas Grey.

	—Oooh —Jeremiah señaló a su hermano pequeño. —¿Ahora quién es un pismire?

	—Ambos son pismires —Ethan no sonrió, aunque estuvo cerca. —Y haces demasiado ruido. Reúna sus zapatos y asaltemos la fortaleza de allí. Seguramente tendrán algunos víveres para un par de soldados cansados como ustedes.

	—Yo también tengo sed —dijo Joshua, recogiendo dos zapatos y su camisa. —Olvidé dónde están mis pequeños.

	—Aquí —Jeremías se los arrojó. —Pero pueden tener hormigas en ellos, pismires por pismire.

	—¿Ellos? —Joshua miró a su padre preocupado, sin querer tocar la ropa ofensiva a sus pies.

	—Poco importa —Ethan agarró la diminuta ropa interior. —No estás en ellos. Ahora, ¿podemos seguir adelante?

	Echó a los chicos a la casa a través de la cocina, haciendo una pausa para asegurarse de que tomaran limonada y pan con mantequilla, luego hizo que se detuvieran en la lavandería para darse un baño caliente y rápido. Ambos niños ocuparon la misma tina, para ahorrar tiempo al calentar el agua y animarlos a que se remojaran el tiempo suficiente para quitarse un poco de suciedad. Para cuando Ethan los acompañó a subir los escalones de su suite, ambos estaban considerablemente más apagados de lo que habían estado antes.

	—¿Nos detenemos a ver a la señorita Portman? —Ethan sugirió, sabiendo que al menos iba a hacer una visita.

	—Vamos —dijo Jeremiah. —Ella querrá saber que fuimos a nadar, salvamos el imperio y comimos frambuesas.

	—No en ese orden —Ethan sonrió ante el asunto del día de verano de un niño. —Pero ella querrá saber.

	La encontraron en su habitación, dirigiéndose a una pila de correspondencia. Llevaba su cómodo vestido, la trenza un poco menos ordenada, los ojos cansados pero sin la asfixiante preocupación que Ethan había visto antes en ellos.

	—Hemos venido a ver cómo te va —dijo Ethan, —y a obsequiarte con historias del día.

	Ella sonrió y se hundió en su sofá, dando golpecitos a los cojines a ambos lados de ella. 

	—Ven y cuéntame qué ha pasado este día mientras languidecía por falta de la compañía de mis queridos caballeros.

	Los chicos jugaban como los cachorros que eran, dejando que Ethan se sentara en la delicada silla detrás del escritorio de la señorita Portman. Incluso con una relación breve, sus hijos se sentían cómodos con ella. Se acurrucaron contra sus costados, abrazándose como si fuera su tía o tío favorito.

	Ausentemente, los ojos de Ethan se desviaron hacia las cartas apiladas en la esquina del secante. Había una media docena más o menos, dirigidas con letra pulcra y fluida. Su mirada se posó en la de arriba, y no tenía la intención de leer, mucho menos fisgonear, pero el nombre en el sobre le era familiar.

	Entonces, ¿qué diablos estaba haciendo Alice Portman escribiendo al investigador privado que figuraba en la nómina personal de Nicholas Haddonfield?

	 

	 


 

	Seis

	Mi querido Benjamin,

	Te complacerá ver que ya no estoy encerrado en las lejanas y distantes tierras salvajes de Sussex. Ahora estoy a sólo dos horas de distancia de usted, en la finca de Tydings cerca de Guilford en Surrey. Mis responsabilidades aquí incluyen a dos jóvenes encantadores, de cinco y seis años. Son jóvenes vivaces, pero un poco más reacios a seguir adelante de lo que deberían, debido a los trastornos pasados en la casa en general.

	La propiedad es extremadamente agradable, mi salario es generoso y mi patrón considerado, aunque a veces un poco brusco. Sus hijos lo adoran, pero él es un hombre ocupado, y me esforzaré por mantener a los muchachos demasiado ocupados para perder mucho la atención de su padre. La cocina se ha vuelto un poco laxa, pero estoy segura de que pronto se arreglará.

	Debe tranquilizarse, querido hermano, que me va bien. Dejé a los Belmont en muy buenos términos, pero como había estado con Priscilla durante casi cinco años, era hora de permitir que más manos eruditas guiaran su desarrollo. Confío en que permaneceré con los niños grey durante algún tiempo, aunque se me permiten estos primeros meses como período de prueba. No debes meter tu nariz en mi situación aquí, Benjamin, ni directamente ni de otra manera. El Sr. Grey vino con las más altas recomendaciones personales del Conde y la Condesa de Bellefonte, entre otros. Estaré a salvo aquí y no debes preocuparte.

	Te amo y te extraño, y espero verte. Vamos a ir a la ciudad para la investidura de Bellefonte. Hasta entonces, trate de no ser demasiado serio ni demasiado ocupado.

	Tu amada hermana

	Allie

	 

	Alice lucía una gran, gorda y alegre sonrisa cuando arrastró a los chicos a la sala de desayunos. 

	—¡Buenos días, Sr. Grey! Qué suerte verte tan temprano en el día.

	—La buena fortuna es completamente mía —Ethan reservó la ironía de su sonrisa para Alice. —Joshua, Jeremiah, ¿quién de vosotros tendrá el privilegio de sentar a la señorita Portman?

	Dos caritas miraron a Ethan sin comprender.

	—Oh muy bien —Se colocó detrás de la institutriz, regalándose una bocanada de limones. —Tomé mi primera taza de té, así que lo demostraré, pero no lo haré todos los días. Ustedes compañeros deben colaborar ocasionalmente. ¿Señorita Portman?

	Se hundió graciosamente en su asiento con un murmullo, 

	—Gracias, Sr. Grey —para beneficio de su audiencia absorta.

	—¿Dónde nos sentamos? —Preguntó Joshua, frunciendo el ceño.

	—En las otras dos sillas —dijo Ethan. —Ahora, dado que soy más alto que cualquiera de ustedes, prepararé sus platos, no sea que tire todo el aparador mientras busca sus preferencias. ¿Joshua?

	—¿Puedo verlo? —Joshua hizo un gesto hacia el bufé dispuesto un poco más alto que su línea de visión.

	—Por supuesto —Ethan lo levantó sobre su cadera. —Vamos a inspeccionar, ¿de acuerdo? —Le explicó cada selección a su hijo, respondió a más preguntas de las que debería generar un desayuno buffet típico y llegó a compromisos que crearon un desayuno de algo más que mermelada y chocolate.

	—Jeremiah, no vas a dejar que tu hermano pequeño sea el único que coma bien, ¿verdad?"

	—Puedo verlo —se quejó Jeremiah, aunque solo era una pulgada más alto que su hermano menor.

	Ethan se puso en cuclillas y le susurró a su hijo: 

	—¿Cómo voy a dar un abrazo matutino sin que la señorita Portman me mire boquiabierta? —La expresión dudosa de Jeremiah confirmó que Ethan estaba apostando, pero luego el chico esbozó su rara y querida sonrisa y echó sus brazos alrededor del cuello de Ethan.

	—Bien por tu parte —susurró Ethan mientras se paraba con Jeremiah en la cadera y luego dijo en voz más alta: —Si quieres algo que te dure hasta el almuerzo, será mejor que comas un poco de jamón o tocino, o al final al menos, pon un poco de mantequilla en uno de esos bollos —Pronto tuvo a Jeremiah sentado frente a un plato de comida bastante impresionante, y luego volvió a sentarse.

	Ethan se sentó de nuevo a su comida, un pequeño y extraño tirón en su pecho. No había desayunado con sus hijos antes, aunque eran casi lo suficientemente mayores para una comida tan informal, y no sabía que se unirían a él hoy. Pero ahí estaban, siendo guiados gentilmente hacia los modales adecuados por su emprendedora institutriz, y Ethan sintió un arrebato de placer en su compañía.

	Realmente eran buenos chicos.

	¿Y qué le había pasado a su madre, que no había visto eso?

	 

	 

	El desayuno había ido bien. Alice se aseguró de eso cuando Ethan propuso que su discusión sobre las lecciones de los niños se trasladara de la biblioteca al sendero sombreado.

	—Eso servirá. Después de una buena comida, uno quiere actividad.

	Y casi en cualquier momento, parecía que uno disfrutaba tener la mano sobre el brazo de Ethan Grey, escuchar su preciso barítono y captar su aroma a cedro.

	Cuando entraron en el camino, Alice se lanzó a una discusión sobre los manuales en latín.

	—A los chicos no les resulta útil el latín —intervino Ethan. —A los hombres les gusta lanzar de vez en cuando frases adecuadas y rociar su conversación con dichos sabios. Es el único latín que se usa después de la universidad, te lo aseguro.

	—¿Tu atendiste?"

	—Cambridge".

	—¿Un rebelde?"

	—Nick fue a Oxford.

	Deslizó su brazo del de él y se detuvo a la sombra de un enorme arce. 

	—¿El conde ni siquiera te dejó asistir a la misma universidad? ¿Qué le pasaba a tu padre?

	—Estaba siendo protector, o eso me digo a mí mismo.

	—Estaba siendo un idiota —siseó Alice, haciendo un puño en la mano. —Si alguna vez hay un hombre que podría protegerse de insinuaciones injustificadas, es su querido hermano pequeño, sobre todo cuando tenía dieciséis o diecisiete años —Ella contuvo su temperamento, ya que no tenía por qué hacer tales pronunciamientos. —Con respecto al francés, creo que los matices verbales son mejores.

	Ethan estaba bastante cerca de ella, con expresión divertida. 

	—Eres muy feroz, Alice Portman. Ojalá el conde estuviera vivo para que pudiera ampollarle los oídos con sus observaciones. —Él tomó su mano y allí, en el hermoso aire de la mañana, le besó los nudillos, como un caballero besaría la mano de una dama cuyo favor llevaba en las listas.

	Esa charlatanería provocó un sonrojo y puso fin a todos los pensamientos sobre cartillas. 

	—No soy feroz, Sr. Grey.

	Él le sonrió, probablemente por recurrir a un discurso más formal. Y, oh, esa sonrisa hizo que el sentido común corriera tras los errantes cebadores. Era un hombre guapo de cualquier humor, pero distante, reservado y seguro. Cuando sonrió, todo el calor en él fue brevemente visible, todo el cariño que lo hizo preocuparse por sus hijos y por su hermano menor.

	Tal vez incluso un poco para una institutriz. 

	—No soy feroz —dijo Alice de nuevo, sintiendo una incómoda confesión acercándose demasiado.

	—¿Quiere dar más detalles sobre su supuesta mansedumbre, señorita Portman? Lo confieso, mis propias conjeturas no pueden abarcar tal vuelo.

	La atrajo de la mano hacia un banco de madera a la sombra moteada, y cuando la sentó, no soltó su mano. Tal vez él también sintió la confesión.

	—Nick me dijo una vez que tu hermana menor, Della, es propensa a tener episodios respiratorios.

	—Ella lo es. —Parecía haber olvidado que sus manos estaban unidas. —No empezaron hasta después de que me fui.

	—Si fuera feroz, no sería propenso a sufrir ataques cuando no puedo respirar, no puedo pensar, y cada partícula de mi mente está llena de pavor ante mi muerte segura e inminente. Ni siquiera me gusta hablar de esos momentos, me pongo tan ansiosa.

	—Y sufriste estos ataques en Belle Maison.

	—Sólo dos —dijo Alice, resistiendo la compulsión de respirar más profundamente. En cambio, se centró en la calidez, la calidez inadecuada y reconfortante, de los dedos de Ethan cerrados alrededor de los de ella. —La señora. Belmont estaba conmigo y sabe que soy propensa a ellos, pero Nick también me ha ayudado a pasar por uno, y es inusual que tenga dos en dos semanas.

	—Estoy haciendo una lista, Alice Portman, que comienza con los galgos, progresa a un problema de cadera e incluye estos episodios respiratorios. Tú también tienes pesadillas, ¿no?

	Habló suavemente, pero lo sabía. De alguna manera, ese gran hombre fornido y dueño de sí mismo sabía lo que era ser reducido a un animal, cataléptico por el miedo y el dolor.

	Alice logró asentir.

	—He pasado hasta tres años sin un episodio. —E incluso más tiempo sin discutir esa molestia con nadie. Enfocó su mirada en los patrones de la luz del sol y las sombras que bailaban en la hierba en lugar de mirar su mano envuelta en la de él. —Solía tener pesadillas.

	Sacar a relucir el tema había puesto un pellizco en su respiración y un nudo de malestar en su estómago. Ella se inclinó hacia él, solo un poco, esperando que él no se diera cuenta.

	Su brazo se posó alrededor de sus hombros, sugiriendo que su esperanza había sido en vano. 

	—Antes de que vinieras aquí, ¿cuándo fue el último ataque de respiración, Alice? Y no pienses en fingir.

	No fingió, pero vaciló lo suficiente como para tomar una fortificante bocanada de cedro, para concentrarse en estar tan cerca de un hombre y querer estar más cerca.

	¿Seguramente eso fue algo bueno? 

	—En mi habitación, después de que me ofrecieras este puesto y yo montara el caballo.

	—Porque —dijo, con la voz cerca de su oído, —cualquier cambio trae consigo ansiedad y pérdida, incluso un cambio para mejor. Si tienes más de estos ataques, Alice, ¿qué debo hacer?

	Casi le dijo que no tendría un ataque si él estuviera cerca, pero ahí estaba, respirando lentamente, incluso mientras estaba acurrucada contra él.

	—Me ayuda estar cálida y agachar la cabeza, y ayuda si puedes hablarme lenta y tranquilamente, exactamente como lo hiciste. No puede estar ansiosa y no debería estar ansiosa. Lo peor que puede pasar es que me desmayaré durante unos minutos, y cuando me desmayo, puedo respirar.

	Él se quedó callado por un momento, sus dedos dibujando un patrón en su hombro.

	—Pero hasta que te desmayes, estarás segura de que el mundo entero está llegando a un final horrible e imparable. Podrías hacer cosas estúpidas: huir de tus amigos cuando te encuentres en un entorno desconocido, sacar un arma sin motivo alguno, encogerte en los rincones para respirar y esperar una muerte segura.

	Un conocimiento más terrible. Gracias a Dios, no mencionó lo peor. Podría perder el control de las funciones corporales. Lo había hecho durante los dos primeros años.

	Entonces se movió y envolvió sus brazos alrededor de ella, abandonando toda pretensión de que su proximidad era un paso en falso casual de un caballero por lo demás modesto. La tensión en su vientre se calmó; la dificultad en su respiración se alivió. Su conciencia también se quedó en silencio, porque el consuelo, el puro y glorioso consuelo, de su abrazo era demasiado precioso.

	—También podría ayudar —dijo, —si pones en tu mente una imagen de algo bueno, algo amado y querido, y cuando sientes que tu respiración se detiene y sientes que tu razón te está abandonando, traes esa imagen a tu mente y mantenla fuerte.

	Ella asintió con la cabeza contra su hombro mientras su mano trazaba la línea de su cabello donde pasaba por su oreja.

	—Haré todo lo posible para asegurarme de que no estés plagada de pensamientos o personas aterradoras, Alice. He encontrado mucha paz aquí en Tydings y, a pesar del escándalo y el caos creado por mis hijos, creo que todavía es un lugar pacífico.

	No hizo ningún movimiento para alejarse, para poner fin a esta familiaridad inesperada. En cambio, repitió esa caricia con un ritmo lento y relajante, hasta que el placer y el calor de su cuerpo se filtraron en el alma de Alice.

	Sus hermanos eran hombres ferozmente devotos y de buen corazón que harían cualquier cosa por ella y, sin embargo, ella no les había permitido eso. Cuando Ethan Grey dijo que haría todo lo posible para protegerla del malestar, fue como si hubiera hecho un voto, y la sensación de santuario que Alice sintió fue una llama constante en una oscuridad opresiva.

	Porque lo sabía. De alguna manera, sin ser consciente de ninguno de los detalles de su terrible experiencia, Ethan Grey sabía lo que había sufrido.

	 

	 

	Sosteniendo a Alice Portman en un banco a la sombra en medio de una agradable mañana de verano, Ethan se sintió como si hubiera caído de un acantilado hacia otra mañana en la vida de otro hombre. Las mujeres no eran más que accesorios para él. De adolescente, lo habían fascinado; en su matrimonio lo habían horrorizado; y se consideraba afortunado de ser en gran parte indiferente al deseo sexual en los últimos años. Sus hermanas, Lady Warne y Leah, eran mujeres a las que debía admirar y proteger.

	Al igual que Alice Portman, tal vez más que cualquiera de los demás, tal vez más que todos juntos.

	Alice había sido agraviada en algún lugar de su pasado, gravemente agraviada, y aunque la mente de Ethan lo sabía, su cuerpo estaba tomando nota de otras cosas: Alice encajaba maravillosamente en su abrazo, como si quisiera estar allí, no como si tuviera que tolerar esta cercanía. Tenía una forma agradable, un aroma agradable y un cabello suave y sedoso. Podía sentir el lento impulso de su respiración contra su pecho.

	La confluencia de la protección y el deseo fue desorientadora. Tal vez así debería sentirse uno con respecto a una esposa, o eso había pensado Ethan una vez.

	Con un esfuerzo de voluntad y la sensación de las suaves curvas de Alice ardiendo en su memoria, Ethan decidió que era bueno que un hombre en su mejor momento sintiera deseo. Estaba de acuerdo con el plan de Dios y la naturaleza, y no había razón para alarmarse. Si fuera honesto, admitiría que no sentir deseo durante los últimos años había sido más alarmante.

	Podría desear a Alice Portman. Eso tenía que ver no solo con sus firmes ojos marrones, sus curvas bien disfrazadas y su agradable y agrio aroma, sino también con sus ataques de respiración, su cadera mala y sus pesadillas.

	Inclinó la cabeza hacia ella, inhaló la fragancia de flores y limones, y ociosamente, de una manera puramente teórica, se preguntó si ella podría desearlo.

	 

	 

	—¿Están ustedes, caballeros, tratando de asustar a mi caballo? —Ethan preguntó cuando ambos chicos hicieron una pausa para respirar en el mismo momento.

	—¡Me arrastró! —Jeremiah gritó, con una nota de histeria en su voz. —Debería haberlo soltado, y maldita sea, no lo hice, y me hizo caer, el maldito cabrón.

	—¡No aguantaste! —Joshua respondió, con las manos en puños. —Tenías la melena, y yo no, debiste haberme atrapado y me dejaste deslizarme hasta abajo. Eres un maldito pismiro.

	El labio de Ethan se crispó al escuchar la palabra disparada con tanta vehemencia. Hizo un gesto a Miller, quien asintió con la cabeza y se paró junto a Ethan, luego se alejó trotando en busca de más rumbo cuando recibió sus instrucciones.

	—Caballeros —Ethan mantuvo su voz tranquila. —Si tuviera la amabilidad de cerrar la boca por un momento, le ofreceré mis disculpas.

	Joshua ladeó la cabeza. 

	—¿Eh?

	—Papá se va a disculpar —dijo Jeremiah. —Creo.

	—Lo estoy —dijo Ethan, —por no advertirte que Argus a veces patea cuando estás enseñando trote bajo control, y ustedes puestos doble. ¿Nadie te ha enseñado a caerte? 

	Los chicos intercambiaron miradas cuando apareció Miller con una larga línea de sondeo.

	—No, señor —dijo Jeremiah. —Pensé que uno no quería caer.

	—A veces uno lo hace —respondió Ethan. —Por ejemplo, si Argus se escapó conmigo y se dirigía a una rama baja o un acantilado, podría querer separarme de él. O si por casualidad me derrumbaré y una caída es inevitable, entonces uno quiere caer lo más seguro posible. Lo demostraré.

	—¿Te vas a caer de Argus? —Joshua se quedó boquiabierto. —¿A propósito?

	—Lo haré, pero tal vez mi chaleco no necesite participar —Se encogió de hombros, quitó la cincha que rodeaba el vientre del caballo, le pasó la silla a Miller, agarró un mechón de crin y se subió.

	—¿Cómo hizo eso? —Joshua le preguntó a Jeremías. —Argus es alto y papá no usó un bloque de montaje ni estribos ni nada.

	Miller estaba de pie en el centro de la arena, el caballo lo rodeaba en la larga delantera, mientras Ethan se sentaba al trote a pelo.

	—Está bien, grupo —Ethan mantuvo los ojos al frente, acomodándose al ritmo del trote. —Asústenlo.

	Miller asintió con la cabeza a los chicos. 

	—Escuchaste a tu papá. Asusta a ese gran diablo dorado y desbanca a tu papá.

	—¿Cómo? —Jeremiah preguntó cuando Joshua pasó a toda velocidad junto a él.

	—¡Pismire pony! —Joshua gritó, agitando los brazos y cargando directamente contra el caballo. Argus, fiel a su delicada sensibilidad, se asustó poderosamente, dándole a Ethan el pretexto que necesitaba para deslizarse graciosamente sobre el hombro del caballo. Argus se detuvo de inmediato, lo que permitió que Ethan volviera a girar.

	—De nuevo —Ethan asintió a Miller. —Y pongan un poco de esfuerzo en ello, caballeros. Argus se dormirá de otra manera, y yo también.

	Tomó algunos intentos más antes de que Jeremiah entrara en el espíritu del juego, pero Argus también se metió en él, asustado horriblemente, solo para quedarse inmóvil tan pronto como Ethan se había marchado. Ethan demostró tanto un desmontaje de emergencia, que idealmente dejaba al jinete en pie, como las variaciones menos elegantes al respecto.

	Ethan golpeó el polvo de su camisa una vez prístina. 

	—Creo que podemos felicitar a Argus por un trabajo bien hecho y centrar nuestra atención en tus poni —Los chicos se volvieron para ver a los mozos de cuadra sosteniendo a ambos ponis, y ninguno de los ponis lucía una silla de montar.

	—Arriba —Ethan subió a Joshua a su pony, luego a Jeremiah.

	—No quiero hacer esto —dijo Jeremiah, mirando hoscamente la melena de su pony. Ethan consideró a su hijo mayor y esas pocas palabras valientes.

	—Vamos, Jeremiah —dijo Joshua. —Nos ensuciaremos y podemos gritar como niñas.

	—No tiene que hacerlo si no quiere —dijo Ethan. —Mi intención era que practicaras solo en la parada y, si te apetecía, en la caminata.

	—Es estúpido —declaró Jeremiah, con los ojos desafiantes levantados hacia los de su padre. —¿Por qué te caerías a propósito si caer es la forma en que te lastimas?

	—¿Estoy herido? —Ethan preguntó, sosteniendo la mirada de su hijo.

	—No —admitió Jeremiah. —Pero si Argus te pisa la cabeza o las tripas, podrías estar muerto.

	Muerte. De nuevo.

	Ethan quería sacudir al chico pero mantuvo la voz tranquila. 

	—¿Crees que haría algo para ponerte en peligro intencionalmente?

	Jeremiah murmuró algo y luego desvió la mirada.

	—¿Le ruego me disculpe? —La paciencia de Ethan se agotó, pero Miller había llevado a Joshua fuera del alcance del oído y estaba dejando que el chico se acostumbrara a montar a pelo.

	—Usted contrató al Sr. Harold —dijo Jeremiah. —Él era dañino. Langstrom no fue mucho mejor.

	—Señor. Harold azotó a Joshua. Lo sé, pero... 

	—Más de una vez —interrumpió Jeremiah. —Le pegaba mucho, y me hacía mirar, y hacía que Joshua intentara hacer cosas que eran demasiado difíciles para poder pegarle. Nos insultó y dijo que éramos la vergüenza del vecindario.

	—Dioses... —El equilibrio físico de Ethan vaciló, como si hubiera recibido un golpe o bebido demasiado licor barato. —¿Que mas dijo el?

	—Un montón de cosas —Jeremiah suspiró. —Cosas malas. No las entendí a todas. Llamó a Joshua un pranuja... 

	—Granuja —afirmó Ethan, reprimiendo con fuerza su temperamento, porque ¿con quién debería estar más enojado sino con él mismo?

	—Aquí está mi dificultad —dijo Ethan. —Siento que alguna vez hayas tenido que lidiar con el señor Harold. Ojalá pudiera darle una paliza. Maldita sea, maldita sea, de hecho, y no chismorreas sobre mi lenguaje, Jeremiah Grey. Pero Harold no está aquí, y quiero que estés a salvo cuando estés montando. Saber caer es parte de la seguridad. No te mantuve a salvo del Sr. Harold, y lo odio, pero quiero desesperadamente mantenerte a salvo de una mala caída.

	—Dejaré de montar —decidió Jeremiah, dándole una palmadita nostálgica al cuello de su pony.

	El corazón de Ethan comenzó a latir a un ritmo lento y duro en su pecho. 

	—Te encanta montar y eres muy bueno en eso. Y entonces Joshua no tendría a nadie con quien cabalgar excepto a mí, y apuesto a que no soy ni la mitad de divertido que tú.

	Jeremiah miró a su hermano. 

	—Galopa por todas partes. Eres mejor maldiciendo.

	Ethan esperó, el corazón latía casi dolorosamente, porque los misteriosos engranajes juveniles en el cerebro de su hijo claramente todavía estaban girando.

	—Me caí antes —dijo Jeremiah. —Dolió, pero Lightning no lo hizo a propósito. Había un conejo.

	—Bestias molestas, los conejos. Siempre saliendo y luciendo tan lindos mientras lo hacen —El corazón de Ethan latía tan fuerte que podía sentirlo funcionando... como el de un conejo.

	—Dime —dijo Jeremiah, jugueteando con sus riendas, —si fuera a practicar la caída, ¿cómo lo haría?

	—Con cuidado —dijo Ethan, su corazón se desaceleró un poco, —y con gente alrededor que te quiere decir solo lo mejor. Lo haces lentamente, Jeremiah, en etapas que puedas entender, y si necesitas tomar un descanso, insistes en un descanso. Si fueras a hacerlo, eso es.

	—¿Cómo empezar?

	—Relájate —dijo Ethan, descubriendo que necesitaba tragar un par de veces antes de continuar. —Dejas que tu cuerpo se relaje y no luchas contra la caída. Si viaja a gran velocidad, suelte las riendas o simplemente sacudirá la boca de su caballo antes de perderlas de todos modos. Intenta deslizarte por el costado del caballo, pero encórvate para proteger tu cabeza. Tu caballo nunca intentará pisarte, así que ni siquiera lo consideres un riesgo —Continuó, su voz gradualmente se volvió más uniforme y su respiración se hizo más fácil.

	—Estoy listo —dijo Jeremiah, agarrando las riendas desesperadamente y enviando a su pony en un círculo lento en el camino.

	—De acuerdo —Ethan se apartó, asegurándose de mantener relajados su propio cuerpo y tono de voz. —Cuando digo 'pismire pony', te relajas, sueltas las riendas y te acurrucas a lo largo del costado de Lightning. Probablemente se detendrá y te dará una mirada perpleja.

	Jeremiah asintió, su expresión sugirió que contemplaba el equivalente mental de un castigo severo.

	—Fierme —Ethan dio otro paso atrás. "Uno, dos, tres ... pony pismire".

	Casi susurró las dos últimas palabras, y Jeremiah se inclinó, resbaló y cayó del lomo de su pony. El pony se detuvo, agitó la cola y olió al niño en el suelo. Ethan se agachó y miró a Jeremiah a los ojos.

	—Lo hiciste. Estoy orgulloso de ti. —Quería llorar, estaba tan orgulloso.

	—Lo hice —Jeremiah se sentó y rápidamente fue atraído a los brazos de su padre. 

	Sin decir palabra, Ethan lo abrazó, realmente, realmente lo abrazó. Eso no fue un indicio furtivo de un abrazo en medio de un alboroto de picnic. No fue un abrazo subrepticio y burlón mientras elegía del buffet de desayuno. Eso no podía interpretarse como nada más que un abrazo, sencillo, sincero y honesto.

	—Lo hice —Jeremiah dijo de nuevo, cerrando los ojos y apoyando la cabeza en el hombro de su padre. —Me caí.

	—Espléndidamente —le aseguró Ethan. 

	El pony estropeó el momento, al estilo pony, golpeando el hombro de Ethan, casi empujando al hombre y al niño sobre sus traseros en la tierra.

	—Maldita bestia —murmuró Ethan, todavía sosteniendo a su hijo. —¿Veremos cómo le va a tu hermano?"

	—Estará bien —dijo Jeremiah mientras Ethan lo ponía de pie. —Es pequeño.

	—Yo sé lo que quieres decir. Parece rebotar por la vida.

	—¿Es tan malo? —Jeremiah vio como, al detenerse, Joshua se deslizaba de su pony.

	—No —dijo Ethan, pensando en otro hermano pequeño que parecía rebotar por la vida. —Pero no rebotó en ese momento, ¿verdad?

	—No. —Jeremiah sonrió. —Tú tampoco rebotas.

	—Y tú tampoco, Jeremiah —Ethan le devolvió la sonrisa. —Pero caes maravillosamente.

	 

	 

	Ethan envió a sus hijos a la casa, y salieron corriendo. Se volvió hacia los establos, con la intención de recuperar su chaleco, sabiendo que horas de libros de contabilidad y correspondencia lo esperaban en la biblioteca.

	Un pensamiento alentador se inmiscuyó: él y Alice nunca habían llegado a discutir sobre el plan de estudios de los niños.

	Y luego, el pensamiento alentador fue interrumpido por la vista de un mozo que tenía al pony de Joshua, Thunder, detrás de él. Thunder se alzaba y apuntaba, y por una buena causa. El mozo de cuadra estaba usando el extremo de la caña de entrenamiento de cuero para golpear el cuello y los hombros del pony.

	—Pisa sobre mí, ¿quieres? —gritó el hombre. —Te mostraré en quién puedes pisar, mierdito peludo. Sin malditos modales, y estar todo el día alborotado te ha echado a perder. Al asesino le encantaría llevar un cuchillo a tu pequeño y duro pellejo.

	—Detente —Ethan dijo en voz alta mientras se acercaba al hombre, —y me refiero a ahora.

	El hombre asintió. 

	—Buen día para ti, jefe. El pequeño monstruo pensó en pisotearme bien.

	El pequeño monstruo todavía estaba dando vueltas al final de su línea de entrenamiento, con los ojos en blanco ante la nueva amenaza potencial que representaba Ethan.

	—Dámelo a mí. —Ethan extendió una mano por el mango de plomo, manteniendo su voz tranquila. —¿Cuándo intentó esta violencia?

	El hombre señaló los establos, a cincuenta metros de distancia. —En el granero. Sólo se levantó y me pisoteó la bota.

	—Botas resistentes, si están gastadas, pesadas, —señaló Ethan. Y el propio mozo tenía el físico grueso y musculoso y el atuendo polvoriento y gastado de un típico labrador.

	Thunder, por el contrario, era un pony galés, un elegante equino lo suficientemente pequeño para trabajar en las minas, tan pequeño como podría serlo una montura, incluso para un niño.

	—Así que pensaste en disciplinarlo aquí —Ethan acarició con una mano la áspera melena del pony. —Para inculcarle el error de sus caminos, ¿cuánto, unos quinientos metros y diez minutos después del crimen?

	—Él es terco, ese —El mozo miró al pony con tristeza. —Toma mano firme.

	Miller salió resoplando de los establos, justo cuando Ethan le habría gritado.

	—¿Problema, Sr. Grey? —Preguntó Miller, usando un discurso deferente ante un inferior.

	—¿Thunder actuó mal en el granero? ¿Quizás portarse mal en la mano o aprovecharse del Sr. Thatcher aquí?

	—¿Thunder? —Miller resopló y miró al ahora tranquilo pony. —Esa bestia no sabe portarse mal, a menos que sea para chupar un bocado de hierba. Esquivó un poco cuando un gato saltó por la escalera a su lado, pero no fue una travesura.

	—Un malentendido entonces —dijo Ethan. —Se explica fácilmente. Miller, ¿verás a Thunder en su paddock, por favor? —Ethan le dio al pony una última palmadita y le pasó la soga de conducción a Miller.

	Thunder, un buen chico de la persuasión equina, lo siguió dócilmente.

	—Señor. Thatcher… —Ethan miró al hombre con frialdad. —Confío en el juicio de Miller más que en el mío cuando se trata de caballos. ¿Qué tienes que decir por ti mismo?

	—Miller no estaba liderando al maldito pony —El pecho de Thatcher se agitó de indignación. —Son peligrosos, los ponis lo son. Es rápido y mezquino y pertenece a las minas con los dos ojos apagados.

	—¿Cómo llegaste a trabajar en los establos?

	—Vine para ayudar con la última cosecha en el otoño —dijo Thatcher. —Miller se enfermó en invierno. Me quedé.

	Y Ethan había confiado en Miller para clasificar las manzanas podridas que habían llegado con la cosecha.

	—Aléjate de los ponis, Thatcher. Otro malentendido similar, y lo apagaré. Los ponis pueden convertirse fácilmente en malos, pero ese pony pertenece a mi hijo y no es tuyo para cometer errores. ¿Nos entendemos?"

	Claramente, Ethan se estaba haciendo un enemigo. Los ojos del hombre se entrecerraron, su expresión se cerró, y su mirada se dirigió hacia donde Miller estaba girando el pony con Lightning, quien se retorció y se acercó a galope hacia su pareja para darle la bienvenida.

	—Te entiendo lo suficientemente claro.

	En una demostración arrogante de grosería, Thatcher escupió sus palabras, le dio la espalda a su empleador y se marchó pisando fuerte. Lo que le confirmó a Ethan que debería haber despedido al hombre, simple y llanamente. Haría que Miller encontrara un pretexto para hacer lo mismo, pero lo dejaría en manos de su jefe de cuadra. Parte de la alegría de la mañana se empañó, pero no toda.

	Podía encontrar a Alice e interrogarla sobre los manuales en latín y cualquier otra cosa sobre la que hubiera estado investigando antes de que se discutieran asuntos más importantes.

	Sonrió mientras se volvía hacia la casa, pero se detuvo ante el melocotonero, no con la intención de tomar un bocadillo sino simplemente para evaluar la maduración de la cosecha. Mientras estaba de pie a la sombra del árbol, vio a Alice caminando de la mano con un hombre alto de cabello oscuro con traje de montar. Ethan no reconoció a nadie, y Alice estaba a una distancia considerable de la casa. Mientras él debatía entrometerse, un caballero no espiaba, Alice se detuvo y rodeó al hombre con sus brazos, abrazándolo con fiereza.

	 

	 


 

	Siete

	Ethan salió de sus aposentos para ir a los pisos inferiores de la casa, con el aspecto reparado lo suficiente para la comida del mediodía.

	Sin embargo, su estado de ánimo no estaba en buen estado. Atrapó la mirada del lacayo al final del pasillo. Alto, rubio, guapo, como Nick, por supuesto. 

	—Es Davey, ¿no?

	El tipo sonrió, revelando una dentadura sorprendentemente buena. 

	—Ese sería yo, Sr. Grey.

	—Ten cuidado. A los chicos les gustas —Ethan se apresuró a marcharse, con el estómago gruñendo y el humor deteriorándose rápidamente. 

	Si Alice Portman tuviera una visita de un caballero, de ninguna manera estaría rondando por Tydings ni siquiera durante su período de prueba. Ninguna mujer en su sano juicio elegía ser institutriz antes que el matrimonio.

	¿Dónde se suponía que Ethan iba a encontrar otra institutriz, y cómo se suponía que debía explicárselo a los chicos?

	—¿Señor Grey? —La señora Buxton lo detuvo al pie de los escalones. —Hemos preparado el almuerzo en el comedor. La señorita Portman dijo que habría un caballero por compañía. Está en el salón familiar con el caballero y les pidió a los niños que se unieran a los adultos en la mesa.

	Las cejas de Ethan se levantaron, ya que eso era presunción sobre presunción. 

	—¿Ella lo hizo?

	—Ciertamente lo hizo —asintió la Sra. Buxton, las velas se llenaron de rectitud.

	—Entonces debe haber tenido buenas razones —dijo Ethan antes de que el ama de llaves pudiera lanzar su primera descarga. —Le dirás a la cocina que estoy seguro de que el almuerzo será ejemplar, especialmente los platos de verduras.

	—Aye señor —La Sra. Buxton parecía confundida, pero hizo una reverencia y desapareció, sin duda para informar a la cocina que estaban en la mira de Ethan.

	Su estado de ánimo se hundió aún más cuando escuchó una risa sincera y alegre mientras se acercaba al salón familiar. El pretendiente de Alice era aparentemente un bastardo encantador, lo que hizo que Ethan se diera cuenta de que no la había oído reír todavía, no así. Alice Portman se estaba excediendo y, para tomar una hoja maliciosamente apropiada de su propio libro, podría haberle hecho a Ethan la cortesía de preguntar.

	Entró en el salón familiar sin llamar, ya que era su maldita casa, y Alice estaba prácticamente sentada en el regazo del hombre.

	—Señorita Portman —Ethan apenas asintió. —Veo que tienes un invitado inesperado.

	—Grey —El hombre se levantó y Ethan vio su rostro por primera vez. —Un placer volver a verte. Mi hermana solo ha dicho cosas agradables sobre ti, así que sé que estás ocultando algo.

	Dios arriba. Ethan extendió la mano por reflejo, ya que de hecho conocía al hombre.

	—¿Alice es tu hermana? —Ethan logró, los engranajes mentales zumbando. Si Benjamin Hazlit era el hermano de Alice Portman, ¿por qué no eran iguales sus apellidos? Por Dios, si Alice estuviera casada. Su estado de ánimo se detuvo a mitad de su caída y se invirtió: ella podría haber enviudado...

	—Mi hermana menor —La sonrisa de Hazlit era levemente burlona. —Me presento para una inspección, porque no nos hemos visto en algunas semanas. Mis disculpas por no avisar con anticipación, pero estaba en el vecindario. Tienes una propiedad preciosa, al menos lo que yo he visto de ella, y Alice dice que la casa es igual de bonita.

	—Gracias —dijo Ethan, recuperando un poco de su ingenio. —¿Al... la señorita Portman le ha ofrecido algo de beber?

	Alice le sonrió, y esta Alice, que se rió, que dio la bienvenida a un hermano muy respetado en la sociedad educada, se parecía poco a la mujer que se había aferrado a Ethan debajo del arce.

	—Lo estábamos esperando, Sr. Grey —dijo. —Pido disculpas por no advertirle, pero Benjamin tiende a aparecer para una visita sin previo aviso cada vez que cambio de posición. Siempre es una agradable sorpresa verlo.

	Había una súplica en su sonrisa, de tolerancia, tal vez. No había invitado a su hermano ahí y probablemente no estaba del todo contenta de ver al hombre. Y para Alice, Ethan sabía esto sobre ella, siempre habría algo desagradable en cualquier sorpresa.

	—La familia siempre debe ser bienvenida —dijo Ethan. —Déjame llamar para pedir bebidas. Algo frío podría servir. ¿Limonada?

	Podría ser un anfitrión digno de crédito y asumió el papel a fuerza de voluntad. El almuerzo transcurrió agradablemente, con Hazlit interrogando a los chicos como si Alice fuera la encargada y ellos los supervisores.

	Joshua sonrió a su institutriz. 

	—Si olvida nuestra historia, señorita Portman, la haremos ir a la cama sin cenar.

	—Si la mandas a la cama sin cenar —dijo Hazlit, —podría estar de mal humor al día siguiente. De mal humor, gruñona, ¿sabes a qué me refiero?

	—La señorita Portman nunca está de mal humor —dijo Jeremiah con toda seriedad. —Ella dice que los estados de ánimo y los vapores no se convierten en una dama cuya tarea es tan importante como la de ella.

	—¿Y esa importante tarea sería? —Ethan hizo un gesto al lacayo para que llenara el vaso de limonada de todos.

	—Mantenernos fuera de problemas —dijo Joshua. —Es mucho trabajo, papá.

	—Puedo imaginar. ¿Llevamos nuestras bebidas a la terraza para que la cocina se ponga manos a la obra de ordenar?

	—¡Es mi turno! —Joshua empujó a su hermano a un lado con una fuerte aplicación de un codo puntiagudo en una costilla fraternal y se paró detrás de la silla de Alice. Se levantó y esperó mientras Joshua empujaba la silla hacia atrás.

	Cuando los chicos partieron para la próxima entrega de Waterloo, los adultos disfrutaron del extremo sombreado de la terraza.

	—Creo que iré a buscar un sombrero —dijo Alice. —Puede que quiera ver este famoso lugar de batalla, pero el sol es bastante feroz —Los hombres se pusieron de pie y Ethan se volvió para ver a Hazlit mirándolo con la misma especulación que Ethan estaba apuntando a su invitado.

	Ethan arqueó una ceja.

	 —El objetivo de tu visita no era adular a tu hermana, aunque obtienes calificaciones por ser un buen hermano. ¿Qué quieres saber?

	Hazlit saludó con su bebida. 

	—Compartes el don de tu hermano para hablar con franqueza, lo que me sienta mucho mejor que las tonterías mezquinas. Alice parece feliz aquí.

	—Siempre que cuide de mis hijos, no hay ninguna razón por la que no pueda ser feliz aquí. Pero no estamos abordando su principal preocupación, ¿verdad? "

	—No lo estamos —admitió Hazlit. —Alice puede reunirse con nosotros en cualquier momento, así que déjame ser franco —Cuando Ethan no dijo nada, la casi sonrisa de Hazlit hizo otra aparición fugaz. —Es así, Grey. Ninguno de nosotros, salvo mi hermana Avis, que vive en Cumbria, usa nuestro apellido real. Hazlit y Portman cuelgan en algún lugar cercano del árbol genealógico, pero con varias ramas hacia atrás.

	—Y recurres a este subterfugio, ¿por qué? —Ethan tomó un sorbo lento de su bebida, no estaba seguro de querer una respuesta honesta, pero estaba malditamente seguro de que obtendría una.

	—Mis hermanas estuvieron involucradas en un escándalo hace unos doce años —dijo Hazlit. —Ellas no tenían la culpa y desde entonces han vivido vidas ejemplares. Avis se adaptó enterrándose en el asiento familiar y convirtiéndose en lo que Wilhelm y yo llamamos una solterona instantánea, aunque era bastante joven en ese momento. Alice, que era aún más joven, se adaptó al volverse completamente independiente. No aceptará ni un centavo del dinero de su familia, y créanme, hay mucho.

	—¿Porqué me estás diciendo esto? —Los viejos escándalos eran los peores. Ellos tendían a levantarse y hundir sus dientes en la vida presente, y no soltarse hasta que se pagaba un alto precio. Y sin embargo, tenía sentido. Los síntomas corporales de Alice eran evidencia de una especie de obsesión, y nada obsesionado como un escándalo brutal.

	Hazlit hizo girar su bebida. 

	—Me gustaría tu palabra, si los detalles del pasado de Alice salen a la luz, no la soltarás sin darme tiempo para intervenir.

	Un gran escándalo en verdad. 

	—Asumes que la soltaría. Yo mismo he sido el receptor de más de un escándalo.

	—Uno no quiere presumir —dijo Hazlit. —Y su escándalo más notable involucró a la mujer que eligió para ser la madre de sus hijos.

	Apenas. 

	—Se agradece su tacto. Mi esposa era una vagabunda, que es exactamente lo que debería haber esperado cuando me casé con mi amante, ¿no es así?

	Hazlit se encogió de hombros. 

	—No si ella te amaba. Las mujeres son complicadas. Pueden ser más leales que los soldados de infantería de Wellington, cuando así lo deseen.

	El investigador más discreto de la sociedad necesitaría un tacto así. 

	—Ella no eligió, y además, tu hermana se ha dignado a buscar empleo en mi casa, cuando mis antecedentes son peores de lo que sospechaban.

	—Alice es la última persona que tiene por bastardo a nadie —Hazlit resopló. —Su último cargo, Priscilla, no era legítima. Hubo rumores de que mi medio hermano no era legítimo.

	—¿Y también visitará a mi institutriz sin previo aviso?

	—Sin previo aviso le da a un hombre pistas que de otro modo no habría podido reunir.

	—¿Cómo?"

	Hazlit le dio a su anfitrión una mirada de medición. 

	—Como que eres demasiado caballero para escuchar a escondidas, y eres lo suficientemente papá para pasar una mañana de verano en los establos con tus hijos. Debajo de su atuendo a medida, tiene los músculos de un granjero, lo que sugiere que no es propenso a la holgazanería caballeresca. Sus hijos son bienvenidos en su mesa e incluso bienvenidos a hablar en la mesa. Tu personal es competente, tus terrenos están bien cuidados y llamas a mi hermana Alice, lo que significa que te ha concedido ese honor.

	—¿Es un raro honor? —Ethan se escuchó a sí mismo preguntar.

	—¿Fuera de la familia? Tu hermano Nicolás; Matthew Belmont; Thomas, barón Sutcliffe, en virtud de su relación como tío de Priscilla; y ahora tú.

	Los otros tres estaban casados. Felizmente casados.

	—No abusaré del privilegio —dijo Ethan. —¿Tienes más preguntas para mí?

	—¿Qué pasó con su predecesor?

	Una pregunta profunda e incómoda. 

	—En cuanto a eso... —Ethan se pasó una mano por el cabello y se volvió para inspeccionar sus jardines traseros. —Elegí mal y mis hijos pagaron el precio. Su nombre era Harold, alto, rubio, el epítome del erudito inglés serio, dedicado a su vocación. No estoy seguro de lo que los niños aprendieron de él, excepto de temerle a la vara de abedul y a mí.

	—¿Cuánto tiempo estuvo aquí?

	—Desde el primero del año — dijo Ethan. —Tu hermana es un hermoso cambio de enfoque para ellos, y aunque confío en ella, no tengo la intención de permitirle a nadie un control tan desenfrenado de mis hijos nuevamente.

	—Eso es todo lo que puedes hacer —dijo Hazlit, con simpatía en sus ojos. —Prometes estar alerta y nunca dejar que vuelva a suceder, y oras hasta que Dios se quede sordo de tu incesante mendicidad.

	Ethan lo miró detenidamente. No se podía rechazar esa invitación.

	—Debe haber sido un escándalo muy malo —dijo Ethan. —¿Así es como Alice resultó herida?

	—Es. Sin embargo, su lesión no parece molestarla.

	—Su cadera cede si da un mal paso —dijo Ethan, sirviéndoles más limonada a ambos. —Entonces le duele por un tiempo. ¿Y los episodios de respiración? ¿Sabes que tuvo dos mientras estaba en Belle Maison?

	—Ella no dijo —dijo Hazlit lentamente, con un nuevo respeto en sus ojos ante esta confianza. —El cambio puede provocarles situaciones que se sienten fuera de control, sustos repentinos.

	—Entonces ella controla a los niños y, por lo tanto, ordena su universo —dijo Ethan. Era una buena estrategia. El mismo Ethan controlaba negocios, que probablemente eran más predecibles que los niños.

	Hazlit parecía... disgustado. 

	—Notas cosas.

	Alice también le dijo cosas que no estaba dispuesto a admitir ante su hermano. 

	—De parte de un hombre de su vocación, ese es un buen cumplido.

	—Es. Esto también es una especie de cumplido, Sr. Grey: si le causa a mi hermana alguna angustia sustancial, por ser difícil trabajar para ella, por ser una excusa lamentable para un padre, por tan solo mirarla con esa imitación bien afinada de condescendencia patricia, te encontraré. Tu elección de armas.

	A pesar de su tono afable, había un hilo de acero en los ojos oscuros de Hazlit. Ethan le dio crédito por hacer sonar una espada ruidosa.

	—Tiene a mis hijos a su cuidado, Hazlit. Seré tan exigente, arrepentido o condescendiente como debo ser para asegurarme de que estén a salvo con ella. Aprecio tu protección, pero Alice es tu hermana adulta, mientras que Jeremiah y Joshua son mis hijos pequeños.

	La media sonrisa de Hazlit floreció en la versión completa, iluminando su rostro con un encanto sorprendente. Cuando sonreía, se parecía más a Alice y menos a un guerrero sarraceno vengador disfrazado de civilizado.

	—Nos entendemos, señor Grey. Ahora ensayemos nuestra charla, porque ningún sombrero tardaría tanto en atarse. ¿Cómo está Pequeño Nick?

	—Manejándolo —dijo Ethan. —Hará un buen trabajo por el título, y ha elegido a la condesa adecuada, pero teme todas las tonterías parlamentarias.

	—Se lo tomará bastante bien cuando vea pasar su primer proyecto de ley —dijo Hazlit. Pero será mejor que le pongas a tu hermano George una correa más corta. Está cortando un poco a la izquierda.

	—Esperábamos que tomara el barco, pero Nick ignora el problema —respondió Ethan. —Quizás debería asumirlo.

	—Alguien debería intentarlo —dijo Hazlit. —George es un alma buena, no quiere hacer daño a nadie, pero los párrocos se ponen a gritar y los periódicos quieren una sensación, y lo siguiente que sabes es que el hermano inofensivo de alguien se está balanceando por lo que sucede todos los días en muchas grandes casas, dormitorio o callejón.

	—No es necesario que me prediques. Hablaré con él.

	Hazlit se volvió, su expresión se suavizó. 

	—Aquí viene mi querida Alice. Hermana, me despido de ti. El Sr. Grey aprecia claramente tu talento y será un empleador dócil. Bésame ahora y escribe a menudo.

	No se limitaron a besarse el aire junto a las mejillas del otro. Hazlit besó las mejillas de su hermana, y luego su frente, pero él la abrazó incluso un momento después de eso, la expresión de su rostro era extrañamente dolorosa.

	—Gracias por venir, Ben —dijo Alice, y Ethan habría jurado que sus ojos se estaban nublando. No estaba dispuesto a agradecer a Hazlit por dejarlo con una mujer llorosa, por el amor de Dios.

	—Que estés bien, Allie. Estoy aquí si me necesitas.

	Ella asintió en agradecimiento y lo dejó retroceder. Se inclinó levemente ante Ethan y luego retrocedió, su paso, a los ojos de Ethan, un poco apresurado. Alice se quedó junto a Ethan, en silencio, hasta que su hermano desapareció en los establos. Un gracioso trago de aliento la delató.

	—Oh por el amor de Dios —Ethan la hizo girar suavemente por los hombros y la envolvió en un abrazo. —Él solo va a ir a Londres, y puedes sacarlo en cualquier momento.

	—Lo… lo… e… extraño —dijo Alice miserablemente. —Es un hermano tan bueno, y lo rechacé, y esto es todo lo que tenemos, y es mi culpa.

	—Cállate. Los hermanos entienden esas cosas, y tu tienes más con tu Benjamín que yo con mis hermanos o hermanas menores.

	—Yo también extraño a Avie —dijo Alice. —La extraño mucho. No la he visto en cinco años, y eso también es culpa mía.

	—Eres una persona terrible —le aseguró Ethan gentilmente. —Una hermana terrible y una institutriz deshonrada. Deberías estar prohibida por decreto real. Los niños deberían verte como un mal ejemplo, excepto mis hijos, por supuesto, y tu nombre debería reemplazar al de Belcebú como el diablillo de Satanás. Los nuevos pecados deberían llevar tu nombre... 

	Sintió que sus hombros se contraían y luego ella le dirigió una sonrisa suave y húmeda.

	—Gracias —Cuando debería haber retrocedido, se acurrucó contra su hombro. —Estoy bien hasta que los veo, Ben o Vim, y luego me hago pedazos, pero también los extraño.

	—Lloré cuando vi a Nick por primera vez en años —Podía decir esto para consolarla y porque ella no podía ver su rostro. —Él también lloró.

	—Por supuesto —Alice asintió contra su pecho. —Cuando vi a Avie, lloré.

	No había nada por supuesto al respecto, no hasta que Alice lo pronunció. Ethan lo consideraría más tarde. 

	—¿Qué le pasa a esta hermana tuya, que te hace llorar solo cada cinco años?

	—Ella no deja a Blessings y sus alrededores —dijo Alice, y dio un paso atrás, y Ethan le ofreció su pañuelo para que lo usara. —Ella se aferra al lugar. No puedo soportar la idea.

	—Me encanta Belle Maison —dijo Ethan, extrañando la sensación de ella pegada a él. Unió su brazo con el de ella a modo de consuelo y comenzó a avanzar hacia el campo de batalla. —Regresar allí me hizo recordar los dolorosos años en los que no me permitieron regresar a casa. Manchó los buenos recuerdos.

	Ella olió su pañuelo antes de usarlo para secarse los ojos. 

	—Necesitas más buenos recuerdos. Llevarás a los chicos para otra visita, tal vez en las vacaciones. Saldrás a ver cómo están Nick, Leah y tus hermanas. Creo que se preocupan por ti, por cierto. 

	—¿Mis hermanas? Solíamos llamarlas las Furias cuando eran pequeños, tan apasionados eran en sus amores y odios. No puedo esperar a ver qué clase de caballero toma cada uno de ellas.

	—¿Crees que sentían curiosidad por saber con qué dama te casas?

	—Un bastardo se acerca al matrimonio de manera diferente —dijo Ethan al escuchar los primeros chillidos infantiles de júbilo. —Si el honor no me obligara, no me habría ofrecido por Barbara y no tengo la intención de encontrarme ofreciéndome por nadie más.

	Alice lo miró. 

	—¿Por qué no? Una mujer lo pierde todo al casarse. Se convierte en propiedad, sus hijos son bienes muebles y no tiene dinero propio, ni autoridad sobre su propia vida. ¿Qué podría costarle el matrimonio a un hombre que sea peor que eso?

	—Perspectiva interesante —Ethan resistió el impulso de darle una palmada en el brazo. Ella percibiría el gesto como paternal y merecía su cooperación en sus intentos por restaurar su dignidad. —Desde mi lado del asunto, renuncio al derecho de elegir a cualquier otra mujer como madre de mis hijos, atendí todas sus necesidades y todo lo que hice fue esperar que sea fiel, o al menos discreta, y amable con mis hijos.

	Alice le pasó los dedos por los nudillos. 

	—Hiciste una elección desafortunada.

	—Peleamos amargamente —dijo Ethan, deteniéndose fuera de la vista de los ejércitos en guerra. —Y en voz alta, y con frecuencia, pero de alguna manera le agradó. No me criaron con antipatía entre el conde y sus esposas. Estoy seguro de que tuvieron riñas, pero no ante los niños, y no tan... brutalmente.

	Él podría revelar todo eso y que fuera un alivio, no una humillación, o no mucha.

	—Mi hermano afirma que una mujer mala superará a un hombre malo en cualquier momento —dijo Alice. —Lo siento, Ethan, que todo lo que sabías del matrimonio fuera infeliz. Te merecías algo mejor.

	Para su asombro, él estaba empezando a pensar también que lo había hecho. 

	—Arreglamos un poco las cosas cuando Barbara se enfermó. Incluso antes, me di cuenta de que a Barbara no le importaba por qué peleáramos, siempre y cuando pudiera hacer que perdiera la compostura. Lo último que quería era aliarme con un íntimo cruel.

	—Bien dicho —murmuró Alice. —La crueldad nos encuentra con la suficiente frecuencia que no necesitamos buscarla.

	Quería abrazarla de nuevo, presionar su cuerpo suave y femenino a lo largo de él y dar y recibir el consuelo del simple toque.

	Y quería arrojarla sobre su hombro, dejar de hablar inútilmente y saquear sus encantos hasta que sus piernas se cerraran alrededor de sus flancos desnudos y ella susurrara su nombre, un pensamiento no tan asombroso como debería ser.

	Se conformó con un beso.

	 

	 

	La baronesa Collins dejó a un lado su carta, aunque la correspondencia solía ser un bienvenido respiro de la solitaria monotonía de la ruinosa rudeza. Sin embargo, como viuda tenía paz, y la paz no era un tesoro pequeño.

	Hart no tenía paz y nunca la tuvo. Había pasado de niño mimado a joven podrido, creando problemas con la ayuda y luego con los vecinos. Sus travesuras lo habían llevado a casi desterrarlo al continente, donde la moneda inglesa iba más allá para lograr el estilo de vida que Hart creía que le correspondía.

	Su actual anfitriona estaba encantada de tener un barón entre sus invitados, pero también se quejaba tácitamente del trato que Hart le daba a las sirvientas. Las sirvientas tenían una mala suerte en la vida, pero las más inteligentes sabían cómo sacar provecho de eso. La baronesa no podía dejar de preocuparse mucho por las doncellas.

	Su preocupación no era ni siquiera por su hijo, sino por la joven Portmaine, que se decía que era institutriz en Surrey. La carta informaba alegremente a la baronesa que el próximo destino de Hart estaba en Surrey, y eso no era nada bueno.

	No era para nada bueno.

	 

	La compañía de Ethan Grey era seductora, y no solo en el sentido erótico. Alice estaba empezando a pensar que podía decirle cualquier cosa, contarle todo, y él absorbería todos sus terribles sufrimientos y secretos sin pensar menos en ella.

	Y, sin embargo, también había una atracción carnal, tanto más atractiva por la forma en que podía recibir o otorgar una confianza difícil sin inmutarse. La noción de intimidad genuina con él, intimidad del cuerpo, la mente y el corazón, la atraía irresistiblemente.

	Su beso fue una sorpresa, aunque Alice se recuperó rápidamente. Un toque suave y cuidadoso de sus labios contra los de ella fue suficiente para inspirar a Alice a enroscar sus brazos alrededor del cuello de Ethan. Ella suspiró contra su boca, aliviada y satisfecha. No había imaginado su atracción mutua, no la había conjurado desde la soledad y la fantasía.

	Presionó su boca con más firmeza contra la de ella y dejó que sus manos se deslizaran hacia sus caderas, un abrazo que la ancló incluso cuando transgredió más allá de un beso robado. Alice se movió un poco con el placer de hacerlo y le rozó las mejillas con los pulgares, una caricia lenta y didáctica que satisfizo y removió el peculiar dolor de su cintura.

	Y luego debería haber retrocedido, porque un beso agradable estaba rebotando en su cuerpo, convirtiéndose en un preludio exigente, intenso y obstinadamente concentrado para todo tipo de travesuras. En cambio, Alice se hundió más cómodamente en él, dejando que sus pechos se presionaran contra su pecho. Para que no la abandonara por su atrevimiento, ella tomó su labio inferior entre sus dientes.

	Murmuró algo, tal vez Dios en el cielo, y contra su vientre, Alice sintió una evidencia inconfundible de excitación masculina.

	Ethan deslizó su lengua por sus labios y ella se puso de puntillas, hambrienta de él. Ella lo conoció, tímidamente al principio, pero él fue despacio, siempre preguntando, nunca exigiendo, y pronto lo estaba explorando tan cuidadosamente como él. Su lengua frotó a lo largo de la suya; sus manos viajaron sobre sus hombros hasta su espalda, a través de su cabello y a lo largo de sus brazos; y su cuerpo se inclinó en su abrazo.

	—Alice... —El maldito y encantador hombre intentó de nuevo alejarse. —Los chicos están atravesando los árboles.

	—¿Niños? —Ella estaba besando su cuello, saboreando la sal y el cedro de su piel, queriendo arrancarle la camisa y besarlo por todas partes.

	—Joshua y Jeremiah —le recordó, con los brazos todavía alrededor de ella. —Mis hijos.

	—¿Deberíamos parar? —¿Por qué siempre…? Mantuvo una mano apoyada en su hombro para mantener el equilibrio. Con el otro le acarició el pecho a través de la fina confección de su camisa y su chaleco.

	—Si amor —La respiración de Ethan era irregular. El pecho que le gustaría aprender íntimamente estaba agitado. —Deberíamos parar —La acercó más, para que Alice pudiera sentir su corazón latiendo con fuerza debajo de su mejilla. —Solo déjame abrazarte.

	Quería besarlo un poco más, sin fin, con maldad. Sin embargo, no podía levantar la cara de su hombro, porque su mano acunaba la parte posterior de su cabeza.

	Sin embargo, se estaba defendiendo de sus avances con delicadeza. 

	—Oh Dios

	—Nada de eso, amor. Te besé primero.

	Ella se paró en su abrazo, sus manos enlazadas alrededor de su cintura y buscó algo que decir. Le vino a la mente una disculpa, incluso una tierna resignación, pero entonces sintió la excitación de Ethan, una presencia rígida contra su vientre. Ella apartó su cuerpo del de él, aunque no dio un paso atrás.

	—Tengo miedo de mirarte —dijo, con la nariz todavía enterrada en su garganta. —Estoy mortificada —Los hombres no podían evitar sus respuestas, ni siquiera un hombre tan dueño de sí mismo como Ethan Grey.

	—Eres preciosa —la corrigió Ethan. —Simplemente nos dejamos llevar un poco sobre la base de las confidencias intercambiadas. Supongo que ha pasado un tiempo para ti.

	Sonaba esperanzado, no avergonzado. Ella se apartó lo suficiente para verle la cara. 

	—Un tiempo muy largo. ¿Tú?

	—Años —La apretó contra él, fuera del alcance de los besos. —Largos, largos años.

	—No parece que no tengas práctica —comentó Alice con un suspiro.

	—Oh, qué vergüenza —Ethan le acarició la corona con la barbilla. —Estoy inspirado por la empresa actual y confío en que lo mismo es cierto para ti.

	Eso no fue mera galantería. Sonaba tan nervioso como ella se sentía, lo que era un sin fin de tranquilizarlos, aunque no cambiaba sus circunstancias. Ella esbozó una sonrisa y deslizó los brazos de su cintura. 

	—No esperaba que esto sucediera.

	Sus ojos se cerraron, sugiriendo que su observación no era lo que él quería escuchar. 

	—¿No esperabas que sucediera, o desearías que no hubiera sucedido? Puedo fabricar una disculpa si insistes absolutamente.

	—No me lo esperaba —Alice logró unos pocos pasos de distancia y giró su cuerpo para no verlo a él y sus ojos azules y sus anchos hombros, mucho menos cualquier evidencia de su beso. —Si somos honestos, admitiremos que ninguno de los dos quiere una complicación.

	—Un solo beso no supone una complicación —Bendito sea el hombre, iba a entrar en razón, aunque no sonaba feliz por eso.

	—No es así —La sonrisa de Alice se sintió sombría. —Pero tu eres mi empleador y ninguno de los dos quiere matrimonio, así que debemos ocuparnos de la cuestión de las intenciones.

	—¿Debemos ocuparnos de eso ahora?

	Su voz le dijo que se acercaría. Si la volvía a tocar...

	—Estaba llorando, y luego me pegué encima de ti, y sé que los hombres son propensos a... bueno, no, no necesitamos analizar esto todavía.

	—Bien. Realmente no querría hacerte daño, Alice. Si estás ofendida, debes decírmelo, y me iré a la ciudad o iré a bañarme en el mar o algo así hasta que podamos fingir que este beso no sucedió.

	Que pudiera fingir que algo así estaba bajando al extremo. Alice buscó el orgullo, pero solo encontró humor arrepentido. 

	—No creo que un solo beso inesperado merezca algo tan drástico como un baño de mar.

	Ella se arriesgó a mirarlo para descubrir que estaba sonriendo torcidamente.

	—Entonces, nada de baños de mar. ¿Vendrás a inspeccionar la batalla conmigo?

	—Yo creo que no —Alice tiró de su sombrero de paja flexible desde su espalda hasta su cabeza. —Hoy es viernes, así que tendremos a los niños a cenar con nosotros. Sin embargo, pasaré la tarde escribiendo los planes de las lecciones de la próxima semana y espero que podamos proceder con un poco más de estructura a partir del lunes.

	—Un poco más —dijo Ethan. —No creo que los muchachos hayan tenido un descanso real aquí en casa durante al menos un año, cuando contraté al predecesor de Harold.

	—¿Tenían una niñera antes de eso?

	Parecía afligido, lo cual estaba bien. Alice estaba dolorida, besarlo un minuto y luego descubrir que estaba feliz de hablar de sus hijos al siguiente. Mientras ella quería… trepar por él, tirarlo de espaldas y besarlo por el resto del verano.

	—Tenían niñeras —Levantó una mano y pasó el dedo por la línea del cabello. —¿Estarás bien?

	Quizás no estaba tan feliz de hablar de sus hijos.

	—Estaré bien —dijo Alice, poniéndose de puntillas para rozar sus labios contra los de él. —Muy bien.

	Él asintió con la cabeza, pero no dijo nada más. Alice se volvió y se dirigió a la casa y dejó a Ethan para que se ocupara de Waterloo.

	 

	 

	¿Dónde aprendió una institutriz a besar así?

	¿Era esa necesidad furiosa y palpitante lo que había llevado a Nick de una cama a otra con cualquier mujer dispuesta?

	¿Y si los chicos los hubieran visto?

	¿Qué había estado pensando?

	¿Y cuándo podría volver a ponerle las manos encima?

	Ethan no giró directamente hacia el arroyo, sino que tomó un camino tortuoso que se mantenía a la sombra del bosque de la casa y lo alejó de los gritos de sus hijos y de la batalla. Llegó a un claro, uno adornado con una pequeña glorieta, y se sentó en los escalones para considerar los acontecimientos de la última hora.

	Lo que quería, además de la libertad de saquear los encantos de su institutriz sin consecuencias, era hablar con su hermano. Nick no se reiría y lo entendería, y si hubiera respuestas que se pudieran obtener de una mayor experiencia con las mujeres y de la intimidad con ellas, Nick compartiría las respuestas.

	Pero Nick estaba lejos, y Ethan se había impuesto lo suficiente para un verano.

	Dios del cielo, qué beso tan encantador, tan encantador.

	Los pasos de Ethan lo llevaron al establo de Tydings, donde se ocupó de ensillar una de sus monturas de repuesto. Waltzer era un bayo oscuro grande y musculoso, con la personalidad de un cachorro.

	—Estará fresco —dijo Miller. —Cuidado con sacarlo con este calor, jefe.

	—Tendré cuidado —respondió Ethan, asegurando la cincha. —No quiero grandes hazañas de atletismo, pero ha sido un día difícil.

	—No dejaste ir a Thatcher —dijo Miller mientras le entregaba la brida a Ethan.

	—Yo debería —Ethan le quitó la cabezada y tuvo que sonreír cuando el caballo bajó amablemente su gran nariz romana, tratando de encontrar el bocado. —Lo hará, si lo ve tanto como olvidando fregar un cubo.

	—Los ponis son duros.

	Ethan se enderezó y miró a su jefe de cuadra. 

	—Ese pony lleva a mi hijo alrededor. Thunder no tiene por qué ser duro. Tiene que ser la montura más segura que pueda proporcionarle a Joshua, y eso significa que no hay golpizas gratuitas.

	—Entiendo tu punto.

	Ethan no dijo una palabra más, solo condujo al gran caballo hacia el bloque de montaje y se subió. Con su habitual disposición a complacer, Waltzer se alejó a medio galope, pateando solo una vez cuando pasó por un prado lleno de crías.

	Después de permitir que el caballo expresara su buen humor, Ethan lo llevó de nuevo al trote y lo condujo hacia el bosque a lo largo de una pista que se encontraba con el arroyo. Un camino de herradura corría paralelo al otro lado del agua, por lo que Ethan dejó que el caballo salpique y luego se alejara de la casa y los terrenos hacia el fresco de los bosques más profundos. El camino lo llevaría más allá de varias de las propiedades de sus vecinos y, por acuerdo, estaba disponible para el disfrute de todos aquellos cuyas tierras lo limitaban.

	—Feliz encuentro, Grey —cantó una voz sobre un castaño que se acercaba.

	—Heathgate —Ethan se detuvo cuando su vecino se le acercó. El castaño era tan hermoso como todas las monturas de Heathgate, pero este también era particularmente elegante.

	—¿Eso es una yegua?

	—¿Crees que tu hermano es el único que puede apreciar el sexo justo en otra especie? —Preguntó Heathgate. Todavía tenía los mismos ojos azules duros que había tenido cuando era joven, el mismo cabello oscuro y una cara aún más delgada e ilegible. Ah, y durante los últimos quince años más o menos, también había lucido el noble título de su abuelo. Ethan podría no haber elegido establecerse en Tydings si hubiera sabido que Gareth Alexander sería uno de sus vecinos.

	Le debía al hombre, le debía por intervenir hacía mucho tiempo en una situación de la que la mayoría habría huido silenciosamente, y le debía aún más por no mencionarlo ni una sola vez.

	—Nicholas no puede darse el lujo de considerar el género antes que el tamaño, la cordura y la solidez en sus monturas personales —dijo Ethan. —Ella es muy bonita.

	—Ella lo es —La sonrisa de Heathgate fue fugaz mientras acariciaba el cuello del caballo. —Y una dama de los particulares. ¿Cómo les va a sus chicos?

	La crianza de los hijos era una fuente útil de conversaciones triviales, aunque Ethan nunca antes había apreciado esto. 

	—Ellos están ocupados. Acabamos de regresar de varias semanas con Nicholas y su condesa en Belle Maison, y elegimos una nueva institutriz en el proceso. Solo tengo dos hijos y, sin embargo, parece que causan suficiente caos y actividad como para derrumbar toda la casa en ocasiones.

	—Se vuelve más fácil —dijo Heathgate. —Mi último fue más fácil que el primero, y gracias a los dioses es una niña, porque mi marquesa estaba decidida a que Lady Joyce tuviera una hermana.

	—Dos será mi límite. ¿Tu familia prospera? 

	—Ruidosamente. De ahí el atractivo de una cabalgata silenciosa. A Constantina aquí le vendría bien una oportunidad para recuperar el aliento de camino a casa.

	Las palabras contenían una cuidadosa invitación. 

	—Me uniré a ustedes —dijo Ethan, porque hacer lo contrario sería de mala educación. Le gustaba Heathgate, le había gustado antes de adquirir el título de su abuelo. Al marqués no le importaba un comino la opinión de la sociedad, y se había casado donde su corazón lo llevaba, a pesar de que su esposa era simplemente la hija solterona de un vizconde. Realmente no había nada que no le gustara.

	Excepto que Heathgate había visto a Ethan en los peores, más viles y degradantes momentos de la vida de Ethan. El conocimiento estaba entre ellos, asiduamente ignorado cada vez que se encontraban.

	Así que... adelante a más charlas triviales.

	—Mis hijos me han demostrado recientemente su afinidad por saltar sobre sus ponis —dijo Ethan. —A la carrera.

	—Por supuesto. Son chicos.

	—Y gracias a Dios —continuó Ethan, —están en un par de ponis de juego. Pero Joshua y Jeremiah pronto adquirirán más de mi altura, y estaba pensando que algo del establo de tu hermano podría servir como el siguiente paso.

	—¿Monturas de damas? Supongo que los principios son los mismos. Greymoor encontró el primer pony de mi hijo James, así como el de Pen. Puedes acorralar a Greymoor en una reunión del clan en su casa el miércoles. Estoy seguro de que a su condesa le encantará enviarle una invitación.

	Y así, otro punto de inflexión se cernió ante Ethan. Había sido propietario de Tydings durante siete años y, sin embargo, no socializaba, no intercambiaba llamadas, no esperaba que lo invitaran a compartir una bebida o una comida con sus vecinos. Primero, era de un tono cuestionable, era ilegítimo, pero luego había cometido una transgresión mucho peor al casarse con su amante. Incluso si los vecinos hubieran sido amables, la idea de dejar a Barbara suelta con la desprevenida nobleza de Surrey había sido impensable.

	Y entonces llegaron los chicos, su matrimonio se fue al infierno y, un par de años después, Barbara se había ido.

	—Es solo algo de comida y bebida con los vecinos, Grey —dijo Heathgate. —Un día de campo, con niños dando vueltas, pelotas de palomitas golpeando la mesa de postres, bebés que necesitan atención en momentos inoportunos y papas a quienes se les dice que limpien el pastel de la boca de alguien o lo pongan en el plato de este. Lo hacemos principalmente para las mujeres, pero también para las primas.

	—¿Cuántos años tiene tu mayor? —Ethan preguntó.

	—Parece tener la misma edad que el tuyo —respondió Heathgate, con expresión paciente.

	—Joshua y Jeremiah no han estado mucho en compañía —dijo Ethan. —Lo hicieron bastante bien en Belle Maison.

	—Así que trae tantos lacayos, niñeras y perros como necesite para mantenerlos a raya, o intente. Cada uno de mis hijos tiene una niñera separada. Se deletrean entre sí, las niñeras, es decir, pero la felicidad de todo mi reino depende de la moral de mis niñeras. —El marqués sonó absolutamente sincero.

	—Uno comprende, a veces, por qué las mujeres pueden ponerse histéricas.

	—Uno lo hace. ¿Entonces traerás a los chicos? Nos reunimos alrededor de las cuatro, cuando el calor empieza a amainar y los bebés han dormido la siesta, y no nos quedamos hasta tarde, porque los mayores se ponen de mal humor si están fuera demasiado tiempo.

	Que un marqués supiera esas cosas era reconfortante.

	—Tendré que llevar a su institutriz, señorita Portman —Por varias razones. —Ella disfrutará de conocer a los vecinos, creo.

	—Su institutriz tiene algunas conexiones extrañas —observó Heathgate mientras su caballo pasaba con cuidado sobre un tronco caído.

	Ese comentario tan casual pasó de una pequeña charla a algo más significativo.

	—Su último puesto fue con la hija de un escudero en Sussex durante cinco años. ¿Cómo pudo cruzarse su camino con el tuyo?

	—No el mío. No sé si te lo dijo, pero su hermano es Benjamin Hazlit.

	¿Y cómo sabía Heathgate tal cosa? 

	—Tu fisgón de elección. De Nick también. 

	Heathgate no dignificó eso con la confirmación. 

	—Hazlit pasó la noche con nosotros anoche, como hace a veces cuando él y yo tenemos mucho de qué hablar. A Felicity le gusta, y le dijo que iba a visitar a su hermana, la señorita Portman, esta mañana. Su señoría excavó, como quiere, y extrajo de él la ubicación de su hermana.

	—Impresionante, tu marquesa — ¿Era por eso que había una invitación de vecinos ahora, después de siete años? ¿Los vecinos titulados querían cuidar a la hermana de Hazlit? ¿Hazlit les había animado a hacerlo? —Creo que a Alice le gusta su privacidad, y sé que a mí me gusta la mía.

	—Todos apreciamos la privacidad. Hazlit más que cualquiera de nosotros.

	—Dijo que hubo un escándalo —Ethan hizo una pausa, no estaba seguro de cuánto decir. —No me pidió que lo mantuviera en secreto, así que no creo que sea malo contártelo.

	Heathgate agitó una mano enguantada en círculos de impaciencia. 

	—Suéltalo, Grey. Te conozco la mitad de tu vida y sabes que mi discreción es confiable.

	Una referencia indirecta, pero válida.

	—No sé en qué consistió el escándalo, excepto que ambas hermanas se vieron afectadas, y los hermanos que no están en el asiento familiar usan nombres diferentes para evitar las repercusiones del escándalo. Hay algún tipo de riqueza y una propiedad en el norte, pero Hazlit me dijo solo eso.

	—Es un diablo con la boca cerrada, pero hay más escándalos colgando en mi árbol genealógico que príncipes en Hanover, Ethan. Deja que los perros durmientes se acuesten y todo eso.

	Que Heathgate usara el nombre de Ethan fue un desliz. Nunca habían asumido tanta familiaridad y probablemente nunca lo harían, por consideración, no por el gran título y las consecuencias de Heathgate, sino por la dignidad de Ethan.

	Heathgate sonrió. 

	—¿Te he ofendido? Puedes ser honesto, lo sabes. Mi esposa siempre lo es, y eso me ha endurecido considerablemente.

	—No me has ofendido. Sin embargo, me sorprende.

	—Probablemente por primera y única vez. Le diré a Greymoor y su condesa que lo esperen con su séquito el miércoles, llueva o haga sol.

	—Mis agradecimientos —Ethan asintió con la cabeza a modo de un arco montado y dejó que su compañero tomara la rama del camino que conduciría de regreso a Willowdale, mientras Ethan se volvía, retrocediendo para investigar el progreso de Wellington contra Bonaparte.

	 

	 


 

	Ocho

	—¿Estás cómoda con la salida del miércoles? —Ethan le preguntó a Alice en el desayuno a la mañana siguiente. Los chicos se habían marchado con Davey para intentar cavar un estanque adecuado para la recreación de Trafalgar, aunque Davey tenía órdenes estrictas de mantener el azul del océano más pequeño que el tamaño de dos comederos para caballos.

	—Lo que quiero no importa —dijo Alice. —Mis pupilos se irán a socializar con los vecinos y yo los atenderé —Sus labios estaban comprimidos en una línea remilgada, y estaba tomando solo los sorbos más pequeños de su té.

	Esa irritación por parte de Alice no se trataba de una invitación a hacer un picnic con los vecinos, aunque probablemente no estaba ansiosa por eso. Ethan miró a la institutriz de sus hijos y llegó a la conclusión de que no estaba contenta con su empleador, y tal vez, si fuera honesta, un poco consigo misma. Ethan también estaba descontento consigo mismo.

	Alice estaba bajo su protección, simple y llanamente. En las oscuras horas posteriores a la medianoche, había decidido que no iba a besarla, importunarla o, si pudiera imaginarse cómo manejar tal cosa, coquetear con ella. Ella parecía estar enviándole el mismo mensaje, no con tantas palabras.

	—Conozco a Heathgate desde mucho antes de que consiguiera el título —dijo Ethan. —Hemos sido vecinos durante años, pero esta es la primera invitación que me hacen. Negarse habría sido imperdonablemente grosero.

	Alice tomó un sorbo de té, sin mirarlo a los ojos. 

	—Entiendo, Sr. Grey.

	Sr. Grey. Escucharla dirigirse a él así con ese tono de voz le dolía enormemente. 

	—Habrá otros niños con quienes jugar. Creo que lo verías como algo bueno, Alice.

	Cerró los ojos ante el uso de su nombre, y Ethan sintió que su temperamento se disparaba.

	—Dios bueno —Ethan cubrió su taza de té con la mano cuando ella se la hubiera llevado a la boca nuevamente. —Fue un beso inofensivo, aunque apasionado, Alice. ¿Castigarás a mis hijos tan bien como a mí por ese único error? 

	—No estoy castigando a nadie —dijo Alice, apartando la mano de la taza de té. —Simplemente no estoy deseando estar en medio de un grupo de mujeres chismorrreando y sus hombres titulados.

	Ethan consideró eso y soltó su té.

	—Eran unos bribones completos cuando eran jóvenes, pero los dos hermanos Alexander se han establecido en los últimos años. Atienden sus negocios y su tierra. Crían a sus hijos y adoran a sus esposas. Están domesticados, Alice. A diferencia de su empleador, no le robarán besos en los arbustos. Y para que conste, me casé con mi amante. Algunos dirían que eso me convierte en el mayor bribón de la comarca —Más tonto que él.

	—No robaste ese beso.

	—Me alegra escucharlo. Incluso alguien como yo desaprueba el hurto.

	—Para —Alice arrojó su servilleta sobre la mesa y se levantó, caminando hacia la ventana.

	—¿Parar Qué? —Ethan se levantó y se paró justo detrás de ella. 

	Besar y aprovecharse eran deplorables e imperdonables, y nunca volvería a hacer esas cosas. Probablemente. Sin embargo, no había nada en el código de comportamiento caballeroso que prohibiera inhalar la fragancia de una mujer o admirar la inclinación de su pecho desde un ángulo discreto.

	—Te refieres a ti mismo como si fueras un réprobo escapado de prisión —Alice cruzó los brazos sobre su pecho, todavía de espaldas a él. —En la compañía que describe, estará entre los que mejor se comporten, estoy segura.

	Ethan dio un paso hacia atrás cuando una idea inquietante se apoderó de él. 

	—No estás segura en absoluto. ¿Te avergüenza que te vean conmigo, Alice? ¿O con mis hijos?

	—Por supuesto que no —respondió ella, con expresión gratificante y horrorizada. —¿Cómo pudiste pensar eso?

	—Porque otros lo han estado. Si no te preocupa que te vean en nuestra compañía, ¿cuál es el problema? —Ella le dio la espalda de nuevo, y Ethan tuvo que esforzarse para escucharla.

	—¿Cómo llegaremos allí?

	¿Qué comienzo extraño fue ese? 

	—Está a poca distancia, si tomamos el camino de herradura. Es probable que los chicos se lleven sus ponis, y si me dejaran solo, montaría en Waltzer.

	Ah, pero caminar era difícil para ella, al igual que montar.

	Ethan casi sonrió de alivio. 

	—Te ayudare. Puedes llevarte a Waltzer, y yo estaré en Argus, ¿qué te parece? Waltzer es un tipo excelente, muy dispuesto a complacer y tan sólido como un caballo de arado.

	—¿Un caballo de arado? —Las mejillas de Alice perdieron color.

	—Si. Muy dócil, dócil, sensato, ese tipo de caballo de arado.

	¿Era eso lo que la tenía en tal angustia? ¿Tenía miedo de montar?

	—Podríamos enviarte en el coche —dijo Ethan, —junto con cualquier contribución que estemos haciendo al picnic, y ropa extra para los niños, en caso de que derramen su limonada, por ejemplo.

	—¿Alguien se daría cuenta? —Preguntó Alice, su voz pequeña.

	—Nadie lo pensará dos veces —mintió Ethan con soltura. —Si llevamos algunas mantas, los aros de los niños, una almohada o dos, no se notará. Pero, ¿Alice?

	—¿Ethan?

	Estaba de vuelta con Ethan, y eso estaba bien.

	—Me gustaría enseñarte a montar.

	Inspiró temblorosamente y negó con la cabeza.

	—No —Ella sacudió su cabeza otra vez. —No y no. Es bueno de tu parte, y agradezco tu generosidad, y tiene mi agradecimiento, pero no. Absolutamente no.

	—¿Qué pasa si viajo contigo, —Ethan postuló con cuidado, —y quitamos los estribos de la silla?

	—¿Quitar los estribos? ¿Cómo ayudaría eso?

	—Supongo que te arrastraron porque tu pie quedó atrapado en el estribo. Sin estribo, no puede ser atrapada.

	—¿Cómo puedes enseñarme a montar a caballo? ¿Tiene usted siquiera sillas de montar para damas?

	—Tengo varios —dijo Ethan. —Tenía la esperanza, en algún momento, de al menos poder salir con mi esposa. Pidió una serie de trajes, tanto para la izquierda como para la derecha, pero nunca usó uno de ellos.

	—Eso es un desperdicio. Pero no, no puedo imaginar que sobreviviría cinco minutos en la silla sin tener un ataque de respiración.

	—No tuviste un ataque la última vez que viajaste conmigo —dijo Ethan. —Cubrimos casi tres kilómetros en Argus. No es mucho más lejos que eso a Willowdale.

	Ella se volvió hacia él con expresión preocupada. 

	—Sé que quieres hacer esto por mí y lo aprecio más de lo que puedo decir. Pero una vez que suba a ese caballo, sentiré que me estás torturando. Se siente tan alto, y todo lo que puedo recordar es rebotar contra el suelo, el dolor horrible y saber que iba a morir.

	Eso no era todo lo que recordaba. Ethan sabía que ella recordaba todo tipo de detalles extraños, y cada uno podía desencadenar un panorama completo de recuerdos horribles.

	—En los años intermedios, Alice, no has muerto. No moriste entonces.

	—Quería.

	Y en su mente, Ethan sabía, la mala caída era parte del escándalo al que Hazlit aludía. Dios de arriba, él sabía cómo era eso. Desde su primera semana en el internado, Ethan no había podido soportar el olor de un barril de encurtidos. Si el olor lo golpeaba sin previo aviso, aún se enfermaría. Cuando conoció a personas llamadas Hart o Collins, se estremecía mentalmente y trataba de no estrecharles la mano.

	Patético, pero después de todo ese tiempo, ya no se castigaba por estas debilidades. Eran los instintos de un hombre que quería vivir para ver crecer a sus hijos, y eso era algo bueno.

	Ethan giró a Alice por los hombros y luego dejó caer las manos. 

	—Estarás a salvo en cualquier caballo que te ponga. Te lo prometo.

	—No puedes prometerme eso. Nadie puede prometer eso. El jinete más competente del mundo puede ser arrojado cuando su caballo pisa una madriguera de conejo o toma un mal lugar en el campo de caza.

	—Tu hermano dijo que había un escándalo —Ethan mantuvo su mirada en la de ella y dejó que las palabras fueran solas, una invitación para que Alice dijera más.

	Ella se alejó de él. 

	—El distanciamiento de los hermanos de uno puede no ser del todo malo. ¿Por qué demonios Benjamín te cargaría con tanta confianza?

	—Dos razones —Ethan vio como Alice se cercaba a sí misma, con los brazos alrededor de su cintura. —Primero, quería explicar los diferentes apellidos, aunque podría haberme permitido simplemente concluir que son medio hermanos, ya que es bastante común. En segundo lugar, y creo que es la preocupación más apremiante para él, exigió que si este escándalo estallara de nuevo, le diera la oportunidad de cabalgar en tu rescate antes de arrojarte por el espejo de popa a los lobos y buitres que estén esperando para devorarte. 

	Ella arrugó la nariz. 

	—¿Y no lo llamaste?

	—Tengo hermanos, Alice. Durante varios años apenas pude saber cómo les iba, o hacerles saber lo mismo de mí. Tu hermano se preocupa por ti.

	Alice dejó caer los brazos y regresó a la ventana. Afuera, cruzando los jardines, Davey, sin librea y flanqueado por un chico a cada lado, con una pala al hombro, se dirigió hacia el arroyo. 

	—¿Supongo que ahora quieres saberlo todo?

	—No, a menos que quieras decírmelo. He soportado mis propios escándalos, Alice, y hablarte de ellos no mitigaría el dolor de esos recuerdos ni me elevaría en tu estima.

	—Que podría —Alice esbozó una leve y triste sonrisa. —Solo para saber que tú tampoco moriste, podría ser.

	—Aún no lo he hecho —La sonrisa de Ethan coincidió con la de ella en tristeza.

	—¿Fue Barbara la razón por la que no te reconciliaste con Nick?

	—En cierto modo, sí —Pensó por un momento, tratando de elegir palabras y decidir cuánto decirle. —Cuando conocí a Barbara, fue hace casi ocho años. Había estado abajo de la universidad durante varios años, pero dedicaba mi tiempo a mis esfuerzos comerciales, por grosero que parezca. Quería poder mantener a una familia con el estilo apropiado y, sinceramente, disfruto del comercio —Lanzó una mirada al rostro de Alice pero no vio ningún juicio allí. Todavía.

	—Barbara se me acercó en una función en la que yo acompañaba a lady Warne. Nunca andaría en sociedad a menos que la abuela me convenciera. Lady Warne sugirió que Barbara era exactamente el tipo de diversión que necesitaba, y nunca me he arrepentido más de una decisión impulsiva.

	—¿No te preocupas por ella?

	—Es difícil de explicar —dijo Ethan, ¿y qué estaba haciendo, imponiéndole su pasado, cuando ella era la que se suponía que debía confiar en él? —Me había reservado mucho para mí, en la escuela, en la universidad. Había razones, y parecían buenas en ese momento, aunque me dejaron terriblemente poco sofisticado con respecto a las damas y la sociedad en general. Pero fue persistente, disponible y físicamente atractiva.

	Y esta caracterización de su pasado no era mentira, pero era diferente de cualquier descripción anterior que él pudiera haber dado.

	—Estabas enamorado.

	Había estado cachondo, simple y llanamente, y miserablemente, dolorosamente inexperto con las mujeres. 

	—Algunas partes de mí estaban enamoradas, quizás, y Barbara era experta en leer a las personas y ser lo que querían, por un tiempo de todos modos.

	—¿Crees que tenía la intención de concebir a tu hijo? —Era una pregunta personal y audaz, pero toda la discusión estaba fuera de los límites de la propiedad, y a Ethan le gustó bastante.

	—Ella lo admitió en muchas ocasiones —dijo Ethan, haciendo una mueca de dolor al recordar la forma en que Barbara se había reído de su incredulidad por su complicidad. —Fui el tonto más crédulo que jamás haya tropezado en el pasillo de una iglesia.

	—Eso es... —Alice se hundió de nuevo en un asiento en la mesa, el asiento de Ethan, de hecho. —Eso es lo más atroz, despreciable... eso es como una violación, pero peor, porque además de traicionar los votos de uno, está infligiendo intencionalmente a un niño enemistad entre los padres. Es abismal... lo siento mucho.

	En pocas palabras, había llegado al corazón de años de miseria y conflicto, resumiendo aún más dolor de lo que pensaba. Quería besarla de nuevo.

	—Yo también lo lamenté por un tiempo, pero ahora tengo a los niños y considero que obtuve lo mejor del trato.

	Ahora no había tristeza en su sonrisa. Ella le dirigió una radiante aprobación y eso hizo que él quisiera besarla también. 

	—Oh, lo hiciste. Ciertamente lo hiciste, Ethan. Son chicos maravillosos y siempre te alegrarás de que sean tuyos.

	Ethan vio tal luz de anhelo en los ojos de Alice que tuvo que apartar la mirada. Dios de arriba, la mujer quería hijos. Quería tener sus propios hijos y sería una madre maravillosa. Y, sin embargo, a Bárbara, para quien los niños no eran más que peones, se le dieron dos, mientras que a Alice se le negó el suyo.

	—Viajarás conmigo — Ethan le dio unas palmaditas en la mano enérgicamente. —Di que lo harás, solo una vez, para intentarlo y callarme.

	—No dejarás esto solo, ¿verdad?

	Nunca. Tal vez él no podría darle hijos, pero podría darle eso. 

	—Te he contado más sobre mi malvado pasado de lo que le he dicho a mi propio hermano. No te estoy pidiendo que me confíes los detalles de tu propia historia infeliz, Alice, te estoy pidiendo que confíes en mí para mantenerte a salvo durante unos minutos en un caballo muy confiable.

	Los dos estaban relacionados. Apostaría a Argus por eso.

	—Muy bien, pero no tengo la vestimenta adecuada.

	Victoria sin derramamiento de sangre, la mejor. 

	—Esa es mi chica. No lo necesitarás, porque comenzaremos a horcajadas.

	—¿No me aceptarás como lo hiciste antes?

	—Esa tiene que ser la peor manera de montar a caballo —se burló Ethan. —Sí, puedo poner mis brazos alrededor de una bella dama, pero tú estás tratando de equilibrarte en contra del movimiento, lo cual no tiene sentido.

	—No pensaste que era bonita —Alice resopló, luego se tapó la boca con una mano como si recordara las palabras.

	—Eres hermosa —Ethan nunca había sido más sincero. —Y tu aroma es delicioso, al igual que tu forma. Y mientras tu subías las escaleras y no podía recuperar el aliento, yo subí las escaleras y le di las gracias al Todopoderoso por una institutriz con problemas de cadera.

	Por así decirlo.

	Ethan vio que la había silenciado y cerrado las fauces antes de decir aún más. ¿Cuándo se había vuelto tan malditamente locuaz?

	Le tocó la nariz con un solo dedo. 

	—Ve a ponerte unas medias botas. Reúnete conmigo en los establos en treinta minutos.

	Podía cambiarse de zapatos en cinco minutos, y lo que Ethan había planeado detrás de la privacidad de la puerta cerrada de su dormitorio también tomaría unos cinco minutos, las tres veces.

	 

	 

	La mente de Alice fue en dos direcciones a la vez. Parte de ella se estaba preparando para un desagradable episodio de respiración; otra parte sugería que si solo miraba el cuello del caballo, podría encontrar las riendas para levantarlas.

	Pero eso no podía hacer, no fuera a ver el suelo a metros y metros de distancia, así que buscó con los dedos en la espesa melena hasta que encontró cuero. 

	—Las tengo.

	—Ahora simplemente nos sentamos aquí —La voz de Ethan estaba justo en su oído, su aroma a cedro era una fragancia relajante en una brisa que de otra manera sería un caballo, y su pecho era una presencia sólida en su espalda. —Estamos bien entrenados y sabemos que no damos un paso hasta que mi lady nos lo diga. No creo que haga tanto calor hoy como ayer.

	Cuelga el maldito clima. 

	—Ni tan caliente ni tan húmedo.

	—Le pregunté qué consideraría un regalo a modo de recompensa cuando ensillamos. Nunca respondiste —le recordó Ethan amablemente. Sus manos descansaban suavemente en su cintura, y si no fuera por eso, Alice sabía, sabía en sus huesos, músculos y órganos, que caería y sería arrastrada de nuevo.

	—Bajarme sería mi mejor regalo —Aunque en el granero, cuando Ethan mencionó un regalo, ella no pudo evitar mirarle la boca. —¿Cuánto tiempo nos sentamos aquí?

	—Hasta que le digas que haga otra cosa, pero quiero saber cuál es tu siguiente mejor regalo.

	Alice dio el más pequeño e inútil golpecito de sus tacones. 

	—Y quiero que esto termine.

	Waltzer movió un casco delantero y luego movió su oreja izquierda hacia adelante y hacia atrás.

	—De nuevo —Ethan persuadió. —No estaba seguro de que lo dijeras en serio, y está pidiendo órdenes más claras.

	Alice sintió que sus hombros se movían con la profundidad de su respiración, pero le dio a su montura un golpe más firme, y él dio dos pasos y luego volvió a mover la oreja. Quería darle una palmada por ser un caballo tan cuidadoso, pero eso significaría mover sus manos, que estaban agarrando las riendas por su vida.

	—Vuelve a intentarlo —dijo Ethan. —Esta vez, deja que tu asiento también se mueva un poco, o él pensará que te refieres a ir con los talones pero detente con tu asiento.

	—¿Mi asiento?

	—Tus caderas. Aquí —Él presionó contra su cintura e inclinó las manos hacia abajo, como si quisiera mover sus caderas en la silla. —Recuerdas el movimiento de tus paseos de la infancia. Piénsalo cuando vuelvas a tocarlo.

	Alice lo intentó y el caballo comenzó a caminar a un paso muy tranquilo.

	—Oh Dios. Ahora tengo que conducir.

	—No necesariamente. Avanzará en esta dirección hasta que se acerque pesadamente a la valla, y luego se detendrá y te preguntará qué quiere a continuación. Vigila.

	Como no podía hacer nada más y respirar, Alice hizo lo que Ethan sugirió. El caballo se detuvo, suspiró y luego giró la cabeza para mirar la rodilla de Alice.

	—¿Qué sigue? —Ethan interpretó —Simplemente toque de nuevo, y como ya está mirando a la derecha, probablemente se paseará en esa dirección.

	Fueron necesarios dos intentos, pero el caballo estaba descubriendo rápidamente el juego.

	Ethan mantuvo sus manos en su cintura. 

	—Creo que podrías conducir, si quisieras.

	Cuélgalo a él ya sus pensamientos útiles. 

	—Oh, no, no podría. Simplemente encontraremos nuestro camino hacia la barandilla nuevamente.

	—Seamos muy atrevidos —Ethan bajó la voz. —Prueba otro giro a la derecha.

	—Ethan, por favor no me obligues a hacer esto.

	—Nos detendremos cuando digas, Alice, aunque creo que podrías llevarnos de regreso al bloque de montaje.

	Se mordió el labio, porque no quería bajarse hasta el suelo. Justo cuando tiró tentativamente de la rienda derecha, el caballo castrado comenzó a arrastrarse en esa dirección.

	—¿Puede leer mi mente? ¿O le obligaste a hacer eso?

	—Lo hiciste. Miraste el bloque de montaje, probablemente te inclinaste hacia él y tomaste la rienda derecha. Ahora, ¿por qué —continuó en el tono más conversacional, —no me dirás cuál es tu segundo mejor regalo? 

	—Silencio —siseó Alice. —Está yendo al bloque de montaje.

	Excepto que se había acercado en ángulo, y debido a que las tres veces anteriores el caballo había pedido, la dama le había dicho que girara a la derecha, Waltzer, siendo un alma complaciente, pasó tranquilamente por delante del bloque de montaje y se alejó a la derecha.

	—Oh, maldita sea —se lamentó Alice. —¿Ahora qué?

	Ese lenguaje. Ahora simplemente llévelo de regreso hacia donde lo quiere, y esta vez, le pediremos que se detenga.

	—No puedo. No van cuando les pides. No se detienen cuando les pides. Giran por sí mismos, y son demasiado grandes... 

	—Lo estás haciendo espléndidamente, pero piensa en el pequeño Waltzer como un niño pequeño, Alice. Tienes que decirle cómo seguir, y cuando estás cruzando una calle muy transitada con un niño pequeño, le tomas la mano con firmeza. Para Waltzer, hay muchas distracciones, como cada brizna de hierba, cada gota, cada brisa y cada rayo de sol. Debe dejar claras sus instrucciones, por lo que es fácil para su encargado conocer su tarea.

	En medio de esa pequeña homilía, las caderas de Alice finalmente habían comenzado a moverse al ritmo del paso del caballo. La imagen del caballo como un niño necesitado de guía tocó una vena de confianza desconocida incluso para ella, porque sin decir palabra lo dirigió de regreso al bloque de montaje, pero esta vez, lo condujo hacia la izquierda mientras lo rodeaban. Ethan guardó silencio detrás de ella pero mantuvo sus manos en su cintura también.

	—Y ahora —sugirió Ethan unos minutos más tarde, —debes decirle que está bien.

	—Lo estás haciendo bien, Waltzer. Será mejor que sigas haciéndolo bien —Y sería mejor que Ethan Grey cerrara su boca hermosa, hermosa, servicial y entrometida.

	—Oh, eso fue alentador para un chico que está probando su corazón por ti. No entiende tus palabras, Alice.

	—Así que díselo —Estaba empezando a pensar que su mejor regalo no serían los placeres prohibidos con Ethan Grey, sino más bien, hacer una broma para él.

	—Acaricia al niño. Ponga ambas riendas en una mano y acarícielo en su cuello. Él será tu esclavo devoto y humilde.

	—Devoto y humilde —Alice arregló cuidadosamente las riendas y se inclinó ligeramente hacia adelante para acariciar el cuello del animal.

	—Dile.

	—Buen chico, Waltzer —dijo Alice en voz baja. —Muy querido, buen chico.

	—Bien hecho. Ahora llévame a casa, Alice, y no perdones el caballo.

	De hecho, dio un pequeño empujón con su asiento y dirigió al caballo castrado en un curso directo hacia el bloque de montaje más grande, luego lo detuvo justo al lado de él.

	—Oh, bien hecho, de hecho. Y nos vamos.

	—Exactamente, ¿cómo? —Alice mantuvo la vista hacia adelante, porque hasta ahora lo había hecho bien al no mirar al suelo. —Sé cómo hacerlo con un estribo, pero esto...

	—Es sencillo. Waltzer se quedará absolutamente quieto mientras me bajo, y luego me dejarás ayudarte.

	—¿Cómo sabes que se quedará quieto? —En el tiempo que le tomó a Alice formular su pregunta, Ethan se deslizó sobre la cola del caballo, aterrizó en el suelo y saltó a la parte superior del soporte de las damas.

	—Descansa las riendas en su cuello, Alice. No cederá, ya que entiende que sus esfuerzos están hechos.

	Alice bajó las riendas y trató de respirar. Pueden suceder cosas malas durante un desmontaje. Cosas horribles. 

	—Ethan, por favor sácame de este animal.

	—Brazos alrededor de mi cuello —instruyó. —Agárrate fuerte y te sacaré de la silla en tres —Excepto que el vociferante ayudante se levantó en "uno", y Alice estaba de pie, de pie en su abrazo, antes de que pudiera cerrar los ojos con miedo.

	—¿Ves? —Ethan le sonrió. —Estás sana y salva, Waltzer está tomando una siesta obedientemente y todo está bien.

	—Oh, Ethan —Ella se desplomó contra él, necesitando apoyo físico, ¿seguramente tenía derecho a eso? —Eso fue horrible. Eso fue lo peor... no puedo... —Ella soltó un enorme suspiro, sintiéndose más ligera y suelta de lo que se había sentido en años, a pesar del temblor en sus rodillas. —No fue horrible. No fue horrible en absoluto. ¿Le darás un regalo a Waltzer?

	—Waltzer recibe una ración regular de avena por sus esfuerzos. En cambio, me interesan las golosinas que te gustarían.

	Su sonrisa era aprobatoria y genuina, casi tierna. Alice estaba a punto de ponerse de puntillas y tomar para sí una muestra del placer que más deseaba cuando una voz patricia gritó desde la parte trasera de un gran caballo negro junto a la puerta de la arena.

	—Saludos a todos. ¿He venido en mal momento?

	 

	 


 

	Nueve

	¿Por qué había esperado tanto para intentar simplemente controlar un caballo? Alice había estado en un caballo extraño cuando tuvo su accidente, una bestia que nunca había visto antes, y mucho menos montado, y había estado en pánico incluso antes de saltar sobre su lomo y encontrar los cueros del estribo también largos para sus piernas.

	Y habiendo montado de nuevo… eso era algo embriagador, ese sentimiento de ligereza y alegría, algo que ella nunca hubiera predicho. Si el conde de Greymoor no hubiera ido a visitar, Alice habría abrazado a Waltzer y le habría besado en su gran nariz de caballo.

	—¿Señorita Portman? —Un solo golpe en su puerta le dijo que Ethan Grey no iba a permitirle más soledad.

	—Adelante —dijo, saltando de la cama. Quería abrazarlo también y chillar como la pequeña Priscilla en un momento feliz.

	—Uno nota que está sonriendo, milady. Eso es alentador.

	—Puedo respirar —Ella le sonrió desvergonzadamente mientras él permanecía cerca de la puerta. —Y conocí a un conde.

	—Un conde medio enamorado —No parecía complacido con esto. —Una vez que había prescindido de la emisión de una invitación social, Greymoor felicitó específicamente tus ojos y te llamó bonita cuando nos abandonaste. Apenas se molestó en inspeccionarme a mí o a mi propiedad.

	—Yo no te abandoné —Un conde la había llamado bonita, aunque el conde estaba claramente enamorado de la pequeña niña rubia que había tenido ante él.

	—Ciertamente me abandonaste —se quejó Ethan en respuesta, dando un par de pasos hacia la habitación. —Lady Lucy revisó toda la biblioteca antes de arrojar un libro directamente a la limonada de su papá, logrando proporcionarle a él, su camisa, chaleco y corbata un baño frío. Me vi obligado a prestarle ropa al hombre y entretener a su descendencia mientras él se ponía presentable.

	Parecía bastante satisfecho consigo mismo, prestando ropa a un conde atacado por un niño pequeño.

	—Pobrecito. Tener que cuidar a un solo niño adorable durante cinco minutos completos. Los chicos estarán muy orgullosos de ti.

	—Tu se supone que debes estar orgullosa de mí —Se acercó más y luego se detuvo junto a su escritorio. —Lady Lucy es considerada una mujer de detalles, y la convencí de que no rompiera mis desafortunados tímpanos con sus aullidos.

	¿Se habían burlado el uno del otro antes? 

	—A los niños a veces les fascinan los extraños. No obstante, debería estar complacido. Generalmente, los jóvenes tienen buenos instintos sobre las personas.

	—Cómo me halaga, señorita Portman —Hizo una reverencia irónica. —¿Puedo considerar que no está peor por haber cabalgado conmigo? Sé honesta, Alice.

	Alice. La forma en que usó su nombre fue dulce, especial y un poco severa. 

	—No tengo problemas para respirar. No puedo acreditarlo. Durante los últimos doce años, cada vez que he estado a merced de un caballo, no pude manejarlo.

	—Lo lograste hoy. Me alegro por ti, Alice Portman.

	Alice recordó la sensación de él a su espalda en el caballo, firme, sólido y tranquilo. Ella tomó su coraje con ambas manos y clavó su mirada en la de él. 

	—¿Lo suficientemente complacido como para ayudarme a intentarlo de nuevo?

	—Por supuesto.

	Con qué facilidad asintió. 

	—Puede que no salga tan bien. De hecho, probablemente no lo hará.

	Sus labios se arquearon. 

	—O podría ir mejor.

	—Me conformaría con poder arrancar, detener y conducir a un paso tranquilo —dijo Alice. —Para ser honesta, estaría encantada con eso.

	¿Y cuándo fue la última vez que estuvo encantada con algo? ¿Algo salvo los besos de su empleador?

	 

	 

	—Te ves tan seria —Ethan frunció el ceño a Alice, preguntándose qué pasaba dentro de su ocupada cabeza. Su segunda aventura en el picadero, entre el té y la cena, había transcurrido sin incidentes, para su alivio. —¿Estás haciendo lo que hacen los jinetes en Newmarket y reviviendo cada momento de tu cabalgata?

	Caminó a su lado en silencio por un momento, el sol de la tarde encontró reflejos rojos en su cabello. 

	—Difícilmente eso. Estoy contemplando los contrastes de mi vida.

	—Esto suena pesado. ¿Seguimos con el tema mientras paseamos? —Él le ofreció el brazo y ella lo tomó, algo que podría haber sido una lucha menor entre ellos hacia solo unos días. —Háblame de estos contrastes en tu vida, Alice Portman.

	—Cuando vivía en Sutcliffe —dijo Alice cuando llegaron a un camino de grava que giraba hacia el arroyo, —teníamos tanta tranquilidad. Días y días de tranquilidad, nada más fuerte que la voz de Reese en una conversación con la mía.

	—Suena gótico —También como una pérdida de al menos dos mujeres. —¿Eras feliz allí?

	—Disfruté de Reese y Pris —dijo Alice, —pero era un lugar sombrío. La mayoría de los sirvientes no respetaban a la señora de la casa, lo que significaba que quedaba mucho trabajo por hacer. Nos las arreglamos para reparar, gran parte de nuestra propia cocina y limpieza. Si queríamos un baño, llevábamos el agua o no se calentaría.

	—Vivías como si no tuvieras sirvientes —Como si mereciera no tener sirvientes. —¿Nos sentamos? La noche se pone bonita y no hemos llegado al final de esta discusión.

	—¿No lo hacemos? —Alice se sentó en un banco al pie de un venerable roble. El árbol era tan grande que dos personas en el banco podían apoyarse cómodamente contra el tronco.

	—No lo hacemos —Ethan se sentó a su lado y se preguntó distraídamente cuántos besos había presenciado el árbol. —El tema es el contraste en la vida de la señorita Alice Portman.

	—Así es —dijo Alice. —En cualquier caso, mi vida ahora es diferente a la de cinco años.

	—Diferente, ¿cómo? —Ethan dejó descansar la espalda contra el roble y cruzó los tobillos. Él no la tomó de la mano, no cuando estaba preparándose para confidencias de algún tipo.

	—Sutcliffe estaba en paz. Predecible, estable y seguro.

	—¿No estás segura ahora? ¿Debería preocuparme?

	—Segura... —Alice resopló. —Es difícil definir lo que quiero decir con eso. En relación con mi tiempo en Sutcliffe, mi tiempo desde entonces ha sido un alboroto constante.

	El alboroto no era algo bueno. Algo frío goteó por la espalda de Ethan, por lo que pasó a la ofensiva.

	—Querías un puesto rural tranquilo y, en cambio, te encuentras lidiando con un inadaptado social viudo de gran tamaño, montado en un caballo de tamaño comparablemente grande y un vecindario lleno de títulos que de repente espera que proporciones tus cargos, entre cuyo número podría incluirme a mí mismo, para socializar.

	Si ella los dejaba... esa sensación fría se congeló en ese conocido familiar e infeliz: pavor.

	—Me siento como si —dijo Alice lentamente, —la suave brisa con la que solía navegar en mi pequeño bote se hubiera convertido en un vendaval voluble, lanzándome en todas direcciones a la vez.

	—Estás fuera de combate. No es una sensación agradable.

	—Pensé que ibas a decir, 'Me derribaron de mi caballo' —dijo Alice en voz baja. —Y tal vez eso sea todo. Siento un poco de la misma desorientación que entonces, cuando un día me ocupaba de mis asuntos de niña y al día siguiente literalmente me derribé de mi caballo.

	La rabia hacia sus malhechores combatía con la compulsión de tomarla en sus brazos.

	—Tu desorientación es comprensible. Es probable que la sensación se desvanezca con el tiempo, a medida que gane más confianza en sus circunstancias cambiantes —Pero siempre, una molestia como esta tomó demasiado tiempo para desvanecerse. Años y vidas.

	—No es... —Alice se mordió el labio y se sonrojó furiosamente. —No son solo mis circunstancias.

	Ethan tuvo que inclinarse más para captar sus palabras, lo que tuvo el efecto de llenar su conciencia con verbena de limón. 

	—¿Te ruego me disculpe?

	—No son solo mis circunstancias —dijo Alice un poco más fuerte. —perdí mis tornillos por... ti.

	Silencio, mientras Ethan estudiaba el perfil de Alice, desde la línea comprimida de sus labios, hasta el rubor brillante en sus mejillas, hasta la tristeza silenciosa en sus ojos.

	—¿Alice? —Su voz era cuidadosamente neutral. —¿Puedes explicarte?

	Le dio crédito por volverse hacia él, a pesar del sonrojo que intentaba inundar su dignidad. 

	—Eres parte de este viento huracanado, Ethan Grey. Tú... —Cuando ella pudo haberse levantado y caminar a una distancia segura, él entrelazó sus dedos alrededor de su muñeca.

	—Dime —ordenó en voz baja. —Por favor.

	Y debido a esa palabra de súplica, sabía que ella lo haría.

	—Tú me tocas —dijo, bajando la mirada a su regazo. —Cuando tuve un ataque de respiración tan malo, no fuiste demasiado quisquilloso para ofrecer consuelo a una simple institutriz. En Belle Maison, en Argus, me abrazaste y no me caí. Aquí, en el caballo, no me dejas caer, y luego también... 

	—¿Luego?

	—Me besaste —dijo Alice, con la voz baja de nuevo. 

	Y Ethan se dio cuenta de que ella había pasado muchos años sin un amigo, pero muchos más años sin un beso.

	—Te besé —dijo Ethan, —pero tú también me besaste —Estaba muy contento de recordar esto.

	—Y ahí está el problema.

	—¿Estás dando demasiada importancia a un solo incidente, Alice? No vas a dejar tu puesto por alguna noción femenina atrasada de proteger mi honor, ¿verdad?

	—No es ese beso. Es que quiero otro.

	Gracias a Dios por todas sus misericordias. 

	—¿Eso tiene que ser un problema?

	Ella era mujer y ella era Alice, por lo que su pregunta era retórica.

	—Por supuesto que es un problema. Eres mi empleador y, por derecho propio, si besas a una mujer decente, deberías hacerlo por el interés de encontrar una madre para tus hijos. No necesitas complacer a una institutriz solitaria.

	—Dios bueno —Ethan se puso de pie y se metió las manos en los bolsillos. —¿Es por eso que crees que te besé?

	—Eres amable, aunque te da vergüenza —Alice se levantó también, levantó la barbilla mientras su rubor se desvanecía. —Sé eso sobre ti, y sé también que en los años que llevo en el servicio, no he tenido que rechazar exactamente los avances de hordas babeantes de hombres febriles.

	—¡Espero que no! —Ethan la miró consternado. —Usas esas grandes y feas gafas que distorsionan tus hermosos ojos, te atas el cabello más glorioso de la tierra de Dios en la redecilla de una anciana, te vistes como medio de luto por tu vida anterior y con vestidos que esconden lo más delicioso... —Él la miró y luego la alcanzó con ambas manos, sujetándola por los brazos y acercándola a él.

	—No te besé por algún motivo condescendiente como la compasión, Alice. Te besé porque tenía que hacerlo, y tengo que hacerlo.

	Él enmarcó su mandíbula suavemente entre sus manos, inclinando su rostro hacia él, y luego rozó sus labios con los de ella en una caricia de advertencia de leve susurro. Cuando ella emitió un sonido de anhelo, él unió sus bocas y la acercó a él.

	—Ah, Dios, Alice... —Su suspiro contenía nostalgia, humor y resignación para ir con su nombre, y luego se puso a besarla en serio. Una mano se deslizó por su espalda para presionarla con fuerza contra su ingle; el otro se deslizó hasta su nuca y se enterró bajo ese moño raspado, y la mantuvo cautiva por su boca.

	No saqueó, no exactamente. Probó, insinuó y sugirió, hasta que la lengua de Alice se enredó con la suya y su respiración se aceleró. Su mano encontró su camino en su cabello y, en todo caso, estaba presionando su cuerpo con entusiasmo contra el de él.

	¡Con impaciencia!

	Lo que los conduciría... Ethan retiró la boca y apoyó la barbilla en su coronilla. No estaba a punto de dejarla ir, no cuando ella se apoyó contra él casi jadeando con los efectos de un breve beso completamente vestido.

	—Querido Dios Todopoderoso —susurró. —Amado Dios Todopoderoso y Eterno.

	—Amén.

	Alice levantó la cara del pecho de Ethan y lo miró con curiosidad. 

	—¿Te estás riendo de mi?

	—Dios mío, no —Ethan dio un paso atrás, ignorando el chillido de decepción que resonaba en su cuerpo. —Necesito sentarme, Alice, y tú también.

	Aunque al menos no ocultaba su excitación.

	Y la excitación en sí misma fue un alivio para Ethan. Había comenzado a concluir que su capacidad para la pasión desenfrenada había envejecido prematuramente. En casi dos décadas de experiencia sexual, no recordaba haber estado tan entusiasmado físicamente con una mujer tan rápidamente. Había aprendido a ser cauteloso a un precio alto, pero con Alice...

	—Me iré —dijo Alice en voz baja, y Ethan se dio cuenta de que estaba sentada a unos centímetros de él en el banco, sin tocarla. Al infierno con eso. Pasó los dedos por los de ella y le llevó la muñeca a los labios, porque nadie iba a ir a ninguna parte todavía.

	—¿De vuelta a la casa? ¿O sacarás tu pequeño esquife de mi vida, de las vidas de los chicos, y encontrarás otro refugio bucólico donde una vez más puedas hacerte pasar por una solterona de cuarenta y nueve años?

	—No puedes permitir una influencia inmoral alrededor de tus hijos —dijo Alice con suave insistencia. —No puedo permitirlo.

	—Bueno, entonces está bien. —Ethan extendió su mano libre y la bajó por la línea del cabello de Alice. Su moño debería haber sido un desastre, pero estaba como ella, bien anclado en el decoro. —Si vamos a eliminar todas las influencias perniciosas de sus vidas, entonces simplemente te acompañaré, y ellos estarán libres de nuestros malvados yo.

	—No eres malvado.

	—Pero tú, que eras el besado, no el que besa, ¿eres de alguna manera el diablillo de Satanás? —Le pasó el brazo por los hombros y se deslizó para acurrucarse contra ella. No iba a ir corriendo a sus planes de lecciones hasta que hubieran llegado a un entendimiento y, dada su determinación infinita, eso significaba que podría ser una noche larga.

	—Eres un hombre —dijo Alice, con un toque de exasperación en su voz.

	—Lo notaste. Qué suerte. Yo mismo corría el riesgo de olvidarlo.

	Alice le frunció el ceño. 

	—Tú no lo estabas. Estás entre las personas más masculinas que he conocido.

	—Porque eres institutriz, cariño. No se asocia exactamente con los dragones y los granaderos.

	—Tengo hermanos, Ethan Grey —Estaba despertando su caspa, lo que alivió a Ethan sin fin. Esa versión mansa y derrotada de Alice Portman le daba ganas de aullar y romper cosas por ella. —Y mis hermanos tienen conocidos y yo he estado en la casa de su hermano, en la del señor Belmont y en el del barón Sutcliffe. Ninguna institutriz entra en servicio sin una gran cautela con respecto a los impulsos animales de un hombre.

	—¿Y estás preparada para hablarme de esos impulsos? Di, Alice. Soy todo oídos. Mis propios impulsos no han sido evidentes desde poco después de la concepción de Joshua, por lo que es probable que sepa más sobre mis impulsos que yo.

	Sus cejas se elevaron cuando comprendió el significado de sus palabras.

	—Silencio tu regaño con eso, ¿no? —Ethan murmuró, sorprendido de que Alice permaneciera sentada junto a él, sin hacer ningún movimiento para retirar su mano de la de él. —Bueno, es la verdad, querida. Me casé imprudentemente, y la vida no me había entregado exactamente los instintos de un libertino antes de eso. Darme cuenta de que mi esposa fue una mala elección acabó con mi apetito y, en general, no solo por ella ".

	—Pero Joshua...

	—Tiene cinco años. Han sido seis años muy, muy largos —Durante el cual, agregó en silencio, había escuchado una serie constante de historias sobre la destreza de su hermano Nick en las habitaciones del demimonde de Londres, cada una más impresionante que la anterior.

	La mirada de Alice se volvió preocupada. 

	—¿Estás seguro de que es tu hijo?

	Ahora, ¿quién buscaba confidencias de quién? Y, sin embargo, Ethan quería la verdad entre ellos.

	—Él es mi hijo en todos los sentidos que cuentan —Ethan hundió su rostro en el cabello de Alice mientras hablaba, necesitando el consuelo de la verbena de limón y Alice. —Mi esposa podría haber sabido una verdad diferente, pero nunca la he considerado relevante.

	—¿Por qué me lo dices?

	Ethan levantó la cara y habló lentamente. 

	—¿Podría ser que confíe en que nunca harías nada para lastimar a un niño? —¿Y quizás, añadió su conciencia, estaba condenadamente harto de llevar eso solo? ¿Preguntarse si el chico podría de alguna manera descubrirlo y volverse contra el único padre que había conocido?

	Llevándose a su hermano con él...

	—Lo amas —dijo Alice firmemente. —Joshua estaría devastado de pensar que no eres su papá. ¿Qué le pasaba a tu esposa?

	—El matrimonio estaba mal con ella —dijo Ethan con cansancio, incluso cuando la defensa inmediata de Alice de él calentó su corazón. —El matrimonio conmigo estaba mal para ella, de todos modos. Y cuando no la complacía íntimamente, tenía una aventura. Ella estaba enojada por mi negligencia hacia ella y se defendió con la única arma que sentía que tenía. Mi falta de experiencia con el sexo justo era tal que no podía ver la esquina a la que la conduje.

	—Oh, Ethan —Alice se inclinó hacia él entonces, llevándole la mano a la nuca y abrazándolo tanto como él la sostenía a ella. —Te merecías mucho mejor.

	—Estoy empezando a pensar que quizás sí —Quería algo mejor, y eso fue un comienzo. —Pero sospecho que no quieres decir lo que dices.

	—¿Crees que te mentiría? —Alice se echó hacia atrás y volvió a fruncir el ceño. Estaba empezando a adorar esa expresión almidonada y remilgada de su rostro, porque era un placer aliviarla de ella.

	—Creo que no adivinas la dirección de mis pensamientos, Alice Portman, —respondió Ethan, y en su pecho, sintió que su corazón comenzaba a latir con un latido lento y palpable. Iba a exponerse a un rechazo íntimo, y lo sabía. Sin embargo, eligió hacerlo porque querer y no tener era mejor, mucho, mucho mejor, que no querer nada en absoluto.

	—Así que aclara tus pensamientos por mí —dijo Alice mientras sus dedos se apretaban alrededor de los de él.

	Podía prevaricar, insinuar y complicar lo que era simple y precioso. Su respeto por Alice no permitiría nada de eso.

	—Te deseo —dijo Ethan. —Quiero tu cuerpo debajo del mío, superado por el deseo. Quiero compartir contigo un placer íntimo, llevarte a la incoherencia con nostalgia y satisfacción —Quería eso desesperadamente. —Quiero que tu sabor y aroma llene mis sentidos, la textura de cada centímetro de tu piel grabada en mi memoria. Quiero oírte llorar mi nombre en la oscuridad, Alice Portman.

	Antes de que pudiera formular un comentario mordaz, Ethan cargó, decidido a que debería escucharlo.

	—Lo sé, Alice, no tolerarás el matrimonio, y sospecho que eso se relaciona con haber sido maltratada en tu pasado. No me considero ningún tipo de trato como marido, en cualquier caso, y no te ofendería presentándome como candidato a tu mano. Pero puedo ofrecerte placer y alegría y... amistad, o alguna versión de ella.

	—Me estás proponiendo —Parecía asombrada más que ofendida.

	—Te estoy ofreciendo un enlace —aclaró Ethan. —Aunque puedo ejercer la moderación suficiente para asegurarle que no te dejaré embarazada.

	—¿Y si quisiera un hijo?

	Ethan luchó contra la alegría de que ella incluso preguntara algo así. 

	—No bastardos, cariño. No puedo hacerle eso a un hijo mío, ni tú tampoco lo querrías para nuestro hijo.

	Él guardó silencio pero permaneció a su lado, dándole tiempo para recuperarse de lo que claramente era una obertura inesperada, mientras trataba de no contemplar sus opciones si ella, a pesar de sus mejores intenciones, concibiera un hijo.

	Tales pensamientos se acercaban peligrosamente a la esperanza, y Ethan sabía que era mejor no tolerar esa locura.

	—No estoy sin experiencia —dijo en voz baja, volviéndose para descansar la cabeza en su hombro.

	Si esperaba que él se pusiera rígido, se alejara o mostrara una decepción física, estaba decidido a confundirla. La acercó más y la besó en la sien.

	—Dios, Alice, yo tampoco. Para ti, desearía poder serlo —Era un sentimiento extraño y sincero que nunca podría explicarle. —¿Fuiste maltratada?

	—No —Ethan escuchó un "pero" silencioso después de su negación. —Me comprometí, cuando tenía dieciséis años, y una vez más pude caminar sin cojear mucho. Mis hermanos se habían encargado de que estuviera bien dotada, y un joven que había conocido la mayor parte de mi vida se ofreció por mí. Era de una familia decente, y lo vi como mi medio para dejar a Cumbria y sus recuerdos muy atrás. Lo acepté, con la condición de que dejáramos el área y nos estableciéramos en otro lugar. América lo hubiera hecho por mí o las Antípodas. Solo necesitaba escapar.

	—Y este joven —conjeturó Ethan, —al que tú te refieres como decente, se tomó libertades, pensando que no lo dirías después de eso sin importar qué, y luego anunció que no tenía intención de llevarte a ninguna parte.

	La sonrisa de Alice era triste. 

	—Más o menos.

	—Pero tú —prosiguió Ethan, —que tenías una columna vertebral de acero toledano, lo dijiste y dejó al pobre idiota sin esposa, sin su dote o una apariencia de su honor, que era exactamente lo que se merecía. Estoy orgulloso de ti.

	—¿Orgulloso de mi?

	La había sorprendido, y estaba muy contento por ello.

	 —No hay forma de explicar el coraje que se necesita para enfrentar los juicios y expectativas de la sociedad educada. ¿Tus hermanos intentaron disuadirte? —Ethan trató de recordar dónde estaban guardadas sus pistolas de duelo en caso de que no aprobara su respuesta.

	—Benjamin lo sabe todo y comprende mi decisión.

	Bastardo. 

	—¿Nunca te dijo que estaba orgulloso de ti, que admiraba tu entereza e integridad? ¿Nunca te dijo que el sinvergüenza no era lo suficientemente bueno para ti en ningún aspecto?

	Alice desvió la mirada. Raspó su media bota contra la tierra. 

	—Me trajo al sur. Él me vigila.

	Había mantenido ese ojo desde la distancia, cuando el hombre por reputación era capaz de proporcionar un techo sobre su cabeza. Ethan tomó nota para localizar esas pistolas de duelo.

	—Señor. Durbeyfield pensó que me estaba haciendo un favor —Alice giró la cabeza y Ethan pensó que podría haberle olido el hombro. —Me sentí, en el lenguaje local, conmovida por un pasado desafortunado, que estaba dispuesto a pasar por alto.

	—Para que él pudiera poner sus garras mentirosas, petulantes e indignas en tu dote. Tus hermanos deberían estar avergonzados.

	Alice se sentó entonces y ladeó la cabeza hacia él. 

	—Quizás lo están. Siempre pensé que se avergonzaban de mí... Los hombres son criaturas extrañas. Pero queridos.

	Querido era alentador. Ethan dispararía a sus hermanos algún otro día, porque le gustaría ser querido para ella. Querido y deseado; era una combinación aterradora, estimulante y ambiciosa. No tenía el encanto de su hermano o su título o su tremenda experiencia amorosa, pero Alice estaba en ese banco, arropada amablemente contra Ethan, no contra Nick.

	Era suficiente para mantener a Ethan en el banco toda la noche, si ella lo permitía.

	—Deberíamos irnos —dijo Alice. —Pronto tocarán el timbre para cenar y los chicos me estarán buscando.

	—Vas a hacer que trabaje para ello —decidió Ethan. —Buena niña.

	—¿Trabajar por ello? —Alice dejó que la ayudara a ponerse de pie.

	—No respondes a mi oferta, Alice, y es una oferta que requiere una respuesta de sí o no. Si me rechaza, entenderé que no le atraigo como una mujer encuentra atractivo a un hombre. No disfrutaré del rechazo, pero tampoco me destruirá —El esperó. —Si me rechaza, seguirá siendo la persona a quien le confío la educación de mis hijos, un miembro respetado de mi hogar y a salvo en Tydings de cualquier insinuación no deseada, incluida la mía —Maldición.

	—¿Simplemente ignoramos esta extraordinaria discusión y ambos besos?

	Ethan le sonrió. 

	—Fingimos, lo mejor que podemos.

	—¿Y si acepto tu oferta? —Alice mantuvo sus ojos enfocados hacia adelante, privando a Ethan de las ideas que podrían ceder.

	—Tú decides —Ethan bajó la voz. —Tú decides si vengo a ti o tú vienes a mí. Si nos juntamos en una cama o en el segado de heno o en una manta en el bosque. Tú decides si te quedas en el puesto de institutriz, creo que te gusta, por un lado, pero protege tu reputación y la mía, por otro, o buscamos otra institutriz. Tú decides.

	A él le gustó, le encantaba, la idea de que decidieran juntos algo tan importante como quién debería ser la próxima institutriz de los niños.

	Volvió la cara hacia el sol poniente mientras caminaba. 

	—No puedo abandonar la apariencia de decoro, y soy malvada por admitir que incluso consideraría tal cosa. Sin embargo, besas muy bien y tú... 

	Ella se apagó, mientras Ethan esperaba.

	Y esperó. ¿El que? ¿La tienes a caballo? ¿Moriría para mantenerla a salvo? ¿Hizo retroceder la soledad y la duda cuando la tomó en sus brazos?

	Porque seguramente ella hizo eso por él.

	—Tengo mucho en qué pensar —murmuró Alice. —Tendríamos que ser muy discretos.

	Ella lo estaba considerando, considerando permitirle convertirse en su amante. 

	—Puedo ser discreto —Ethan la hizo subir los escalones de la terraza a un ritmo tranquilo, cuando quería saltarlos de tres en tres. —Y tú también puedes.

	—Dame una semana, Ethan. Al menos una semana.

	Una semana eran siete días y siete noches enteras, una procesión infinita de momentos. ¿Cómo podría tomar tanto tiempo una decisión de sí o no?

	—Puedes tener todo el tiempo que quieras, Alice. Es prerrogativa de una dama. ¿Te veré en la cena?

	—Yo creo que no. Un poco de soledad me permitirá aclarar mi mente.

	—Como desees —Vio que su guardia se relajaba un poco antes de abalanzarse y darle un suave y prolongado beso en la mejilla. —Te veré en el desayuno y en mis sueños.

	La dejó allí en la dorada luz del sol del atardecer, con los dedos presionados contra su mejilla.

	 

	 


 

	Diez

	—¡Es Buttercup! —Joshua vio primero a la yegua grande, y solo la orden a gritos de su padre impidió que el niño galopara la distancia restante hasta el patio del establo.

	—¡Tío Nick! —Joshua gritó desde la parte trasera de su pony. —¡Tío Nick, estamos en casa!

	—Puedes trotar —admitió Ethan, porque se estaban acercando a la arena. —Tú también, Jeremiah —Ethan detuvo su caballo y esperó al lado de la montura de Alice cuando los ponis de los niños comenzaron a avanzar a paso más rápido.

	Y aquí su salida había ido tan bien. 

	—Parece que mi hermano está de visita. ¿Lo saludamos?

	—¿Supongo que no tengo otra opción? —Alice miró a su alrededor como si buscara un escondite.

	—Puedes desmontar aquí. Sube a la casa si quieres, pero Nick verá la silla de costado y hará preguntas.

	—Estoy siendo tonta —Alice empujó a Waltzer hacia adelante en el camino. —Nick se burlará de mí, sin embargo, y preferiría evitarlo.

	Su reacción, lejos de ser entusiasta, tuvo una especie de tranquilidad insignificante para un hombre cuyas propuestas tomaba una semana para considerar. 

	—Nick se portará bien o no será bienvenido bajo mi techo.

	—No seas dramático —murmuró Alice mientras se acercaban a los graneros. —Él nunca significa nada más que diversión.

	Ethan estaba dividido entre un placer culpable de que en la faz de la tierra entera, hubiera al menos una mujer cuyo corazón no se saltara de alegría ante la perspectiva de pasar tiempo con Nick, y una extraña decepción. Después de haberle asegurado que Alice no se sentía atraída por Nick, Ethan quería que le agradara su hermano.

	Nick salió del establo luciendo dorado y espléndido en traje de montar. 

	—¿Pueden ser estos mis pequeños sobrinos? Has crecido desde que se fueron de Kent —Se arrodilló para que los chicos pudieran intentar estrangularlo con abrazos alrededor de su cuello, luego se levantó con un sobrino en cada cadera.

	—Ethan —Nick le sonrió. —Encontré algunos pilluelos para llevarme a Kent. Creo que este será un mozo de botas y este un mozo. O tal vez los conservaré hasta que se conviertan en un grupo de lacayos a juego para mi señora. Será la envidia de Mayfair cuando vaya de compras.

	—¡No de compras! —Joshua chilló dramáticamente. —Por favor, tío Nick. Quiero ser un chico de cuadra.

	—Entonces ve a preparar tu pony —dijo Nick, poniendo a ambos niños en pie. —Si eres rápido, también puedes ayudar a preparar a Buttercup, mientras tu papá me presenta a la encantadora la ... ¿Alice?

	La expresión de Nick pasó de la encantadora sonrisa de bucanero a la consternación, a una radiante y genuina sonrisa en una sucesión de instantes.

	—Veo que se han conocido —Ethan se agachó y se acercó para ayudar a Alice a bajar de su caballo para que Nick no usurpara ese placer para sí mismo. —Alice Portman, puedo darte a conocer a tu amigo Pequeño Nick. Nicholas, será mejor que cierre la boca si quiere salir de esto sin atrapar una mosca.

	—Alice Portman —Nick negó con la cabeza cuando Ethan la levantó del caballo y la puso de pie. —Eres una niña traviesa, engañosa y traviesa. Sin duda, el aire en Surrey está de acuerdo contigo.

	Alice le sonrió. 

	—Encantada de verte de nuevo, Nicholas, pero sabías que me habían enseñado a montar.

	La sonrisa de Nick se volvió coqueta. 

	—No me quejo por ocultar tu habilidad para montar, cariño, aunque es un placer verte en la silla. Me sorprende tu habilidad para esconder una sirena con ropa de institutriz.

	—De ti —murmuró Ethan, lo suficientemente fuerte para que su hermano lo oyera.

	—Punto tomado —dijo Nick, todavía mirando pensativamente a Alice.

	—Alice estaba dispuesta a hacer el esfuerzo de montar a caballo para los chicos, porque ella nos acompañará al picnic de Greymoor el miércoles —Ethan le entregó su caballo a Miller. —Podemos brindar por ella con un poco de sidra fría o algo más fuerte, ahora que el viaje de la mañana está terminado. ¿Puedo asumir que te quedarás al menos esta noche?

	—¿Soy bienvenido? —Preguntó Nick. —Debatí enviarte una nota, pero puedo hacer otros arreglos fácilmente.

	Nick estaba estudiando la arena, los árboles, los graneros... quizás pensando que Ethan desviaría a su propio hermano. 

	—Siempre serás bienvenido, Nicholas. Ahora ven a la casa y déjame darte de comer lo mejor que pueda. El personal tiene el domingo libre y nos las arreglamos.

	—¿Alice? ¿Se unirá a nosotros o se quedará aquí con sus cargos?

	—No los superviso en los establos —respondió Alice, pero sus ojos se dirigieron a Ethan, claramente buscando orientación.

	—Ven —Ethan le tapó el brazo con la mano y no miró a Nick. —Debes celebrar tu éxito con Waltzer y supervisarnos a Nick y a mí mientras atacamos la despensa —Alice deslizó su brazo del de Ethan cuando llegaron a la entrada trasera.

	—Si ustedes, caballeros, me disculpan, dejaré este traje.

	—Si debo —Dijo Nick. —Pero no hasta que te vuelva a decir lo atractiva que te ves, Alice. Sal de esa manera en la Ladies 'Mile y dejarás un rastro de enamorados, inexpertos enamorados.

	—Los inexpertos enamorados  de cualquier descripción tienen poco atractivo.

	Ethan la soltó, notando que Nick, a pesar de que estaba felizmente casado, observaba el movimiento de sus faldas con descarada admiración.

	—Son las gafas —dijo Ethan porque él había sido culpable del mismo descuido, y sin la presencia de Alice, algo de lo que poseía, la protección disminuyó. —Y ese moño, y todos esos vestidos de saco, y su... —Hizo un gesto con la mano. —Aire de institutriz.

	—Si. Los aires de gobernanta son un excelente camuflaje. ¿Realmente vamos a valernos por nosotros mismos en la cocina?

	—Lo haremos. Sin embargo, no temas. He descubierto dónde se esconden el pan y la mantequilla, y qué llave abre la despensa.

	—Tienes una propiedad muy bonita, Ethan —Nick siguió a su hermano a la cocina. —He pasado de vez en cuando, pero las paredes y los setos hacen que sea difícil ver mucho desde los caminos.

	—¿Por qué no pasaste por aquí? —Ethan se lavó las manos y luego extrajo una barra de pan blanco recién hecho de la caja de pan en lugar de ver la reacción de Nick a la pregunta. —¿De verdad pensaste que no estaría en casa contigo? —Porque hasta la muerte de Barbara, podría no haberlo estado.

	—No lo sabía.

	Ethan comenzó a cortar el pan en rodajas exactamente iguales. 

	—Siempre has tenido mi dirección.

	—Y tú has tenido la mía. Veo ahora que tu propiedad está en excelentes condiciones, tus establos llenos de hermosos caballos y tu casa más grande que cualquiera de las nuestras, excepto la propia Belle Maison. Me preocupé por ti cuando no era necesario.

	¿Era resentimiento en el tono de Nick, o herida? 

	—¿Porque estoy bien? —Ethan sacó media rueda de queso de la despensa y volvió a poner el cuchillo en funcionamiento. —Puedes cortar un poco del jamón que cuelga en el pasillo, si no te importa.

	—Estás lo suficientemente bien como para volver a casarte —observó Nick, usando una palangana en el fregadero para lavarse las manos antes de ir a trabajar en el jamón.

	Ethan envolvió el queso y lo llevó a la despensa, luego fue a buscar un plato de duraznos maduros, que le recordó a Alice.

	En lugar de comentar sobre la observación de Nick, Ethan buscó en los cajones y armarios hasta que encontró cubiertos, servilletas de lino y platos de uso diario. La llegada de Nick un domingo fue una especie de misericordia, ya que les permitió privacidad mientras intentaban encontrar un ritmo entre ellos.

	—Entonces, ¿cómo conseguiste montar a Alice en un caballo? —Preguntó Nick, llevando pan, carne y queso a la mesa.

	—Ella sabe montar —Ethan puso sal, pimienta, mostaza y mantequilla junto a la bandeja de Nick. —Solo necesitaba un incentivo para lidiar con sus comprensibles miedos.

	—Reese Belmont dijo que se había lastimado al intentar denunciar un delito de algún tipo —Nick llevó la jarra de limonada a la mesa, mientras Ethan abría una botella de vino blanco dulce y buscaba vasos.

	—No conozco los detalles —Ethan dejó el vino sobre la mesa para respirar. —Y no quiero conocerlos a menos que Alice así lo desee. Sin embargo, debe ser malo. Hazlit estuvo aquí, pavoneándose y pateando como un papá oso.

	—Hazlit? —Las cejas de Nick se levantaron. —¿Mi Benjamin Hazlit?

	—Es el hermano de Alice. Supuse que sabías que estaban relacionados —¿Y no fue gratificante saber algo que Nick no sabía?

	—No tenía idea —murmuró Nick. —Que extraño.

	Ethan les sirvió a cada uno medio vaso de limonada, añadió una porción de vino y se sentó frente a Nick. 

	—Por lo que estamos a punto de recibir, estamos muy agradecidos, amén.

	—Amén —Nick alcanzó el pan. —No puedo imaginar a Benjamin Hazlit confiando en ti, Ethan. Sin querer ofender, pero los labios del hombre están cerrados con tanta fuerza como el ataúd de un rey.

	—Su hermana menor trabaja para mí —dijo Ethan, esperando a que Nick terminara con la mantequilla. —Me dijo que me llamaría si ofendía a Alice, y tenía que agradarme por eso.

	Nick dejó el cuchillo de mantequilla en la mesa con expresión distraída. 

	—¿Te gusta por amenazarte?

	—Es protector. Me gustaría que nuestras hermanas pudieran contar con nosotros para lo mismo. ¿Mostaza?

	—Por favor. —Nick aceptó la mostaza y la dejó junto a su plato. —Siento como si... Primero, encuentras a una mujer encantadora donde la pequeña institutriz almidonada de Pris estaba parada la última vez que vi. Entonces aparece viviendo no en un horror gótico, sino en una finca elegante, perfectamente agradable y próspera. Y ahora me dices que Benjamin Hazlit te está revelando secretos familiares y que te agrada por amenazar tu vida. Quizás la cerveza estaba mala en la última posada en la que me detuve.

	—¿Qué esperabas, Nick?

	—No lo sé. Que Alice esté encerrada en su habitación, leyendo sobre el trabajo escolar de los chicos, que tú estés rascando tu correspondencia infernal, que Tydings sea de alguna manera más sombrío. No lo sé.

	—¿Estas decepcionado?

	Nick sonrió con autodesprecio. 

	—Tal vez. No necesitas que te rescaten, ¿verdad? ¿Mostaza?

	—Por favor —Ethan aceptó la mostaza y trató de no inmutarse ante la pregunta. —Reserva el juicio sobre si necesito ser rescatado hasta después del picnic. El propio Greymoor vino a convocar a esa bacanal. Lo encontré lo suficientemente agradable y podría tener que devolverle la visita.

	—¿No visitas? —Nick miró su plato con el ceño fruncido. —¿Ni siquiera a Greymoor o Heathgate o Amery?

	—Conozco a Heathgate un poco —Ethan tomó un sorbo de su bebida, deseando que fuera algo más fortificante que ese suave brebaje que le gustaba a Nick. —Difícilmente soy su igual social, y ¿por qué visitaría a los demás?

	—Porque eso es lo que uno hace en el campo, Ethan Grey —Nick dirigió una mirada de dolor a su bebida. —Visitas y hablas de los tiros y la caza y los cultivos, o la falta de caza, tiro y cultivos. Se topan el uno con el otro cabalgando. Pides una comida dominical después de la iglesia. Te quedas a tomar una pinta en la posada local. Te pones de pie con los alhelíes en las asambleas.

	Ethan permaneció en silencio, mirando a su hermano con serenidad porque honestamente no sabía qué decir.

	—Me callaré —dijo Nick. —Pásame esa bandeja. Los niños en crecimiento necesitan sustento.

	Ethan le pasó la bandeja, la mantequilla y la mostaza.

	—No voy a la iglesia —dijo Ethan. —No viajo a los perros, no voy a las asambleas y no frecuentaré el abrevadero local.

	—¿Ethan? —La voz de Nick contenía consternación y preocupación.

	—Salgo cabalgando —admitió Ethan, —y así me topé con Heathgate. Conocí a Greymoor y a ese otro tipo.

	—Amery —suministró Nick. —¿Conoces a Westhaven?

	—No que yo recuerde.

	Nick dejó su vaso sobre la mesa con un golpe suave. 

	—No se puede vivir aquí en un entorno legendariamente agradable, aislado de todo lo que te rodea. No es... No es correcto.

	—No es adecuado para ti —dijo Ethan, su tono suave. —Pero logro mucho, Nicholas, cuando no estoy bailando, visitando, cotilleando y viendo una jauría de perros despedazar a un zorro artrítico.

	—Miller me dijo que prometiste llevar a los niños a hacer cubículos este otoño —dijo Nick, aparentemente dispuesto a reservar más sermones para más tarde.

	—Necesitan conocer el protocolo si quieren ser caballeros, y andan lo suficientemente bien.

	Nick dejó su segundo sándwich a medio comer. 

	—Siento que te has ido, que creciste y te convertiste en alguien en quien mi hermano no podría haberse convertido. No eras así de niño.

	—¿Como qué? —Ethan estaba realmente curioso, pero también preocupado, porque podía ver que Nick estaba realmente molesto con él.

	No, no con él, por él.

	—Disfrutabas de la gente —dijo Nick. —Bromeabas con los mozos de cuadra, coqueteabas con las lecheras. Las niñas querían que les leyeras sus historias, les trenzaras el pelo y mirases debajo de la cama por la noche. Le ganabas a papá en el cribbage y me hiciste una broma tonta tras otra. Y ahora…

	—¿Ahora?

	—Has logrado mucho —dijo Nick con exasperación. —Puede que no le escriba a su hermano, mas que una vez cada siete años, pero lograste mucho. Llevarás a sus muchachos a casar para que aprendan sus modales, pero no visitará a sus vecinos, ni ellos a usted. Eres un viudo rico y guapo, pero no plantarás cara en las asambleas. Probablemente ganes más dinero año tras año, pero no podrías molestarte en decirme que estabas casado, mucho menos viudo, y mucho menos padre dos veces. ¿Qué pasó, Ethan? ¿Qué diablos te pasó?

	El tono de Nick era tan desconcertado que Ethan no podría haberse ofendido si hubiera querido, y no quería estarlo.

	Tampoco le diría a Nick lo que había sucedido. Jamás. Por su propio bien, pero igualmente por el bien de Nicholas.

	—Crecí, Nick. No fue mi elección, del todo, pero estoy haciendo lo mejor que puedo con eso.

	—¿Es así como te sentiste por mí, cuando toda la loca charla sobre mi mujeriego?

	Ethan frunció los labios. 

	—¿Sentirme cómo?

	—Como si un hombre extraño estuviera usando el nombre de tu hermano —dijo Nick. —¿Haciendo cosas que tu hermano no haría y diciendo cosas que nunca soñaría pronunciar?

	—No —¿Era así como se sentía Nick? —Me preocupé, Nick. Tanto continuar no se trata de tener una caída recreativa ocasional.

	—No lo fue —Nick se pasó una mano por la cara. —¿Cómo llegamos a temas tan sombríos?

	—Estás decepcionado de mí —sugirió Ethan gentilmente. —Soy socialmente atrasado, solitario y muy preocupado por mi comercio.

	—Y todo eso —Nick volvió a agitar su gran mano —no tendría importancia, Ethan, pero ¿eres feliz?

	Ethan había dejado de hacerse esa pregunta a la edad de catorce años. No tenía nada que ver con nada.

	—La felicidad es un lujo —dijo Ethan, mirando su vaso vacío. —Si sucede, debe ser apreciado, pero la vida no nos debe la felicidad. Estoy contento, Nick, y mucho menos infeliz que cuando Bárbara estaba viva. Si eso me hace malvado, que así sea. Antes de que muriera, aprendimos lo que significaba odiarnos, aunque afortunadamente esa no fue la última página de nuestros tratos. No me casé bien y tú lo hiciste. ¿Podemos dejarlo así? 

	—Por ahora —Nick parecía profundamente descontento ante la idea. —No es tan simple.

	—No —asintió Ethan, levantándose, —no lo es, pero eres mi primer invitado en los siete años que he estado aquí, y no estoy dispuesto a pasar la tarde repasando la historia antigua. ¿Cuánto tiempo te puedes quedar?

	—Miller mencionó que George podría estar fuera por estaos lados —dijo Nick, poniéndose de pie.

	—Los he invitado a él y a Adolphus a ambos. Veremos si acepta.

	—Digamos que regresaré a Kent el jueves por la mañana. Mi negocio en Londres ha terminado, y si puedo pasar tiempo con George, consideraré que mis viajes son un éxito.

	—Puede que ya consideres que tus viajes son un éxito —dijo Ethan, deteniéndose con la jarra en una mano y la botella de vino en la otra. —Me alegro de que estés aquí, Nick.

	—Me alegro de estar aquí —Su tono y su expresión sugirieron que ese no era un sentimiento completamente genuino.

	Ethan dejó sus cargas sobre el mostrador. Como hombres más jóvenes, podrían haber resuelto eso, sea lo que sea, con una ronda de puñetazos. 

	—Sé que tienes buenas intenciones, Nicholas, pero ten en cuenta que yo no soy tú y no soy el niño afable e inocente con el que compartiste tu infancia.

	Se trataba de una subestimación cuyas proporciones desafiaban toda descripción. Ethan tampoco iba a decirle eso a Nick.

	Nick se deslizó a lo largo del mostrador y pasó un brazo fornido alrededor de los hombros de su hermano. 

	—Eres mi hermano, y si no eres feliz, es difícil para mí ser feliz.

	—Ya no somos chicos —Ethan quería alejarse, pero eso heriría los sentimientos de Nick. —No se puede crear felicidad con una larga tarde de verano, dos niños, descalzos y una corriente fría.

	Nick no dijo nada. Simplemente puso su otro brazo alrededor de Ethan y lo abrazó hasta que Ethan dio un paso atrás y reanudó la limpieza de su almuerzo.

	 

	 

	—Es domingo —dijo Ethan mientras cruzaba el umbral de la habitación de Alice. —No puedes estar trabajando, Alice.

	—¿Dice quién? —Alice dejó su bolígrafo y tapó su tintero. 

	¿Por qué Ethan Grey, con pantalones de montar, botas y chaleco, se veía más guapo que cualquier hombre que hubiera visto? Sus mangas estaban remangadas hasta el codo, exponiendo un músculo bronceado espolvoreado con cabello dorado. Quería apoyar la mejilla contra ese antebrazo, saborear la fuerza de sus muñecas.

	—Dios Todopoderoso nos dio el ejemplo de descansar en domingo —Ethan se acercó a su escritorio y miró por encima del hombro. —Como soy el señor todopoderoso de esta propiedad, apruebo la idea. ¿Qué haces?

	—Haciendo una lista de aforismos latinos —dijo Alice mientras Ethan se inclinaba y examinaba su trabajo. Su imaginación sugirió que inhalara por la nariz, pero ella también.

	—¿Porque te ríes? —Ethan citó. —Cambia el nombre y se puede decir lo mismo de ti.

	—Esa es demasiado larga, aunque tus chicos se ríen mucho.

	—Más últimamente —Él permaneció medio inclinado sobre ella mientras Alice intentaba sermonearse para ignorarlo. —Esta es una colección interesante, Alice Portman. ¿El latín de Hazlit es tan fácil?

	Ethan se enderezó y se acercó para sentarse en su cama. La puerta estaba abierta y no había nadie, pero aun así, sentarse en su cama era íntimo, y a Alice le gustaba verlo allí, que el cielo la ayudara.

	—No lo es, y tampoco lo es de el de Vim.

	—¿Qué hay de tu hermana, la que no has visto en cinco años?

	—Avis —La sonrisa de Alice se atenuó. —Ella no era una fanática de ser erudita ni le gustaba competir con nuestros hermanos —Sin embargo, ella dirigía toda la propiedad de Blessings para que sus hermanos pudieran divertirse por todo el reino.

	Ethan pasó una mano por su almohada y las entrañas de Alice se confundieron. Solo así, maldita sea. 

	—¿Has decidido ir a visitarla?

	—¿Hablabas en serio cuando dijiste que podría?

	Lo hizo de nuevo, pasó la palma de la mano por la ropa y causó estragos en la compostura de Alice. 

	—Podemos estar de acuerdo, creo, que en general, hablo en serio.

	No tan serio como quería que la gente pensara. 

	—Le escribí a Avis, sugiriéndole que ella podría venir al sur y yo podría ir al norte y nos encontraríamos en Midlands, pero no ha habido tiempo para una respuesta.

	Otro golpe sobre su almohada, sobre el mismo lugar donde apoyaba la cabeza. 

	—¿No puede tu hermano enviar una de sus famosas palomas? Debe tener algún vuelo entre Blessings y su residencia en el sur.

	—No había considerado las palomas de Benjamin. Incluso si las tiene, solo pueden transmitir mensajes muy breves.

	Se levantó y se volvió para alisar las mantas donde se había sentado, y la parte de atrás de él no era menos inquietante de ver que el frente. 

	—Deberías enviar tal invitación. Estoy aquí, de hecho, para enviarte una citación.

	—¿A mí? —Alice ordenó sus papeles y dejó su bolígrafo en su soporte. —Es domingo. Uno no puede ser convocado.

	—A Nicholas se le ha metido en la cabeza hacer magdalenas y te ha pedido que lo atiendas a él y a los chicos en la cocina.

	Alice se levantó, aliviada, verdadera y honestamente aliviada, de sacar a Ethan de su habitación. 

	—Si tengo que ir, entonces tú también tienes que hacerlo.

	—Nick no me incluyó en la orden judicial —dijo Ethan mientras bajaban las escaleras traseras. —Eres mujer, así que él asume que sabrás a dónde van las cosas en la cocina.

	—Evito la cocina. Su cocinera es una vieja cascarrabias y territorial. La Sra. Buxton dejó en claro que no se debe jugar con Cook.

	—Punto válido, pero Cook también consume una buena cantidad de jerez de cocción y se toma los domingos en serio —Ethan bajó la voz y se acercó mientras caminaban. —Creo que tiene un seguidor.

	—O un compañero de bebida.

	—¿Quién tiene un compañero de bebida? —Preguntó Nick. Estaba de pie junto a la encimera de la cocina, con una toalla alrededor de la cintura a modo de delantal improvisado. —Si hay algo de beber, me gustaría estar informado. Joshua, deja de patear el cajón y búscanos tres cucharas limpias. Jeremiah, necesitaremos algunos jarros de leche fría para sostenernos.

	Ethan arqueó una ceja hacia su hermano. 

	—Quizás nosotros, que hemos estado limpiando los establos, deberíamos lavarnos las manos, ¿eh?

	La expresión de Nick fue contenida. 

	—Buena idea. Chicos, lávense y luego párense animados. El tío Nick tiene hambre de muffins.

	Ethan examinó el mostrador, donde los ingredientes estaban alineados en el orden de la receta. 

	—No vas a ahogar las manzanas en canela, ¿verdad?

	Para los oídos de cualquier institutriz, la pregunta estaba cargada de desafíos de un niño a otro.

	Nick apoyó los puños en las caderas. 

	—Blasfemas en el día del Señor, Ethan Grey. No ahogo mis manzanas en especias, pero no soy tacaño con canela o clavo.

	—Así que dominas por completo los sabores igualmente dignos y menos picantes —se burló Ethan. —Como siempre.

	—¿Podrías hacerlo mejor? —Nick lo fulminó con la mirada, los chicos observaban el intercambio con ojos redondos.

	—Siempre lo hago —La sonrisa de Ethan parecía diseñada exactamente para incitar a un hermano menor.

	—Estás dentro —Nick golpeó su toalla contra el mostrador. —Alice y los chicos juzgarán, y que gane el mejor muffin.

	—Muffinlo tonto, papá —dijo Joshua.

	—Haz el tuyo doble enorme, tío Nick —se unió Jeremiah.

	—¡Joshua Grey! —Nick se volvió hacia su sobrino más pequeño en una falsa ofensa. —¿Cómo puedo nombrarte uno de mis segundos si estás apoyando al otro equipo?

	—Puedo apoyar a papá y ser tu segundo. La señorita Alice puede ser la segunda de papá 

	—¿Alice? —Ethan cruzó los brazos sobre el pecho. —Esto es una cuestión de honor, y mis hijos son traidores. Eso me deja a usted o al ratón de la despensa.

	Alice arrancó la toalla de las manos de Nick. 

	—Soy su hombre, Sr. Grey —Golpeó suavemente con la toalla el pecho de Nick, mientras los chicos ululaban y chillaban de júbilo.

	Cuando se quedó sola en la cocina una hora más tarde, y los chicos habían arrastrado a los hombres al jardín, Alice no empezó a limpiar de inmediato. En cambio, se sentó con una taza de té caliente y disfrutó del silencio. Si alguien le hubiera dicho hacia dos semanas que estaría participando en un duelo por muffin entre dos hombres adultos, se habría reído.

	Y esa tarde, con Ethan, su hermano y sus hijos, se había reído. Eso la llevó a pensar en la receta que era su vida: demasiada precaución y observación, poca participación o sabor.

	Estaba pensando tanto que no escuchó la puerta abrirse ni los pasos detrás de ella. Un par de labios se posaron en su mejilla, y su primer instinto fue derretirse en el beso, excepto...

	—Nicholas, pórtate bien por una vez.

	—Te estaba dando las gracias —Nick le sonrió y se sentó en el banco al otro lado de la mesa. —Te veías tan seria y bonita sentada ahí, mirando tu taza de té como si tuviera la respuesta a todos los misterios de la vida.

	—Soy inglesa. Una buena taza de té contiene la respuesta a muchos de los misterios de la vida. Eso no es excusa para que me beses, Nicholas, y te agradeceré que mantengas tus labios para ti en el futuro.

	—¿O qué? ¿Me remarás el trasero?

	—Como si te importara.

	—¿Realmente te ofendí? —Preguntó Nick, su sonrisa se desvaneció. —Si lo hice, me disculpo.

	—Casi lo hiciste, excepto que sé que eres inofensivo. ¿Dejaste a Ethan afuera con los chicos?

	—Lo hice —Nick se levantó. —Me voy a buscar papel y lápices a la biblioteca. Ethan sugirió que dibujáramos diseños para una casa en el árbol. ¿Cuándo estarán listas los muffins? 

	Alice se levantó, porque los platos nunca en la historia de las cocinas se habían lavado solos. 

	—Los muffins no estarán listos hasta el miércoles próximo. Shoo, o emitiré otro edicto.

	Nick salió corriendo de la cocina, sus manos cubriendo juguetonamente su trasero, así que Alice tuvo que romperle una toalla por si acaso. Se dio la vuelta, con la intención de apilar platos en el fregadero, solo para encontrar a Ethan recostado contra la puerta del pasillo, observándola con una leve sonrisa.

	—Perdona a mi hermano sus aires. El título le pesa mucho.

	Alice sacó un delantal de una percha. 

	—Creo también que lo hace. Tráeme un poco de agua caliente, por favor, y los remojaré —Él le sacó la tetera del fuego y se inclinó para besarle la mandíbula mientras lo hacía.

	Alice sonrió, cerró los ojos y se olvidó por completo de los platos. 

	—Eres tan malo como tu hermano.

	—Ese bribón no se ofreció a ayudar con los platos.

	—No lo hizo. Si tú y Nick están en la casa, ¿quién está con los chicos?

	—Ellos aparecieron en los potreros para meter zanahorias en los cerdos llamados Lightning and Thunder —Ethan volvió a llenar la tetera y el depósito en la estufa por si acaso. Ordenó mientras Alice enjuagaba las cosas y las agregaba a la colección empapándose en el gran fregadero de la cocina.

	—Ethan Grey, ¿acabas de terminar mi té?

	—Solo quedaba un trago frío —Ethan le trajo la taza vacía. —¿Te hago otro?

	—¿Así que también puedes robar de eso? Yo creo que no. ¿Qué estás... Oh, Ethan.

	Él se acercaba detrás de ella y enlazaba sus manos alrededor de su cintura para empujarla hacia atrás contra su pecho. Mantuvo las manos en el agua, cerró los ojos y disfrutó de la simple y cálida proximidad de él.

	La voz de Ethan retumbó en su oído, cuando sintió sus labios rozar su mandíbula. 

	—Me dije a mí mismo que no te molestaría, pero te ves tan desesperadamente molesta, con el delantal alrededor de tu cintura y tu boca apretada de esa manera.

	—Y mis manos empapadas y sin una toalla al alcance. Solía pensar que no eras como Nick, ¿sabes?

	—¿Cómo pudiste pensar tal cosa? —Ethan murmuró, y querido Jesús, ¿era esa su lengua recorriendo su oído? —Los dos somos altos, rubios, de ojos azules y de una misma edad. Tenemos las mismas características y ambos hacemos muffins excelentes, aunque los míos son mejores.

	—Libérate de mí —Alice se movió un poco contra él, pero no para escapar. —Alguien podría venir, y no es así como preservas la reputación de nadie, Ethan Grey —Dio un paso atrás, lentamente.

	—Eres una mujer de considerable determinación, Alice Portman. En este momento, te admiro por eso, pero no me puede gustar.

	—Estoy destrozada —Alice agitó sus pestañas dramáticamente. —Ve a buscar a tus hijos y recoge a tu hermano antes de que me interrumpa de nuevo un par de labios errantes. Y no piense en echar un vistazo a ese horno, señor Grey, o perderá el concurso.

	—Esa no era una de las reglas.

	—Y tampoco fue un buen espíritu deportivo intentar engañar a un juez —Alice le dirigió su mejor mirada de La-institutriz-no-feliz. —El otro equipo es culpable de lo mismo, por lo que no impondré penalización.

	—Me despediré —Ethan hizo una elaborada reverencia. —Si ves a mi oponente, dile que estoy en los establos, corrompiendo a sus segundos.

	—¡Fuera!

	 

	 


 

	Once

	Los caballos necesitaban una bebida ocasional, especialmente en climas cálidos. Al menos el cochero se disculpó cuando insistió en que Hart Collins hiciera una pausa en su viaje entre las fiestas en casa.

	Las fiestas en casa aburridas, serias y terriblemente adecuadas celebradas por aquellos cuyas aspiraciones sociales significaban un título, cualquier título en absoluto, serían bien recibidas entre ellos.

	—Muy bien —Hart Collins se paró junto al coche y contempló el poco atractivo green del pueblo. —Pero si me da asco por beber la orina de perro que se hace pasar por cerveza en tales entornos, sera en tu cabeza, John Coachman.

	—Sí, milord.

	El cochero también tomaría un mordisco, por supuesto. El hombre conducía mejor borracho que sobrio, algo que Collins no le reprochaba: un borracho menos inclinado a quejarse del pago puntual de su salario.

	La posada estaba, al igual que su entorno, ordenada, limpia y completamente anodina. Un bucólico exponente Tudor de la respetabilidad inglesa, como Collins, en ocasiones fingía que echaba de menos cuando trataba con el calor infernal y los criados insubordinados en Italia.

	Y, a veces, las camareras de esos establecimientos no eran reacias a ganar algunas monedas extra. Además, después de todo, los caballos se moverían más inteligentemente si tuvieran la oportunidad de descansar. No se debe descuidar el ganado.

	—Un escudero adecuado vendría de vez en cuando a tomar una pinta.

	El orador estaba encorvado sobre la madera oscura y pulida de la barra, y su tono sugería que esta no era la primera bebida con la que alimentaba su descontento.

	—Cállate, Thatcher. No todos tenemos que echar a perder nuestro negocio. El Sr. Grey paga sus diezmos y se ocupa de los suyos —La reprimenda vino de una matrona regordeta sentada en el cómodo con el espécimen serio que debe haber sido su esposo.

	—Él puede permitirse pagar sus diezmos —replicó Thatcher, enderezándose. —El hombre es un maldito nabab y mira cada moneda.

	Los yokels alguna vez se quejarían de la nobleza, la nobleza se quejaría de los nobles y los títulos se quejarían de la Corona. Merry Old England era predecible, al menos.

	Collins se acercó a la barra. 

	—Una pinta de lo mejor y una comida decente.

	—Hay jamón y queso, y pan recién salido del horno —dijo el camarero mientras sacaba una pinta pálida. No era un anciano, pero tenía la cualidad autónoma de la mayoría en su puesto.

	—El queso de Ethan Grey —escupió Thatcher. —Usted compra sus bienes a un hombre que es demasiado alto y poderoso para patrocinar la única posada del vecindario.

	¿Ethan Grey?

	—Eso es suficiente de ti, Thatcher —dijo alguien en la esquina. —La mayoría pasaría su tiempo libre con la familia, sin morder la mano que los alimenta —Envió una mirada significativa a Collins, un claro recordatorio de que los extranjeros, los de fuera de la parroquia, no debían participar en las quejas locales.

	—Este Ethan Grey —dijo Collins, deslizando su bebida por la barra y tomando una posición junto a Thatcher. —¿Es uno de los terratenientes por aquí?

	—Posee una de las propiedades más bonitas de la comarca —respondió Thatcher. —Importa sus ovejas y ganado, mantiene un establo de primera, pero estropea a sus pequeños mocosos y piensa que es demasiado bueno para el resto de nosotros, y para él nada más que el bastardo de algún señor, o eso dicen.

	A veces, justo cuando parecía que esas perras volubles conocidas como las Parcas le daban la espalda a un hombre, de hecho estaban dejando en sus manos los medios para resolver todos sus problemas.

	Ethan Grey tuvo hijos, niños pequeños. 

	—¿Es este Ethan Grey alto, rubio y de ojos azules? ¿Serio como un párroco?

	—Más serio que el vicario Fleming —se quejó Thatcher. —Un hombre duro y testarudo. Duro con la ayuda que le da un día de trabajo honesto.

	Por el olor de Thatcher y la suciedad de sus botas y ropa, el hombre era una especie de anfitrión. En la búsqueda de su propio interés, Collins estaba dispuesto a enfrentarse incluso a uno como este.

	—¿Y dices que es rico y adora a sus hijos? Venga, Sr. Thatcher. Tal vez le gustaría compartir las ofrendas plebeyas que pasan por sustento en este establecimiento.

	Thatcher pareció momentáneamente cauteloso, hasta que el camarero puso un plato de lonchas de jamón, queso y pan integral en la barra.

	—Tengo un poco de hambre —admitió Thatcher.

	Collins tomó el plato con una mano y su bebida con la otra: una cerveza de verano sorprendentemente suave. 

	—Ven también. Tengo algunas preguntas para ti.

	Mientras se dirigían a una mesa de la esquina lo más lejos posible de la barra y el cómodo, la mente de Collins comenzó a dar vueltas a las posibilidades. Al otro lado de la habitación, el camarero limpió una taza con un trapo blanco sucio y no dijo nada.

	 

	 

	Cuando Nick regresó a la cocina, llevaba papel, lápices y una goma y se sentó a la mesa de trabajo. Alice miró por encima de su hombro mientras dibujaba, sorprendida por el capricho de la estructura de la página.

	—¿Realmente podrías construir eso?

	—Por supuesto —Nick no miró hacia arriba. —Se necesitara algo de trabajo. En una estructura elevada como esta, es posible que tengamos que pintar las tablas antes de construir, lo que significa poder ver cómo encaja todo a partir de la madera en bruto.

	—Estas son como sus casas para pájaros, pero más grandes.

	—Y uno debe planificar entradas y salidas seguras, porque los niños pequeños generalmente no vuelan. Trae tu té aquí, Alice. Estoy a punto de interrogarte.

	—Así que interroga —Alice lo desafió mientras tomaba el banco frente a él en la mesa. —Ten en cuenta que no soy del tipo chismoso.

	—Solo es chismoso si alguien se ha portado mal. ¿Estás feliz aquí?

	No era la pregunta que había anticipado. 

	—Más feliz de lo que pensé que estaría. Abrumada también.

	—¿Abrumada? —Nick frunció el ceño ante su dibujo. —No estoy seguro de poder dar crédito a que tal cosa sea posible. Son buenos chicos, Alice. ¿Cómo puede sentirse abrumada por enseñarles sus sumas y declinaciones? Priscilla fue abrumadora, con su imaginación salvaje y su corazón descuidado.

	—¿Imaginación salvaje? —Alice tomó un sorbo de su té, dirigiendo una mirada aguda al bosquejo en la página. Nick había diseñado un modelo de dos pisos para mezclarse con el follaje circundante, completo con pájaros y una pajarera escondida entre las hojas y ramas.

	—Salvaje —Usó la goma de borrar para dar mejor sombra al follaje, mientras los aromas de canela y clavo llenaban la cocina. —Las historias que inventa un niño deberían publicarse —Frunció el ceño ante su dibujo y luego se detuvo para servirse un sorbo del té de Alice. —Pones canela en esto y estás eludiendo mi pregunta.

	—Los chicos están ocupados —dijo Alice, —y tienes razón. Académicamente, están dentro de mis capacidades.

	—¿Pero? —Nick dejó su dibujo a un lado y miró a Alice de cerca, todo indicio de burla desapareció de sus rasgos.

	—Pero me doy cuenta de que estoy andando por Tydings como un montañero, Nick. Solía ir durante días a Sutcliffe sin dejar las paredes de la mansión. Me duele la cadera, es cierto, pero aquí, parece que cuanto más camino, menos me duele.

	—¿Eso te abruma? ¿Y por qué no nos dijiste que te quedaste en casa porque te dolía?

	Sí, ¿por qué no lo había hecho ella? 

	—No me molesta mucho ahora. Eso es un cambio, un gran cambio. La señorita Portman —dijo con cierta consternación, —no disfruta del aire libre.

	Nick ladeó la cabeza. 

	—Pero lo hace. Estabas radiante positivamente en ese caballo, Alice. Disfrutabas del aire libre y estabas a caballo.

	—Eso también me abruma. Antes de esta semana, había pasado doce años sin manejar un caballo, Nick. Había evitado la compañía titulada, pero terminé del brazo de un conde aquí en los jardines de Ethan, y nos vamos a hacer lo lindo con más de lo mismo el miércoles. Me da vueltas la cabeza, a decir verdad.

	—Soy un título —Nick bebió más de su té.

	—Eres solo tú, por lo que estoy agradecida.

	—Entonces, ¿estás abrumada por la alegría o las preocupaciones?

	—Ambas —Alice miró su taza casi vacía. —Luego está tu hermano.

	—Ah.

	Qué podía hacer un hombre con una sílaba. 

	—Él también me abruma.

	—Es el encanto familiar. Estamos dotados de él en proporción a nuestro tamaño.

	—Hombre abominable —Alice se detuvo bebiendo lo último de su té. —Ethan es encantador y no debes burlarte de él.

	Nick se puso serio. 

	—No me burlo de él, y tampoco lo entiendo. Solía tener encanto para quemar, Alice. Estaba convencido de que, al crecer, habría sido un conde mucho mejor que yo, y solía rezar para que terminara con el título, aunque era una imposibilidad legal.

	—¿Por qué habría sido mejor conde? Tú eres el heredero.

	—Ethan es mucho más hombre que yo. No solo es más inteligente, es más sabio. No es demasiado grande, mientras que yo tengo las dimensiones de un buey. Nunca descendió a perseguir faldas por un resentimiento inmaduro por las responsabilidades de la vida. Se las arregló para desempolvarse después de la estupidez de papá, y comprende las finanzas con una intuición que yo carezco. Es simplemente... mejor. Me alegro de que Leah no lo conociera primero.

	—¿Le has dicho esto? —Preguntó Alice, preguntándose por qué las mujeres eran consideradas menos racionales que los hombres.

	—Él simplemente me daría esa sonrisa amable y genial —Nick se pasó una mano por la cara. —Me diría que no tenía idea de lo que estaba pasando y luego cambiaba de tema. Me pone nervioso.

	—¿Por qué eso te pondría nervioso?

	—Porque el viejo Ethan, mi hermano Ethan, me habría alejado de mis posiciones, porque no son del todo lógicas, lo comprendo, y lo habría hecho sin hacerme resentir su razonamiento superior. Se graduó primero en matemáticas, ¿sabes?

	—Y su latín es excelente. ¿Dónde fue a la escuela antes de Cambridge?

	—Stoneham —respondió Nick. —Algún lugar lúgubre en el norte. Lady Warne estaba a punto de arrancarle una tira a papá cuando se enteró. Supongo que no es un ambiente agradable, como son los internados.

	Alice sintió que el té en su vientre se cuajaba de repente. 

	—Dios de arriba. Stoneham no está lejos de Blessings, Nick. Es un horror.

	La mano de Nick se quedó quieta, la goma de borrar sobre el caprichoso boceto. 

	—¿Un horror? ¿Qué constituye un horror, Alice? Y no me escatimes los detalles.

	—Adecuado académicamente, y probablemente no demasiado duro para el típico hijo menor manso, pero para el desgraciado bastardo de un conde... Stoneham es uno de los lugares a los que van los chicos cuando son enviados desde las mejores escuelas. Existe la suposición en tales instituciones de que "los niños son niños" significa que muchos niños serán heridos, privados de sus comidas, golpeados y cosas peores.

	Nick parecía desconsolado, algo inquietante para un hombre tan grande y generalmente soleado. 

	—Lo que describes es bastante malo. Ethan no hizo nada para merecer ese destino.

	—Algunos llamarían oportunidad a ese destino. Entró en Cambridge y le fue bien allí.

	—¿Qué no me estás diciendo, Alice? —Nick encontró su mirada fijamente, pero Alice pudo verlo armándose de valor para su respuesta.

	—Mi medio hermano Vim asistió a Stoneham en un momento —dijo Alice. —Llegó a casa con un brazo roto después de solo unas pocas semanas del trimestre de San Michael. Se cruzó con el advenedizo de un barón y fue atacado por una banda una noche camino al retrete. También perdió la audición en un oído durante la mayor parte de un año, y no estábamos seguros de que pudiera ver con un ojo.

	Nick se puso de pie, casi derribando el banco. 

	—¿En Stoneham?

	—En Stoneham. Y por lo que dijo Vim, los supervisores y decanos consideraron esto como un comportamiento tolerable entre hombres jóvenes de posición desigual.

	—¿Porque tu hermano era un bastardo?

	—No lo era. Era el hijo de mi madre de un matrimonio anterior, rico, muy querido y muy brillante. Su familia estaba cerca y se indignó por él.

	—Ethan estuvo allí durante dos años. No salió de las instalaciones ni una sola vez. —Nick se pasó una mano por la cara de nuevo y su mirada se desvió hacia la puerta. Su expresión fue torturada mientras se alejaba de Alice. —Tengo que... me disculparás.

	Y luego se fue, dejando un boceto de tal fantasía y gracia en la mesa, Alice pensó que era digno de enmarcar y colgar en la pared del aula.

	 

	 

	—Te ves un poco cansada —comentó Ethan, empujando la jamba de la puerta de la habitación de Alice y sentándose en su escritorio. El escritorio no estaba lejos de la cama, pero Alice se sintió aliviada de que se hubiera detenido allí.

	Y... decepcionada.

	—Estoy cansada. Duermo mejor aquí en Tydings que en Sutcliffe o Belmont Hall. Creo que es porque los chicos me mantienen en movimiento, y no solo en la casa, sino en todos los terrenos.

	—¿Te molesta la cadera?

	—Al principio, sí. Me dolía, pero ahora parece más fuerte —Mucho más fuerte. ¿Cómo había sucedido eso en solo unas pocas semanas?

	—Quizás la cabalgata ayude. ¿Estás lista para mañana?

	—Me sentiré aliviada de haber terminado de una vez, aunque los chicos lo esperan con ansias y prometen comportarse lo mejor posible".

	—Llevaré a Davey —dijo Ethan. —Si hay tres adultos para manejar a dos niños pequeños, podríamos tener una oportunidad.

	—No debes administrarlos. Usted es el Sr. Grey, el invitado, y Davey y yo nos ocuparemos de los niños —Para recordarle la jerarquía tranquilizó a Alice, o debería.

	Ethan se levantó y deambuló la corta distancia hasta la cama, bajando a su lado. 

	—Ojalá no te vieras a ti misma como un subordinado.

	Con su peso sobre el colchón, Alice estaba apoyada contra su costado. 

	—No me veo a mí misma como subordinado. Me veo a mí misma como un empleado.

	—No tienes que serlo —continuó Ethan. —Tu hermano dijo que hay una gran cantidad de riqueza familiar.

	—La hay, y cuando sea demasiado mayor para seguir el ritmo de un niño, la necesitaré. Benjamin invierte mi parte y lo hace bastante bien.

	Ethan había vuelto la cabeza, como si estuviera estudiando el oído de Alice. La idea era desconcertante. 

	—Me complacería hablar con él sobre algunos proyectos valiosos. No lo digo mucho, pero de vez en cuando me llaman a Carlton House para susurrar al oído del regente sobre sus finanzas.

	—Susurrar en el... ¿Eres qué?

	—Esa es mi reacción también —Ethan pareció un poco desconcertado. —Observo los registros de esa monstruosidad que está construyendo en Brighton, evalúo qué carreteras deberían mejorarse, en qué orden, ese tipo de cosas. Sugiero algunas inversiones que podrían generarle ganancias. Es un hombre inteligente, es Prinny y está en una posición difícil, pero escucha y rara vez olvida lo que ha escuchado, a menos que se haya desmayado o perdido por algún otro pecado.

	—Pecado. Siempre un tema digno en círculos elevados —Y en los dormitorios de humildes institutrices.

	—¿Estás contemplando el pecado de la fornicación conmigo, Alice? ¿Me atrevo a esperar que estés considerando tal cosa?

	—Ethan —Alice se obligó a apartarse. —La puerta.

	—Está cerrada —Le acarició el cuello con la nariz.

	Alice cerró los ojos e inclinó la mandíbula. 

	—No está bloqueada.

	—¿Alice? —La mirada de Ethan era curiosa, pero en sus ojos, Alice vio un calor acumulado.

	Ella sacudió su cabeza. 

	—No estoy sugiriendo que... pequemos aquí y ahora. Tus hijos están al otro lado del pasillo, probablemente todavía susurrando y conspirando sobre el día de mañana, y podrían interrumpir en cualquier momento.

	—Un vacío en mi estrategia —se reprendió Ethan mientras se levantaba y se dirigía a la puerta. —Y ahora la puerta está bloqueada.

	Su caminar al cruzar la habitación esa vez fue el relajado y felino deslizamiento que Alice solía observar. La gracia estaba allí y el poder, pero el propósito había cambiado. La estaba acechando, acercándose a su objetivo con determinación.

	—Este no es el momento adecuado, Ethan.

	—Convenido. Estás nerviosa por mí y te lo tranquilizaría.

	¿Estaba nerviosa la gacela del león? 

	—No me harás daño —dijo Alice, creyéndolo. No la lastimaría físicamente, a pesar de su tamaño y músculo.

	Él la miró. 

	—Por supuesto que no lo haría. Te lo prometo.

	Para su consternación, él se dejó caer al suelo ante ella, se puso una almohada debajo de las rodillas y le rodeó la cintura con los brazos.

	—¿Ethan? —La mano de Alice se posó en su cabello dorado, incapaz de resistirse a tocarlo en una pose tan dócil, una pose engañosamente dócil.

	—Nick y George lo hicieron justo antes de la cena —Ethan apoyó la cabeza en su regazo, apoyando la mejilla contra su muslo. —Casi recurrieron a puñetazos en la gran tradición fraternal.

	—Ese sería un partido emocionante. Nick es casi diez centímetros más alto que tu hermano George.

	—Y llevando considerablemente más músculo. Se estaban echando a perder el uno al otro, pero yo no podía permitirlo.

	—¿Sobre qué estaban discutiendo? —Preguntó Alice, acariciando el cabello de Ethan y luego deslizando sus dedos sobre su mejilla, frente y mandíbula. Tocarlo de esta manera fue encantador; escuchar sus problemas y preocupaciones era aún más hermoso.

	—Cada uno acusó al otro de comportarse mal sin tener en cuenta la sensibilidad de la familia o su propia seguridad —resumió Ethan, —y ambos tenían razón.

	—Nick era un vagabundo —dijo Alice rotundamente. —Espero que su esposa entienda esto sobre él. Su capacidad para permanecer fiel a ella no debe darse por sentada.

	—Lo sé —Ethan acarició la cadera de Alice. —Eso se siente bien, lo que estás haciendo".

	—Tu estás cansado —Estaba cansado y acurrucado en su regazo, ¿y quién lo habría creído capaz de tal cosa?

	—Lo estoy —Se recostó, se quitó el pañuelo y se desabrochó el cuello de la camisa. —Así que no te molestaré por mucho tiempo —Se acurrucó contra ella de nuevo, y luego se quedó quieto, hasta que las manos de Alice lo encontraron una vez más, y dejó escapar un suspiro silencioso.

	—George estuvo en la universidad hasta este verano, ¿no? —Preguntó Alice mientras amasaba los músculos del cuello de Ethan.

	—Buen señor —El suspiro de Ethan fue más fuerte. —Eso se siente celestial, y sí, George acaba de completar su educación formal. Está de acuerdo en que viajar complementaría muy bien sus estudios.

	—¿Viajar? —Alice cambió su agarre con una mano y acunó la mandíbula de Ethan con la otra. —¿Como en el continente?

	—Por ahora —Ethan movió los hombros, apretándose más cómodamente contra ella. —George prefiere las atenciones íntimas de los hombres, y ese es un comportamiento inseguro.

	—¿Inseguro? —Alice sabía que su tono tenía más que un toque de consternación. —Se considera inmoral, insalubre y criminal.

	—¿Lo juzgas? ¿Cómo puede ser más inmoral que una juerga como lo hizo Nick, o tomar por esposa a una mujer que solo toleraba al margen de la sociedad como lo hice yo?

	—Entiendo que tú y tus hermanos no han sido santos, Ethan, pero la preferencia de George podría hacer que lo ahorcaran. Supongo que por eso Nick quería usar los puños.

	—Lo es —murmuró Ethan, sonando somnoliento. —Y George estaba igualmente frustrado, porque imaginó a Nick con enfermedades que podrían haberle quitado la razón o su capacidad para asegurar la sucesión, o haber borrado el escudo de la familia con sus pecadillos.

	—George tiene un punto válido. Supongo que ambos hombres insistían en que habían tenido cuidado, pero obviamente no lo suficiente si cada uno conocía los riesgos del otro.

	—Ellos pudieron ver eso —Ethan se movió para descansar su rostro contra el otro muslo de Alice. —Nick se disculpó, ya que algunos chismes verdaderamente espantosos recayeron en George como consecuencia de los comportamientos de Nick, y George acordó esencialmente hacer un reconocimiento y ver si podría haber algunos lugares en los que disfrutaría viviendo en el extranjero.

	Eran confidencias familiares. Una institutriz se enteraba a menudo de ellos, pero no del dueño de la casa mientras se acurrucaba contra su regazo.

	—Parece una pena —Alice soltó el cuello de Ethan y le pasó la mano por el pelo en una suave y suave caricia. —Acabas de encontrar a tu hermano George como adulto y lo enviaran para evitar el escándalo.

	—Está eligiendo viajar para evitar una muerte terrible e innecesaria. Prefiero perder a George por los encantos de París que por la muerte.

	—Pero qué elección tan triste, ¿eh? —Alice se inclinó y envolvió sus brazos alrededor de los hombros de Ethan. No fue un abrazo sexual. Nada de lo que habían hecho desde que cerraron la puerta había sido sexual. Aspiró el aroma de cedro de él y sintió el deseo de protegerlo de tener que separarse de su hermano, de cualquiera de sus hermanos.

	—Déjame cepillarte el pelo —Ethan terminó el abrazo, permaneciendo de rodillas ante ella, con las manos en sus caderas. Entonces te dejaré en paz y podrás soñar conmigo.

	Quería seguir tocándolo, seguir consolándolos a ambos tocándolo. 

	—No creo que los sueños contigo sean pacíficos.

	—Serán placenteros —Ethan se puso de pie en un ágil movimiento. —Mis sueños contigo ciertamente lo son.

	—Tal charla —Los labios de Alice se comprimieron en lugar de mostrar una sonrisa.

	—Ven —Ethan tiró la almohada sobre la cama y la ayudó a ponerse de pie. —Dije que no me quedaría mucho tiempo y soy un hombre de palabra. Tenía muchas ganas de ver cómo te ves con el pelo suelto, así que deja de retrasarte.

	—Lo has visto suelto —respondió Alice, pero dejó que él la guiara hacia su tocador. ¿Qué tan peligroso podía ser dejar que él simplemente le cepillara el pelo?

	—Lo he visto caer y lo he visto en una trenza. Eso no es suelto.

	—Es solo cabello.

	Ethan no dijo nada, le quitó las gafas de la nariz y luego dejó que sus manos descansaran un momento sobre sus hombros. El gesto la tranquilizó, la tranquilizó en su interior, donde todavía no estaba lo suficientemente asentada de su ajetreado día como para contemplar el sueño.

	—Relájate, Alice —Ethan la sujetó por los hombros. —Simplemente te cepillaré el pelo y te daré las buenas noches.

	Esperó, pero en lugar de ponerse manos a la obra, las manos de Ethan masajearon sus hombros, luego su cuello, hasta que Alice se inclinó hacia adelante, con la frente apoyada en los brazos que había cruzado en su tocador.

	Si esto es seducción, que nunca termine.

	—Mejor —murmuró Ethan, y solo entonces Alice sintió sus hábiles dedos deslizar las horquillas de su cabello. 

	Trabajó con una especie de ritmo metódico, hasta que la trenza de ella se soltó, luego le desenroscó fácilmente el cabello, dejándolo fluir por su espalda.

	—Tan bonita —En el espejo, observó mientras él se llevaba un mechón de cabello a la nariz. —Y por eso hueles a verbena de limón.

	—Yo también guardo bolsitas con mi ropa —dijo Alice mientras Ethan le pasaba el pelo por la espalda. —Es un aroma alegre, adecuado para una institutriz.

	—Alegre —Los labios de Ethan se arquearon. —Ácido, vigorizante, inesperado, con un encanto subyacente —Ella pensó que, por la nota ronca de su voz, él podría empezar a besar su cuello. A ella le encantaba cuando él le besaba el cuello, ya le había enseñado eso sobre sí misma, pero le llevó el cepillo por el pelo y lo pasó con largos movimientos que le hicieron cosquillas en la espalda a través de la ropa de dormir.

	—Te gusta esto —reflexionó Ethan mientras dividía su cabello en tres gruesas hebras. —¿Izquierda o derecha?

	Alice reprimió un bostezo. 

	—Me apago. Soy diestro, por lo que pasar por encima del hombro derecho es más fácil.

	—Entonces te haré una trenza para zurdos —Lo consiguió así, ni demasiado apretada, ni demasiado suelta, y la colocó para recostarse sobre su hombro izquierdo. Cuando terminó, volvió a apoyar las manos sobre sus hombros.

	—Gracias —Alice no pudo contener este bostezo. —Tienes un buen toque con un cepillo, Ethan.

	Él sonrió ante su reflejo en el espejo. 

	—Qué lindo, te he puesto a dormir.

	¿No había sido ése su objetivo? 

	—Ahora me siento más preparado para descansar. Gracias.

	Él sostuvo su silla, y cuando ella se puso de pie, Alice sintió un poco de frustración porque él no usaría su proximidad para besarla más.

	—Buenas noches —Ella lo miró a los ojos, encontrando su expresión medio divertida, medio velada.

	—No iba a hacer esto —murmuró. 

	La atrajo hacia sí e inclinó la cabeza. Cuando posó sus labios sobre los de ella, Alice se acurrucó contra él, aliviada de estar en su abrazo. Fue un beso fácil, poco exigente y amistoso, con la boca de Ethan moviéndose lentamente sobre la de ella, su lengua perezosa.

	—Buenas noches, Alice —dijo Ethan, retrocediendo sólo la media pulgada necesaria para permitir hablar.

	Se puso de puntillas y fusionó su boca con la de él, lo que provocó que los labios de Ethan se arquearan cuando ella fue a buscar con la lengua.

	Él toleró su búsqueda por un momento, luego se echó hacia atrás y apretó la cara contra su pecho. 

	—Necesitas dormir, y si juegas conmigo, no responderé por las consecuencias.

	Inicialmente, sus palabras no se asimilaron, porque Alice estaba investigando el sabor de su cuello y garganta, pero la quietud de su cuerpo, y la creciente dureza presionando contra su vientre, sí lo hicieron.

	—Usted es serio.

	—Te deseo muchísimo, Alice Portman.

	—Alex —lo corrigió. —Mi nombre real es Alexandra, pero no es un nombre de institutriz.

	—Alexandra —Su mano le acarició la nuca. —Me honras con tanta confianza. Es importante.

	—Es solo un nombre —Apoyó la frente contra su pecho.

	—Es solo tu nombre —Ethan corrigió suavemente. —Solo tu cabello, solo tu confianza. Tuya, Alexandra. —Sus brazos alrededor de ella eran suaves pero seguros, y sintió el escozor de las lágrimas. Escuchar su nombre, su nombre real, fue un gran regalo, hablado particularmente con la reverencia que él le dio.

	—Te dejo ahora —dijo Ethan, pero la abrazó un momento más. —Nick y yo saldremos con George por la mañana. Duermes hasta tarde. El día será difícil.

	Ella asintió con la cabeza, no queriendo que se fuera, pero deslizó los brazos de su cintura cuando él la besó en la frente, luego en la nariz y luego en los labios.

	—Buenas noches, Ethan. —Ella sonrió cuando él se volvió hacia la puerta para lanzarle un beso. 

	—Buenas noches, Alex. —Él le devolvió la sonrisa y luego se fue.

	Pero no antes de que Alice vislumbrara a Nick apoyado contra la pared fuera de la habitación de los chicos, con los brazos cruzados sobre el pecho, su expresión atronadora.

	 


 

	Doce

	—Lo que sea que haya sucedido en la habitación de Alice —gruñó Nick siniestramente, —es mejor que hubiera sido con el consentimiento de la dama.

	—Y también para ti una agradable buena noche. ¿Me estás espiando, Nicholas?

	—Tal vez. —Nick se apartó de la pared con la espalda. —Subí para dar las buenas noches a los chicos, como supuestamente estaba haciendo su papá.

	—Les dije buenas noches a ellos y a su institutriz.

	Nick se veía disgustado, como un hombre que buscaba una pelea, solo para darse cuenta de que no había nada por lo que pelear. 

	—Se merece más que una caída rápida, y es mejor que no juegues con ella.

	—Estoy de acuerdo —Ethan tomó a Nick del brazo y lo condujo por el pasillo. —Este no es el lugar para ventilar sus preocupaciones. ¿Me dejaste algo de whisky de Heathgate?

	—Lo hicimos. George es un peso ligero, a pesar de que acaba de terminar la escuela.

	—Un simple niño. Así que explícame, conde mundano, que eres, por qué Alice se merece más que una caída rápida y no jugar con ella.

	—Las reglas son simples, y como las seguí y jugué duro durante años, las recitaré para ti: puedes entretenerte dondequiera que una mujer experimentada consienta, siempre que su esposo tenga su heredero y su reemplazo. Si deja embarazada a una mujer soltera, debe insistir en el matrimonio. Nunca molestes a las vírgenes, porque requieren un cuidado excesivo y adquieren nociones románticas. Las viudas son una ley en sí mismas.

	Nick podría haber cosido sus reglas arruinadas en muestras, tan santurrón era su tono.

	—Alice no se casaría conmigo si el regente me diera un maldito título —dijo Ethan. —Y para que conste, Nicholas, simplemente la besé —Y le cepilló el pelo y se acurrucó en su regazo como un gato solitario, la besó un poco más y la abrazó, y no podía esperar para hacer más de lo mismo.

	—Así que te estás tomando tu tiempo. Eso es bueno. Le da tiempo a Alice para volver en sí.

	—¿Y me mandas a empacar? —Ethan preguntó mientras llegaban a la biblioteca.

	—No —Nick sonrió un poco. —Te hará proponer matrimonio y aceptará tu propuesta.

	—No puedo esperar eso. Hay ciertas cosas que pueden sucederle a un hombre en esta vida que reducen permanentemente sus expectativas, particularmente con respecto al matrimonio. Alice parece tener una visión similar del matrimonio con ictericia —Ethan respondió, cruzando hacia la licorera. —¿Más para ti?

	—Si. Abusé de ese whisky hoy. Esta noche, solo le ofrezco mi más sincero respeto.

	Ethan sirvió dos bebidas, le dio una a Nick y luego miró las puertas francesas.

	—Es encantador —dijo Nick. —Puedes ver las estrellas, a diferencia de la ciudad, y los grillos cantan. ¿Por qué no crees que Alice se casaría contigo?

	—Ella ha estado muy asustada —respondió Ethan cuando encontraron algunas sillas en la terraza. —Muy asustada, aunque no conozco los detalles. Algo que ver con su hermana y el escándalo y demás. Tiene su propio dinero y trabaja sólo porque le da una excusa que tanto necesita para mantenerse alejada del asiento familiar.

	—¿Ella te dijo todo esto? He conocido a algunas mujeres autosuficientes en mi época, Ethan. Alice se lleva los primeros honores en esa categoría. Reese Belmont vivió con ella durante años y nunca supo que tenía hermanos.

	—No soy Reese Belmont. En cualquier caso, creo que Alice es institutriz porque adora a los niños, pero cree que no tendrá ninguno propio —Y por qué se había vuelto necesario compartir esa idea era un misterio tan imponderable como las estrellas.

	—Triste. Las personas que tienen hijos no son necesariamente las personas que los merecen.

	—Eso es lo que pensé —Ethan tomó un sorbo de su bebida, tratando de ignorar la forma en que Nick lo miró en la penumbra.

	—Estás pensando en tu difunta esposa y posiblemente en tu ser querido.

	—Oh, posiblemente —Ethan tomó otro sorbo. —Este es realmente un buen whisky.

	—No voy a dejar que cambies de tema esta vez, Ethan. Si Alice estuviera dispuesta, ¿te casarías con ella?

	—Ella no está dispuesta —le recordó Ethan a Nick y a sí mismo. —Pero si lo estuviera, los chicos ya la aman, apenas puedo mantener las manos quietas... no me merecería una dama como ella —Y era la verdad irrefutable y fundamental. Nunca merecería una mujer como ella.

	—Ella es una institutriz —se burló Nick. —Quizás por elección, pero ella es institutriz, Ethan. ¿Qué no mereces? 

	—Ella es una dama, Nicholas. En todos los sentidos de la palabra, ella es una dama, y en todos los sentidos de la palabra, soy un bastardo. ¿Hay más de ese whisky? 

	Le entregó a Ethan el resto de su bebida. 

	—Extraño a mi Leah.

	—Una buena mujer siempre vale la pena extrañarla —Ethan tomó un sorbo y le pasó la bebida a Nick. —Una buena mujer también te extraña.

	—La extraño más —refunfuñó Nick, tomando su sorbo y devolviéndole la bebida.

	—Por supuesto que sí. —Ethan aceptó el vaso. —Pero si llevas a tu pequeño y solitario yo a la cama, es posible que la veas en tus sueños, y cuando te despiertes mañana, estarás mucho más cerca de tenerla en tus brazos amorosos.

	—Me vas a enviar a la cama antes de que me avergüence con un comportamiento sensiblero —Nick se levantó y aceptó el último trago de whisky.

	—O lo hago —Ethan permaneció sentado. —Dulces sueños, Su Señoría, ha tenido un día difícil. Pero, ¿Nick?

	—Señoríame de nuevo, y tendré que golpearte, y luego Alice me golpeará, ayudada por tu descendencia.

	—Lo estás haciendo bien —dijo Ethan, mirando hacia los oscuros jardines. —Con nuestros hermanos, conmigo, abandonando los chacales comadrejas de papá, con el condado, has tenido un buen comienzo.

	—Dices tonterías —Nick se inclinó para besar la mejilla de su hermano. —Total, senil, palabrería sin sentido.

	Ethan esperó hasta que los pasos de Nick se retiraron a la casa antes de murmurar al aire de la noche: 

	—Te amo también. Siempre lo hice.

	 

	 

	Alice llegó a la propiedad de Lord Greymoor como parte de un verdadero séquito. Ethan, Nick y los niños iban montados, al igual que ella, seguidos por Davey y un mozo de cuadra también. El carruaje había sido enviado por delante, con mudas de ropa para Alice y los dos niños, varias cestas de melocotones maduros, una cesta con los enormes muffins necesarios, una rueda de queso danés, un juego de pall-mall y una botella de cordial de melocotón para la señora de la casa.

	—Es bueno que estés montando —dijo Ethan mientras salían del camino de herradura. —Apenas hay espacio en el coche para una persona adulta".

	—No sabía que importabas queso —dijo Nicholas desde el otro lado de Alice.

	—Importar y exportar. El cheddar inglés es uno de los mejores quesos que hay —dijo Ethan —No debes galopar por el camino, Joshua Nicholas Grey. Tampoco tú, Jeremiah.

	Nick pareció complacido. 

	—¿Le diste mi nombre?

	—Les di a ambos tu nombre. Alice, estamos fuera de la propiedad de Tydings. ¿Se está comportando Waltzer?

	—Es un perfecto caballero. Como mis escoltas más pequeñas.

	Nick frunció el ceño ante la melena de su yegua. 

	—Me estoy portando bien. Ella debe estar descontenta contigo, Ethan.

	—Silencio, hermano. Estamos a punto de hacer nuestra gran entrada. ¿Lo haré?

	—¿Lo harás? —Nick resopló —Hice una apuesta con Miller a que Lady Greymoor ha invitado al menos a media docena de jóvenes elegibles a inspeccionar al rico y viudo Sr. Grey. Podrías tener ocho niños pequeños, un jorobado y entrecerrar los ojos, y estarían encantadas de conocerte.

	—Estás cansado, Nicholas —Alice ofreció este reproche porque Ethan estaba sentado notablemente más recto en su caballo. —Usted escapó por poco de un matrimonio de sociedad, por lo que no puede ver la simple vecindad como lo que es, y cualquier joven estaría encantada de conocer a Ethan —Cada joven con algún sentido, de hecho, un pensamiento que atenuó un hermoso día de verano.

	—Hah —Ethan le sonrió a Nick, pero Nick se desquitó al ayudar a Alice a bajar de su caballo y dejar sus manos un instante demasiado largo en su cintura.

	—Compórtate, Nicholas —dijo Alice, —o les diré a los chicos que quieres pasar toda la tarde con ellos —Las manos de Nick cayeron como quemadas, pero se salvó de una respuesta por la llegada al patio del establo de Lord Greymoor y una bonita y pequeña rubia.

	—Mi corazón —Nick envolvió a la mujer en un abrazo cuidadoso, aunque entusiasta. —El día simplemente se hizo más hermoso cuando contemplo el rostro de mi querida condesa.

	La condesa se liberó de su abrazo con una sonrisa exasperada. 

	—Guárdalo para tu caballo, Nicholas, que probablemente se lo tome menos en serio que yo. Preséntanos, por favor.

	Nick hizo un buen trabajo, presentando primero a Alice, luego a Ethan, luego presentando a los chicos. Si presentar a la institutriz a tan augusta compañía era inusual, nadie lo notó.

	Greymoor, de cabello oscuro, ojos azules y de la altura de Ethan, se inclinó sobre la mano de Alice. 

	—No monto una yegua en la que pueda practicar mi flummery. Tendrás que hacer con un simple 'Encantado de verte de nuevo’.

	Lady Greymoor se encontró con la mirada de Alice. 

	—Humor de mi marido, por favor. Nick lo inició, pero no lo aliente. Sr. Grey, esperamos que sea una buena influencia. Son escasos en esta reunión. Ahora, señorita Portman, debe acompañarme adentro, donde le conseguiremos algo más cómodo que ese traje, mientras los hombres comienzan a delatar los postres. Greymoor, nuestros invitados necesitan una bebida, y alguien debería encontrar a James, William, Pen, Joyce y Rose para que los niños se conozcan.

	Llevó a Alice hacia la casa con el simple recurso de unir sus brazos. Alice sabía con certeza que los hombres estaban admirando la vista de su retiro.

	—No eres institutriz —comentó Lady Greymoor mientras conducía a Alice a la casa.

	—¿Le pido perdón, Su Señoría? —Alice casi dejó de caminar, pero tal fue el impulso hacia adelante de Lady Greymoor que Alice fue arrastrada de todos modos.

	—Al menos no eres una mujerzuela, como la difunta esposa del señor Grey —prosiguió. —No es que una mujerzuela sea necesariamente una mala elección. Greymoor era una especie de fulana cuando nos casamos. Su hermano fue un muy mal ejemplo y hubo circunstancias atenuantes. Tu ropa fue enviada a una habitación de invitados.

	—No es necesario que me acompañes —protestó Alice. La mujer era una condesa, durante toda su juventud, y la anfitriona de la reunión.

	Lady Greymoor le dirigió una sonrisa encantadora y alarmantemente determinada. 

	—Me encanta, y debo hacerle saber que Lady Warne se reunirá con el Sr. Grey para cenar en lo de Heathgate el sábado. Debe dejarle saber al Sr. Grey que lo justo es lo justo y los hombres no lo verán hecho. Qué hermoso cabello tienes; a menudo he deseado no ser tan infernalmente rubia, pero Greymoor afirma que formamos una pareja deslumbrante.

	Lady Greymoor quitó un vestido de verano de seda verde que Alice le había enviado con el entrenador. 

	—No podemos quedarnos aquí, ya que los hombres no están supervisados y el Sr. Grey es un extraño entre ellos.

	Alice tardó varios minutos en cambiarse, y Lady Greymoor insistió en arreglarle el cabello. Mientras tanto, Alice fue sometida a una suave inquisición.

	—Entonces, ¿cómo le va a nuestro Sr. Grey?

	—¿Van los chicos a la escuela pública? El mayor debe tener casi siete años.

	—Parece que nunca se comportan como una familia, ¿verdad?

	Alice pronto estuvo vestida con su seda verde, su cabello repinado y su escaso conocimiento sobre el Sr. Grey saqueado. No le dijo a su anfitriona que sus besos eran suntuosos y que su sonrisa valía la pena esperar días para contemplar.

	—No dejes que mi hermano por matrimonio te desanime con sus consecuencias —sugirió Lady Greymoor, tomando el brazo de Alice para acompañarla a través de la casa. —Heathgate es un hombre con cejas elocuentes, pero puede ser intimidante, a menos que seas de la familia. ¿Alguna pregunta?

	—Yo creo que no —En verdad, tenía demasiados para elegir una.

	—Bueno —Lady Greymoor sonrió cuando salieron a un patio lateral. Echó un vistazo a la expresión del rostro de Alice y frunció el ceño. —No te has movido mucho en la sociedad, ¿verdad?

	—Solo soy una institutriz, mi lady.

	—Hah —Su tono era firme y muy poco de condesa. —Tranquila, te encontraré un pasaje seguro, pero los hombres deben ser tratados. ¿Mi lord?

	Lord Greymoor dirigió una sonrisa divertida a su pequeña condesa. 

	—¿Mi amor? Veo que la señorita Portman luce esa mirada aturdida e incomprensiva tan común en tus nuevos conocidos. Déjame llevarla por ahí y podrás volver tus artimañas contra el Sr. Grey.

	—Eres un querido —Se puso de puntillas y besó la mejilla de su marido. —Pensé que iba a tener que prevaricar.

	—Dios nos libre —Greymoor movió su codo. —Señorita Portman, todavía tiene que conocer a mis primos —Alice se alejó cuando vio a la condesa marcharse en dirección a Ethan y sus hijos.

	—Realmente creo que debería ocuparme de los chicos, mi lord.

	—Veo a un lacayo joven y fuerte revoloteando con su cometa, señorita Portman. La resistencia no te llevará a ninguna parte. Mi señora afirma que no es institutriz y que satisfará su curiosidad.

	—¿Qué está insinuando, mi lord? —Alice permitió un poco de almidón en su tono, porque viniendo de un hombre, la acusación podría tener una connotación lasciva.

	Lord Greymoor se encogió de hombros musculosos. 

	—Tendremos que preguntarle a la condesa qué quiso decir. Ciertamente eres más guapa que cualquier institutriz que haya tenido.

	 

	 

	—No se despertarán hasta mañana —dijo Ethan mientras miraba a sus hijos, tumbados sobre mantas en el suelo del coche. —Davey los acompañará a sus camas, y Clara los desnudará.

	—Ellos jugaron y jugaron y jugaron —Alice apartó un mechón de cabello de los ojos cerrados de Joshua. —Uno pensaría que nunca supieron que existían personas de su edad.

	Ethan se volvió hacia su hermano, que estaba cerca de las ruedas. 

	—¿Volverás con nosotros o te unirás a John en el palco?

	—Haré compañía a John. Preferí un trago de ese whisky, y el aire de la noche aclarará mi mente.

	—Entonces soy tu escolta, Alice —dijo Ethan. —Nuestras monturas ya deberían estar listas. Nick, no esperes despierto. Sé que ha comenzado temprano.

	—Hasta la mañana —Nick saludó a su hermano y luego se inclinó para besar la mejilla de Alice. —Dulces sueños, corazón. Recuérdame que nunca más me oponga a ti en el pall-mall.

	—¿Grey? —El marqués de Heathgate emergió de las sombras cerca de los establos. —¿Una palabra antes de que te vayas?

	—Perdónenme —Ethan asintió con la cabeza a Nick y Alice, y se unió al hermano de su anfitrión.

	Esperó junto a los caballos en la creciente oscuridad hasta que Ethan se reunió con ella, contento de dejar que los hombres hablaran de negocios o de cría de ganado o lo que fuera demasiado poco refinado para sus delicados y cansados oídos. El marqués, que de hecho tenía elocuentes cejas oscuras, se despidió cortésmente de ella y Ethan la colocó sobre la espalda de Waltzer.

	Aunque sea lo que sea que pasó entre los dos hombres, no se trataba de importaciones o comercio. La luna creciente reveló que los rasgos de Ethan estaban moldeados en granito, tan remotos y frescos como los de una estatua. Los caballos estaban de regreso en la tierra de Tydings antes de que Ethan se moviera para hablar, y aunque Alice estaba preocupada por él, también tenía que maravillarse de estar feliz, feliz, contenta y relajada, de estar a lomos de un caballo.

	—Dime que al menos la pasaste bien, Alice.

	—Lo suficientemente agradable. Las damas son agradables, aunque un poco feroces 

	—Me uniré a ellos nuevamente el sábado —dijo Ethan, —para cenar. Ojalá pudiera llevarte conmigo. Yo mismo los encontré bastante intimidantes.

	Estaba siendo honesto. Tal vez fueron las bebidas espirituosas consumidas en alguna cantidad más temprano ese día, pero Alice encontró esa honestidad conmovedora. 

	—Y, sin embargo, son amables y su respeto por Nick es sincero.

	—No puedo decidir si Nick y la condesa eran amantes. Greymoor es extraordinariamente tolerante, si ese es el caso.

	—No tolerante —dijo Alice. —El conde y la condesa son cercanos y devotos, y ella es bastante joven. Dudo que Nick se hubiera entretenido con ella, pero dudo aún más que ella lo hubiera permitido.

	—No puedo imaginarlo —dijo Ethan. —Ella mide apenas metro cincuenta de altura, mientras que él mide más de metro noventa. No creo que sea una unión cómoda.

	—¿Todos los hombres piensan en términos tan directos?

	—Sí, absolutamente lo hacemos, unas cuatrocientas veces al día. Y no soy un tipo particularmente lujurioso.

	Esto también era honestidad, lo que Alice encontraba… espantoso. 

	—No estoy de acuerdo, señor. Te he besado y te declaro muy, muy lujurioso, pero también muy discriminatorio.

	A la luz de la luna naciente, se volvió en la silla para mirarla. 

	—Esa es una de las cosas más bonitas que me han dicho.

	—Así que debe sonar cierto —Y no debe insistir en el asunto y estropear el momento. —Esta no es la dirección en que vinimos.

	—Es otro camino —Tiró de las riendas cuando llegaron a un pequeño claro con una glorieta en él. —Disfrutemos la noche por un momento, ¿de acuerdo?

	Hombres. Sus estratagemas nunca cesaban y llamaban a las mujeres calculadoras. 

	—¿Te comportarás?

	—Bájate del caballo, Alice —Ethan le rodeó la cintura con las manos y la levantó fácilmente hasta el suelo. No la dejó ir, sino que la abrazó hasta que ella le rodeó la cintura con los brazos. —Dejemos algo claro entre nosotros: nunca presionaré mis avances sobre ti sin tu voluntad. De hecho, no podría.

	En contraste con su tono severo, sus manos en su espalda eran suaves.

	—¿Qué significa eso?

	—Bésame —susurró Ethan, sellando sus labios sobre los de ella. 

	Se tomó su tiempo, pero no fue un capricho alegre de buenas noches. Acercó su cuerpo al suyo y le inclinó la cabeza con una mano grande para que no pudiera evitar su beso. Su lengua estaba en su boca, persuadiéndola y provocándola e implicando un ritmo carnal que provocó un zumbido bajo de necesidad debajo de la boca del vientre de Alice.

	—Tócame, Alice — susurró Ethan. Pon tus manos sobre mí.

	Dios de arriba, fue una invitación oportuna. Alice quería meterse en él, pero se conformó con pasarle las manos por los hombros y los brazos. Le pasó los dedos por el pelo, le acunó la mandíbula en la palma y le frotó el cuerpo a lo largo del suyo.

	—Siente esto —Ethan tomó su mano y la acercó a la evidencia de su excitación. —Esta es la prueba de que te deseo, y mucho. Pero, ¿Alice?

	Ella lo miró a la luz de la luna, sabiendo que si él apartaba su mano, complacería el peligroso deseo de moldearlo y acariciarlo a través de su ropa.

	—Si me demuestras que no me quieres —dijo Ethan, dejando caer las manos a los lados, —no puedo soportar esto. Mi carne se ablanda. No puedo consumar el hecho. Soy incapaz de unirme a ti  sin tu consentimiento.

	—Ahora eres capaz —dijo Alice, tratando de dar sentido a sus palabras mientras exploraba su longitud. —Y otros hombres no requieren consentimiento.

	—No soy otros hombres. Tengo que saber que no solo estás dispuesta, Alice, sino que estás entusiasmada por tener intimidad conmigo.

	Alice abandonó la fascinante sensación de él y dio un paso atrás. Este tema era incómodo y aparentemente necesitaba trabajar más. 

	—Creo que tenemos que hablar.

	—Ven —Ethan extendió una mano y la condujo escaleras arriba hasta el banco dentro de la glorieta. —Hablaremos.

	Algo en él estaba mal, no del todo distraído, pero no a gusto. 

	—¿Estás enojado?

	—Estoy molesto. Heathgate me dio una noticia inquietante, y estoy excitado, ya que la proximidad a usted lo hace por mí. Pero mis oídos funcionan y Nick entendió mi advertencia de buscar su cama.

	Los hombres no admitieron a la ligera estar molestos. 

	—¿Recibiré otro sermón de Nick por la mañana sobre la necesidad de andar con cuidado con su querido hermano?

	Eso le valió una sonrisa, tímida y un poco exasperada. Alice lo catalogó con las otras sonrisas que había acumulado. 

	—¿Te dio una conferencia? Me hubiera gustado haber visto eso.

	—Te llamaré la próxima vez. Greymoor también me predicó.

	La sonrisa se tornó un poco irritada. 

	—Apenas conozco al hombre. ¿Qué sermón podría pronunciar cuando él mismo apenas ha sido un santo?

	—Tu difunta esposa fue una prueba —explicó Alice con suavidad. —No voy a hacerte pasar por eso de nuevo. Él fue muy oblicuo, todo "uno estaría decepcionado" y "uno observa", pero me dieron a entender que tratar con usted de manera deshonrosa estaría mal visto. Tus vecinos te protegen.

	Y las cejas del hombre eran tan feroces como las de su hermano, a pesar de su tendencia a sonreír a menudo cuando estaba en compañía de su condesa.

	—No podrías tratar deshonrosamente, no si te salieran cuernos y cola, no podrías. Aún así, me sorprende que Greymoor haya dicho algo.

	—Asumió los derechos de un hermano protector —Alice extendió una mano hacia el muslo de Ethan y luego la dejó caer. —Tu esposa debe haber sido bastante.

	Quería tocarlo, no simplemente sentarse a su lado a la luz de la luna y, sin embargo, también quería escuchar lo que él tenía que decir.

	—Elegí muy, muy mal, al igual que ella. Me gusta dónde estaban tus manos, Alice Portman, ¿por qué no me tocas mientras me hablas?

	Él tomó su mano de nuevo, pero solo la puso sobre su ingle, luego dejó caer sus propias manos. Alice trazó la considerable longitud de él, la anchura, tratando de visualizar lo que acariciaba su mano.

	—Quiero verte —dijo Alice. —Realmente verte.

	Él no dijo nada. Simplemente desabrochó sus caídas y luego dejó que sus manos volvieran a sus costados. ¿Cuánto tiempo había estado esperando a que ella preguntara?

	—Mira tu relleno. Algunas mujeres encuentran alarmante la vista.

	—No soy algunas mujeres —dijo Alice, mirando su regazo con recelo. —De eso es de lo que quería hablarte —Aunque era un enigma por qué había mencionado el tema ahora.

	—Me dijiste que no careces de experiencia, Alice —Ethan le acarició la mejilla con los nudillos. —De lo contrario, no podría considerar unirme a ti.

	—Tengo más experiencia de la que quería —dijo Alice con un suspiro. —O la experiencia incorrecta —Su mano volvió a moldearlo, pero solo a través de la tela suelta de sus pantalones. —¿Ese escándalo del que no hemos hablado? Necesito hacerle saber los detalles.

	—Si lo necesitas. Solo si es necesario.

	Las palabras hicieron que su corazón se tambaleara dolorosa pero también dulcemente. Podía amar a un hombre que ponía toda la autoridad sobre un tema así en sus manos, uno al que no le importaba ni un ápice lo malvado y arrepentido que había sido su pasado.

	—Realmente no quieres saber, ¿verdad? —Alice retiró la mano, solo para encontrar los dedos de Ethan cerrándose alrededor de los suyos y trayendo de vuelta.

	—He sufrido un escándalo —respondió, cerrando los ojos como para saborear su toque. —Y una vez que alguien sabe esas cosas sobre usted, puede convertirse en una carga entre ustedes. Heathgate… —Hizo una pausa mientras Alice bajaba lentamente la solapa de sus caídas y luego lo sacaba de sus pantalones. —Heathgate tiene ese tipo de conocimiento sobre mí. Lo relevaría si pudiera.

	—Tú me lo dirás —Alice acarició con un dedo la aterciopelada cabeza de su miembro. Dios del cielo, era magnífico. —¿Algún día?

	—Si quieres escuchar —Mantuvo los ojos cerrados mientras el dedo de Alice, solo su dedo, rodeaba la suave piel de su coronilla. Suavemente, la mano de Alice se cerró sobre su eje.

	—Dime cómo complacerte, Ethan —susurró Alice. —Quiero saber cómo complacerte.

	 

	 


 

	Trece

	Esto no era lo que Ethan había planeado cuando trajo a Alice allí, aunque era lo que su cuerpo había planeado en el momento en que la vio. Ethan cerró su mano sobre la de Alice y le enseñó la caricia suave y suelta que complacía y excitaba a partes iguales.

	—Pero no más rápido ni más ajustado, o acabaré —Iba a acabar, pero prefería no perder el control hasta tener la privacidad de sus habitaciones. Alice era una dama, no una perrita, y aunque no era virgen, aparentemente carecía de experiencia.

	—¿Esto te hace sentir bien? —preguntó, moviendo ligeramente su agarre.

	—Divino, pero más lento, Alexandra. Puede ser demasiado bueno.

	Un silencio reflexivo, mientras la excitación de Ethan tiraba de la correa de su autodisciplina.

	—No existe tal cosa como demasiado bueno. Déjame darte placer, Ethan. Quiero.

	—No debería —murmuró, dejando que su cabeza cayera hacia atrás y sus caderas se movieran en contrapunto a los golpes de Alice. —Bésame... Por favor, besa... —Abrió los ojos, buscándola. Gracias a todos los dioses de la noche, se arrodilló junto a él y le dio la boca. Más bruscamente de lo que pretendía, le palmeó la nuca y abrió la boca debajo de la de ella, devorándola mientras su mano libre ahuecaba su pecho.

	Ella le devolvió el beso con fiereza, gruñendo mientras se arrodillaba arriba.

	Ese gruñido cantó como un coro de ángeles a través del cuerpo de Ethan.

	A veces, un hombre perdía la esperanza porque era la única forma de conservar la cordura. Ethan Grey hacía tiempo que había perdido la esperanza de que el deseo pudiera volver a ser impulsado no solo por su cuerpo, sino también por su corazón.

	Cuando besó a Alice, cuando se enorgulleció de sentir sus manos sobre él, besó la esperanza misma. Ella no era simplemente una mujer para él; ella era Alice. Ella era todo tipo de placeres y posibilidades desde hacía mucho tiempo abandonados, y su toque decía que él también podía ser eso para ella.

	—Santo... —Su mano se apartó, buscando a tientas en su bolsillo un pañuelo. —Pereciendo... Todopoderoso... Alexandra... —Sus caderas empujaron con fuerza contra el agarre de Alice, y sus dedos se cerraron sobre los de ella, obligándola a abrazarlo cómodamente. Su último pensamiento coherente fue que debería haberse esforzado más para que este momento durara.

	—Oh, Dios... amor —Sus caderas se quedaron quietas, pero mantuvo su mano envuelta alrededor de la de ella, mientras su frente caía sobre el hombro de Alice. —Perdóname.

	—Cállate —Sintió sus labios contra su cabello. —Solo cállate —Ella usó su mano libre para localizar su pañuelo. 

	La pasión masculina no era un asunto ordenado, y se necesitó tanto su pañuelo como el de él para lidiar con las consecuencias.

	—¿Fue cómodo ser abrazado con tanta fuerza al final?

	Ethan le dedicó una débil sonrisa. 

	—Reza a Dios para que me abrazas tan fuerte a menudo y pronto —Se llevó la mano a los labios y le besó los nudillos. —¿Me perdonas?

	Su expresión se contrajo mientras doblaba los pañuelos. No era demasiado exigente, una cosa más para atesorar sobre ella. 

	—¿Te perdono? No comprendo la transgresión.

	—Fue egoísta y vulgar y groseramente... poco caballeroso —comenzó Ethan. —Yo no planeé esto, Alice —Su mano trazó su mandíbula. —Quiero que sea perfecto para ti. Quiero ser perfecto para ti —Eso fue un descubrimiento preocupante, porque estaba condenado en cada intento de gol.

	—Perfecto sería aburrido. Esto no fue aburrido —Ella deslizó su mano sobre su pene donde yacía dócil y retrocediendo contra su ingle. —Me uní al Sr. Durbeyfield una vez —dijo, su voz indiferente. —No me conmovió. Caminó por mis faldas y se empujó un poco mientras respiraba puerros en mi persona. No fue incómodo, pero sí desagradable, y no valía la pena casarse por él.

	Él debería ser incapaz de responder, dada la forma en que ella lo había saciado y dado ese peculiar giro de conversación. Era un bruto, un grosero... un hombre que compartía la luz de la luna de verano con su dama. 

	—Si sigues así, me estarás excitando.

	—Me gustaría conmoverlos —Alice lo agarró con más firmeza. —Porque me conmueve verte tan... alterado.

	Líbrame de mujeres decididas, Señor, pero todavía no. 

	—Debería tener más control la próxima vez —dijo Ethan, —y tú deberías tener menos.

	—¿Menos? —Alice ladeó la cabeza. —¿Control sobre qué?

	—Más lento, cariño —dijo Ethan, acercándola para un beso. —Al menos déjame acariciarte un poco.

	—¿Acariciarme? —Ella retrocedió. —No soy un gato.

	—No, pero quiero que ronronees como uno. Guarda tu juguete por ahora y déjame pasar un rato con el mío —Incluso a la luz de la luna en sombras, los rasgos de Alice estaban llenos de recelo.

	Ethan se lo deletreó. 

	—Querías darme placer. ¿Me permitirás lo mismo? —Aparentemente, la justicia le ganó lo que podría no tener la persuasión, porque Alice asintió una vez y luego respiró hondo, como si él la hubiera pedido que recitara.

	—¿Qué debo hacer?

	Confiar en mí. 

	—Debes ser honesta conmigo. Quiero saber qué te gusta más, qué te gusta menos. Quiero aprender cómo complacerte y cómo no ofenderte.

	Cómo complacerla. Quería aprender eso más de lo que hubiera querido aprender nada, nunca.

	—¿Ofenderme? —Alice lo miró con curiosidad.

	—Puerros —dijo Ethan. —Los puerros pueden ofender.

	—Veo —Se movió y apoyó la espalda a lo largo de la pared de la glorieta. 

	Ethan se sentó a su lado, sus genitales medio expuestos en su ropa arrugada. Comenzó a levantarse, cuando la mano de Alice en la suya lo detuvo.

	—Realmente no te miré antes. El señor Durbeyfield no fue tan servicial.

	—Puedo ser muy servicial —Si eso lo mataba, podría ser tan servicial como ella necesitaba que fuera. Lentamente, Alice volvió a sacarlo de su ropa. —Si me dice que el señor Durbeyfield le enseñó cómo sacar a un hombre, lo mataré. No lo llamaré, lo asesinaré de plano.

	Y esto no era una hipérbole.

	—Me enseñaste a hacer eso, a sacar a un hombre —Alice lo acarició con delicados y curiosos toques. Se estaba endureciendo rápidamente de nuevo, a pesar de todos sus intentos por pensar en... el olor a pollos mojados, áspid de tomate, la viabilidad de cultivar melocotones comercialmente.

	—¿Dónde estás en tu ciclo, Alice?

	No debería haber preguntado eso. No debería. A continuación, le preguntaría si sabía lo que era una funda.

	—Necesitaría consultar un calendario. ¿Te gustó cuando te traje? —Usó el término vulgar como si tratara de decidir cómo se traducía al latín.

	—¿Me gustó? —Ethan pasó un brazo alrededor de sus hombros y detuvo su mano en virtud de cerrar sus dedos alrededor de los de ella. —No. No me gusta. Si vivo hasta los cien... Deja de retorcerte, mujer. No me gusta. No tengo palabras para el grado en que me humillaré por el honor de repetir esa intimidad contigo. Nadie ha considerado oportuno otorgármelo, y de verdad, Alice... 

	—¿Me estás dando un sermón?

	Ethan se rindió con un suspiro. 

	—Estoy malditamente balbuceando. Me has reducido a balbucear. Has complacido mi cerebro. Bésame.

	Ella lo hizo. Por Dios, lo hizo, y no con la pasión soñolienta y satisfecha de una mujer cuyo deseo ha sido saciado.

	—Me asombras, Alexandra —Ethan le apoyó la cabeza en el hombro y sacó una pequeña petaca plateada del bolsillo de su chaleco. —Mi petaca de bolsillo está cargada con brandy de melocotón, así que bebe con cuidado y dale un trago a un pobre tipo sin hacer, por favor.

	Ella tomó un sorbo con cautela. 

	—Me gusta.

	—El brandy, por supuesto —Ethan tomó un trago más fuerte y se lo devolvió. —Uno más, para ti de todos modos.

	Su mirada se dirigió a la parte de él más complacida con la vida en ese momento. 

	—Me gusta tocarte, pero pareces molesto.

	Mujer preciosa y perspicaz.

	Ethan le quitó el frasco, lo tapó y se lo guardó en el bolsillo. 

	—Estoy simplemente sorprendido de que fueras tan generosa, tan audaz, tan increíblemente... ah, amor —La atrajo hacia él, enterrando su rostro contra su cabello mientras la inspiración golpeaba. —Gracias. No es suficiente, pero lo digo en serio. Gracias —Y para sí mismo añadió un voto de que ella conocería el mismo placer de él, y pronto. Él habría dicho lo mismo, pero su garganta había desarrollado un cosquilleo, y sus ojos ardían por el brandy.

	Cuando esas molestias desaparecieron, logró preguntar: 

	—¿Más brandy?

	—No solo en este momento —Ella se acomodó más cómodamente contra su costado. —Por este momento, tengo todo lo que quiero y todo lo que necesito.

	Ethan no podría haber estado más de acuerdo, así que cerró los ojos y envió una oración de agradecimiento. Mañana empezaría a preocuparse por lo egoísta que había sido; mañana consideraría las noticias que Heathgate le había dado; mañana se ocuparía de enviar a su hermano de vuelta a Belle Maison; mañana se prepararía para los inevitables segundos pensamientos de Alice y los lamentables ataques de sentido común.

	Esa noche, Alice le había otorgado tal regalo de placer, confianza e intimidad que solo podía estar agradecido y en paz.

	 

	 

	Tratar con analfabetos era inconveniente, ya que requería que un hombre frecuentara lugares incómodos después del anochecer. Un barón no debería tener que preocuparse así, pero parecía que Ethan Grey, sí, el mismo Ethan Grey que era autor mucho de lo que incomodaba a Hart Collins hasta el día de hoy, se había vuelto rico y respetable en los últimos años.

	Collins estaba inclinado a renovar su relación con el querido Ethan, o al menos con una parte sustancial del dinero de Ethan, por lo que esperó a Thatcher en los árboles detrás del prado del pueblo.

	Cuando ese digno salió pesadamente de las sombras, llevando consigo el olor a caballo y la ignorancia, su pregunta fue predecible. 

	—Entonces, ¿tiene el dinero, barón?

	Siempre el dinero.

	—Recibirás tu dinero cuando vea resultados. Ahora, cuénteme acerca de esos niños pequeños y cómo puedo aprovechar mejor uno de ellos.

	 

	 

	—Por Dios, se levantaron —El tono de Nick estaba complacido cuando vio a sus sobrinos que bajaban por el camino hacia los establos.

	Ethan no estaba contento. 

	—Esperaba que durmieran hasta tarde. Estuvieron levantados hasta bastante tarde anoche. Miller —Ethan se volvió para encontrar a su jefe de cuadras cerca—¿si ensillaras a los ponis y a Argus?

	—Los ponis están ensillados y Argus ya está arreglado, pero está fresco —advirtió Miller.

	—Siempre está fresco. Llevaré a los chicos a dar una vuelta esta mañana cuando hayamos despedido a Nick. Les distraerá de la partida de su querido tío.

	Nick miró a su hermano con el ceño fruncido. 

	—¿Y quién me consolará? Viajaré claro a Kent por mi pequeña soledad.

	—Leah —replicó Ethan. —Es parte de esos votos, lo mejor que recuerdo. Señores, buenos días. ¿Podemos asumir que quieres viajar hasta el pueblo conmigo y con el tío Nick?

	—¿Podemos?

	—¿Podemos?

	—Por supuesto, y estaremos atentos a los zorros que regresan a casa después de su noche de caza. Por supuesto, Argus podría querer estirar un poco las piernas —Las maldiciones de Miller se escucharon salpicando el aire de la mañana.

	—O estirar mucho las piernas —supuso Nick. —¿Muerde, Ethan?

	—Por supuesto que no —Ethan se burló. —Pero él y Miller tienen un cierto antagonismo bondadoso que implica amenazar con morder y casi pisotear los pies, y golpes estrechos con maldiciones y miradas sucias por todos lados. Si muero, Miller se queda con el caballo.

	—Entiendo —dijo Nick. —Y si Miller muriera, el caballo estaría inconsolable.

	—¿Quién se está muriendo? —Preguntó Jeremiah, sacando a su poni.

	—Me muero por llegar a casa —dijo Nick, —pero extrañaré a mis sobrinos favoritos. La próxima vez que visite, espero ver una casa en el árbol o dos adornando la propiedad.

	—¿Cuando vendrás de nuevo? —Preguntó Joshua, guiando a su pony.

	—Pronto. Mi amigo Lord Val me ha pedido que asista a la noche de apertura de la sinfonía, y falta poco más de un mes para eso. Arriba, sube —Colocó a cada niño en un pony, revisó el perímetro de su yegua una vez más y luego subió a bordo de Buttercup. —Ethan, nos estás reteniendo.

	—Disculpas por las molestias —Ethan respondió mientras Argus giraba alrededor del extremo de sus riendas. —Mi hijo se siente juguetón hoy.

	—Una coincidencia —murmuró Nick. —Este chico extraña a su condesa y también se siente juguetón.

	Ethan tomó las riendas, las deslizó sobre la cabeza del castrado y se balanceó hacia arriba en el único instante en que Argus se quedó quieto. Inmediatamente, el caballo comenzó a apuntalar, girar y portarse mal.

	—Nicholas —el tono de Ethan era aburrido —llévanos por el camino de entrada. Si cree que su audiencia se va, se calmará.

	Nick obedeció; su expresión estaba disgustada.

	—Me gusta un caballo con espíritu, Ethan —dijo Nick mientras Argus se acomodaba a simplemente pasar, —pero ese parece mucho trabajo.

	—Lo es —dijo Ethan, montando el caballo encabritado con facilidad, —pero saltará cualquier cosa, nunca ha dado un paso tonto, y cuando se trata de momentos peligrosos, toma decisiones sensatas.

	—Aún así, no tengo ninguna duda de que tus mozos no lo montarán, por lo que es probable que obtenga un rango como el infierno cuando estás fuera por un período de tiempo.

	—El tío Nick dijo que demonios —gritó Joshua detrás de ellos.

	—Seguro que lo hice.

	—Maldita sea, mis oídos son buenos —recitó Joshua su parte de la letanía.

	—Mis mozos no lo montarán —Ethan ignoró la voluntad de un tío de corromper los modales de sus sobrinos, porque la venganza era una certeza cuando los hijos de Nick tenían la edad suficiente. —Greymoor ha tomado nota de él y se ha ofrecido a quedármelo si necesito viajar. Si puedo quedarme en este caballo, Greymoor puede hacerlo mientras toma el té.

	—Generoso de su parte, y el caballo se beneficiaría.

	—Tus amigos están siendo amables —dijo Ethan en voz baja, porque el pueblo estaba a solo unos minutos de viaje y había que decir algunas cosas. —Para mí y para los míos.

	—Mis amigos, tus vecinos. Serán tus amigos si los dejas, Ethan.

	—Ya veremos —respondió Ethan cuando Argus finalmente se acomodó en un trote honesto. —Las amistades toman tiempo.

	—¿Y tienes un calendario tan ocupado? —Nick inmovilizó a su hermano con una mirada. Allí mismo, frente a los niños, inmovilizó a Ethan con una advertencia visual terrible.

	—No, pero tenía un pensamiento para que reflexionaras.

	Nick volvió su atención a su yegua. 

	—Estoy escuchando.

	—El condado de Bellefonte posee un viñedo en Francia, según recuerdo, y propiedades tanto en España como en Portugal. Sospecho que George los miraría por usted, si lo pidiera. Soy dueño de terrenos o negocios en Suiza, Alemania y Dinamarca, además de Francia, y estoy pensando en pedirle que los agregue a su itinerario.

	—¿Tienes tierras en todos esos lugares?

	—Todos hacen muy buen queso, los estados alemanes tienen acceso a magníficas reservas de madera, los daneses navegan a todos los puertos conocidos y yo tengo un pequeño viñedo propio en Francia, aunque estoy pensando en convertirlo en melocotones. 

	—¿Melocotones? —Nick pareció impresionado. —¿Qué tan rico eres, Ethan?

	Ethan miró a su alrededor, incómodo, pero vio que sus hijos estaban enfrascados en una discusión entusiasta y nombró una figura.

	—Más o menos —El se encogió de hombros. —Los valores siempre están fluctuando.

	Nick dio un silbido bajo. 

	—Mi hermano es un maldito nabab de queso.

	Si fueran niños, y nunca volverían a ser niños, ese epíteto se habría convertido en el apodo de Ethan durante al menos un lapso de semanas.

	—Cuando uno no tiene mucho más que hacer y está dispuesto a viajar en tiempos de guerra, parece que se obtienen beneficios. No mencioné mis posesiones para impresionar, Nicholas, pero para señalar que entre nosotros, podríamos mantener a un agente extranjero ocupado más que a tiempo completo. Y George está familiarizado con varios idiomas.

	—Es una buena idea. Muy buena idea, de hecho. Supongo que Lady Warne podría ponerlo en práctica también. Tiene posesiones propias.

	—Voy a ver a tu abuela este fin de semana —dijo Ethan mientras se acercaban al campo del pueblo. —Ella será mi compañera de cena en lo de Heathgate el sábado.

	Las cejas rubias de Nicholas se fruncieron en una expresión muy parecida a los fugaces ataques de consideración de Joshua. 

	—Dale mi amor si tienes que admitir que me has visto. Vamos a traerle un trago a Buttercup, ¿de acuerdo? —Nick se agachó y condujo a su yegua al abrevadero comunal en el prado del pueblo. 

	Era una excusa para prolongar su separación, pero Ethan estaba agradecido por ello. Se había despedido de Nick antes, e incluso de algunos en el pasado reciente, pero esta se sentía más... personal.

	Nick se volvió hacia sus sobrinos, quienes estaban sentados en sus ponis luciendo inseguros. 

	—Caballeros, se comportarán con su papá y con la señorita Alice. Construirán una casa en el árbol o dos y me enviarán bocetos de ellas. Se bañarán, comerán las verduras y se acostarán cuando le digan, así crecerán tan grandes y fuertes como yo.

	—Solo quiero ser tan grande como papá —dijo Joshua, —pero no quiero que vayas.

	—Joshua Pismire Grey —entonó Nick con severidad, —si me haces llorar delante de mi hermano mayor, te haré cosquillas tontamente —Hizo una finta con los dedos, lo que hizo que Joshua riera y se encogiera. —Eso es mejor —Nick abrazó con cuidado a su sobrino más pequeño y luego se volvió hacia Jeremiah.

	—Tienes una misión especial —dijo Nick, inclinándose y susurrando algo al oído de Jeremiah. —Puedes decirle a Joshua cuando me haya ido. Necesitarás la ayuda de su tortuoso hermano pequeño.

	—No te preocupes, Joshua —le aseguró Jeremiah. —Es algo bueno.

	—Y usted —Nick se volvió hacia su hermano, que había desmontado para ver las despedidas. —Ven aquí, Ethan Grey". Extendió los brazos y Ethan se abrazó. —No seas un extraño.

	Por el primer instante, Ethan soportó el abrazo. Esa era una habilidad aprendida por necesidad, una habilidad para desocupar temporalmente cualquier aspecto de la mente catalogado y experimentado percepciones corporales: el aroma de sándalo del jabón de Nick, el suave golpe de una mano cubierta de cuero entre los hombros de Ethan, el contorno exacto del cuerpo musculoso de su hermano.

	Y luego algo… déjalo ir. Algo emocional suspiró junto con el cuerpo de Ethan, y el abrazo soportado se convirtió en un abrazo rápido y compartido.

	—Mi amor por las damas —dijo Ethan, dando un paso atrás, —y buen viaje a casa, Nick.

	—Gracias por la hospitalidad y cuida de mis sobrinos —Estaba en su caballo y se alejó a medio galope antes de que Ethan pudiera decir algo más, y realmente, eso era lo mejor. El aire de la mañana había devuelto el maldito cosquilleo a la garganta de Ethan.

	—¿Lo extrañarás, papá? —Preguntó Joshua.

	—Lo extrañaré tontamente —dijo Ethan. —Todavía puedo verlo —todavía podía sentir los ecos de ese abrazo, —y ya lo extraño tontamente.

	—Yo también.

	—Yo también.

	Argus no extrañaba al tío Nick, tonto o no, y se lo recordó a su dueño moviendo la cabeza para que Ethan casi perdiera el control de las riendas.

	Ethan miró al caballo con el ceño fruncido. 

	—Pony malo. Mimado podrido, lo eres —Estaba en la silla antes de que Argus pudiera comentar más. —Caballeros, ¿les dejamos estirar las piernas?

	—¿Te refieres al trote? —Preguntó Jeremías.

	—¿Medio galope? —El tono de Joshua era esperanzado. —¿Galope?

	—Jugaremos amo y seguidores —dijo Ethan. —Joshua, eres el amo, y te seguiremos. No puedes ir a ningún lugar que Argus no pueda seguir, así que nada de ramas bajas y ten cuidado de no llevarnos al peligro. Somos unos caballeros borrachos y tontos que salimos de la ciudad para cazar un poco, y apenas podemos sentar a nuestros caballos porque hemos bebido demasiado del famoso brandy de melocotón del señor Grey.

	Ambos chicos parecían fascinados ante esta serie de tonterías paternas. En la distancia, Ethan escuchó los cascos de Buttercup desvanecerse.

	—¿Puedo decidir cómo llegamos a casa? —Joshua aclaró.

	—En cualquier lugar de los carriles y caminos —dijo Ethan, —o en la tierra de Tydings. Sin embargo, llévanos a través de un campo plantado y el mayordomo querrá que te golpee.

	—Lo sé —se burló Joshua. —Oye, Jeremiah, ¿recuerdas cuando fuimos perseguidos por piratas?

	Lo siguiente que supo Ethan fue que él y Argus estaban viendo a ocho pequeños cascos de poni desaparecer a un galope furioso. Ethan dejó que Argus subiera a la retaguardia, contento de que el caballo pareciera entender que su trabajo era seguir a los ponis. Joshua los condujo por encima de montantes y orillas, a través de zanjas y troncos, sobre el arroyo, de regreso al arroyo y por los senderos de herradura que cruzaban el bosque.

	—¡Deténgase! —Ethan les gritó a sus hijos, pero habían visto la yegua de Heathgate tan pronto como él lo había hecho, y se detuvieron con tanta fuerza que sus ponis estaban prácticamente sentados. Heathgate había inclinado a la yegua a través del camino, pero la giró cuando vio que los ponis se detenían.

	—Y aquí pensé que estaba salvando a un par de fugitivos —dijo el marqués. —Fantástico montar, caballeros. Mis muchachos estarían envidiosos. Buenos días, Grey.

	—Buenos días, Señoría —respondieron los chicos con bastante cortesía.

	—Estábamos cabalgando con papá —agregó Joshua amablemente. —Yo era el amo, y él y Jeremías eran la corte.

	—Veo. Mis felicitaciones, Grey, porque me he olvidado de presentarles a mis hijos ese medio particular de asustar a un padre. ¿Dejamos que sus caballos vuelen un poco?

	—¿Papá? —Jeremiah parecía inseguro.

	—Su señoría significa caminar con ellos —dijo Ethan, —y dado que sus ponis están agitando como fuelles, es una buena idea —Incluso Argus se había asentado en el curso que Joshua había elegido. Ethan dejó que los niños lo pasaran y luego se sentó junto a su vecino.

	—Casi no me llevo esta mañana —comenzó el marqués. —Demasiado brandy de melocotón. Querrá proporcionar algunos frascos al Regente y obtener su imprimatur. ¿Has considerado lo que te dije anoche? —Heathgate preguntó, lo suficientemente bajo como para no llamar la atención de los niños.

	—No mucho. Hart Collins es un sujeto de la Corona. Estaba obligado a regresar a Inglaterra algún día.

	—Podrías presentar cargos —sugirió Heathgate.

	—Correcto. ¿Y el mundo entero sabría que era incapaz de defenderme? Solo para que uno de sus compinches testificara atraje al hombre, o Collins no estaba en las cercanías, y como yo estaba boca abajo sobre la parte superior de un barril, ¿cómo podría saber con certeza quién estaba violando mi persona?

	Hablar del asunto en la bonita mañana de verano parecía una blasfemia, pero el tema había permanecido en la imaginación de Ethan, un reptil al acecho en las marismas fangosas de su memoria, desde el momento en que Heathgate lo llamó a un lado la noche anterior.

	—Usted presenta los cargos —dijo Heathgate. —No esperas procesarlos.

	—Es miembro de los malditos Lores, Heathgate. —Ethan habló con cansancio. —Soy un bastardo que se casó con mi amante. Traer cargos sería una broma, y en lo que a mi familia se refiere, una broma de mal gusto.

	—Es tu elección, pero es probable que te encuentres con él tarde o temprano, o Nick lo hará, porque él también es miembro de los malditos Lores, como yo, llega a eso.

	Ethan le lanzó una mirada a Heathgate, pero el hombre era imposible de leer.

	—Sin intención de ofender.

	—Igualmente. Pensé que deberías saber que ha vuelto.

	—Mi agradecimiento por la advertencia.

	—Nunca le dijiste a tu familia, ¿verdad? —Heathgate presionó. —Ni siquiera Nick.

	—Especialmente no Nick —Heathgate había mantenido la paz sobre este desafortunado tema durante casi veinte años. Fue un alivio, en cierto modo, tenerlo al descubierto, pero la vieja humillación también estaba ahí.

	—¿Por qué no? Es tu hermano, el cabeza de familia y te ama con los ojos bizcos.

	—El me ama. Me encanta —Por lo tanto, Ethan nunca mencionaría al menos dos temas muy personales con su hermano.

	—Si tuviera una botella de whisky por cada vez que lo escuché jactarse de ti o recordar su perfecta infancia contigo, podría emborrachar a la Royal Navy —Heathgate hizo una pausa y miró a los niños.

	—¿Tu punto? —Ethan preguntó, muy cortésmente.

	—Estás tratando de proteger a tu hermano —dijo Heathgate con suavidad, —porque le dolerá saber lo que has sufrido. Le dolerá más si no lo consideras digno de su confianza. Tengo un hermano menor, lo notarás y hablo por experiencia.

	Ethan suspiró, no estaba seguro de si ser un marqués le daba a uno el derecho a tener mentes o corazones divinos. 

	—El incidente en cuestión me dejó más profundamente avergonzado de lo que me gustaría hablar.

	Heathgate miró a los ponis que tenían delante. Los muchachos estaban inventando otro plan en el que participaban piratas a caballo. 

	—¿Tiene idea de cuánta vergüenza puede acumular un hombre cuando tiene la riqueza y el temperamento para lanzar una rabieta de nueve años? Hubo momentos en que emborraché a un joven idiota con título y apetitoso y me entregué a todo tipo de tonterías por un aburrido capricho. O llevaría a las mujeres a la cama, sabiendo que no guardarían sus corazones, y me gustaría más poder golpearlas de esa manera. Gané fortunas de hombres demasiado borrachos para sostener sus cartas y estaba muy feliz de cobrar sus deudas, a pesar de que los mendigaría y pondría a sus mujeres en la caridad de parientes.

	—Esta recitación no te halaga, Heathgate —Ethan no podía apartar los ojos del cuello de su caballo. —¿Por qué cargarme con eso? —Aunque Ethan sospechaba que lo sabía, había muchas situaciones en la vida que producían una cosecha de pesar y vergüenza.

	Heathgate dejó escapar un suspiro exasperado. 

	—Tengo toda una vida de arrepentimientos de los que debería avergonzarme, y lo estoy. Pero te da vergüenza ser una víctima. Si alguien le hiciera a tu Joshua lo que te hicieron a ti, ¿estarías disgustado con Joshua? ¿Quieres que se avergüence de sí mismo?

	—Por el amor de Dios, no seas ridículo. Es solo un niño y, por supuesto, no quiero que se avergüence de ser víctima de un crimen.

	—Tenías catorce años —dijo Heathgate, —y seis chicos mayores, más grandes y más fuertes que tú te atacaron. Estuvieron al acecho, tramaron esta violencia y la llevaron a cabo contra ti, sabiendo que no tenías quien te ayudara. Y, sin embargo, no sientes compasión por el chico que eras. Te sientes avergonzado de él. Uno solo puede preguntarse, Ethan Grey, qué habría hecho tu propio padre si se hubiera enterado de tu destino.

	Heathgate instó a su caballo a que avanzara, gracias a Dios. Hizo que los muchachos entablaran una agradable conversación sobre la caza del zorro, la escalada de árboles y cómo debe ser para el pobre Lord Penwarren tener una hermana gemela. Ethan estaba tan absorto en sus pensamientos que no escuchó a sus hijos reírse de algo que dijo Heathgate, ni se dio cuenta de que su caballo estaba siendo dócil por una vez, hasta que casi lo golpean en la cara con una rama baja.


 

	Catorce

	—Es una mezcla interesante de noticias —informó Benjamin Hazlit mientras descansaba en una cómoda silla en la biblioteca del Marqués de Heathgate. 

	Su acuerdo con Heathgate, como con la mayoría de los clientes, era que no estaba escrito. Por razones de seguridad, sus informes se hacian en persona, excepto en raras circunstancias. Esto significaba que sus clientes tenían que reunirse con él cara a cara y, por lo general, en sus hogares, ya que la mayoría de ellos habría detestado que los vieran visitándolo.

	Y encontrarse con ellos cara a cara le daba a Benjamin todo tipo de oportunidades para aprender sobre ellos y aplacar su propia curiosidad bien escondida.

	—Bueno, no te andes por las ramas, Benjamin —Heathgate hizo una pausa mientras un lacayo traía una bandeja. —¿Limonada, sidra o algo más fuerte?

	—Sidra —La versión de Heathgate de algo más fuerte solía ser un whisky demasiado suave y rico para ser profanado por una conversación de negocios.

	Heathgate le pasó un vaso alto. 

	—Enviaré algo más para su deleite privado cuando hayamos terminado.

	—No me negaré —No es que los hombres cuerdos rechazaran a Gareth Alexander, marqués de Heathgate, mucho de cualquier cosa. —Y ahora que me ha impresionado con sus modales, esto es lo que sabemos: Hart Collins ha estado vagando por el continente desde Waterloo. Antes de eso, estuvo encerrado en alguna isla griega. Pero para retomar la historia más cerca del principio, es necesario saber que, después de dejar Stoneham, una de las varias instituciones que lo enviaron, finalmente lo intentó en Oxford, donde no duró ni un período. El departamento de Cambridge no lo aceptaba, así que se fue de regreso al norte, a la baronía de papá y pareció hacer un esfuerzo por crecer.

	—¿Un esfuerzo exitoso?

	—Apenas —Benjamín hizo una pausa para controlar su disgusto. Heathgate necesitaba información, pero no todos los hechos en la cabeza de Benjamin eran pertinentes para la investigación del marqués. —Estaba comprometido con el equivalente local de la querida de la comarca, la hija de un conde, pero el compromiso terminó en medio de un escándalo silencioso, y luego se fue. Escocia primero, Escandinavia, incluso América, antes de regresar a Europa. Vuelve a Inglaterra de vez en cuando, pero nunca por mucho tiempo. Se puede vivir por poco dinero en costas extranjeras, pero Collins no ha adquirido el don.

	—¿Regresa cuando se queda sin fondos? —La expresión de Heathgate no revelaba nada, pero Benjamin conocía al hombre lo suficientemente bien como para sentir un mayor interés. —Lástima que no haya puesto un pie en un infierno durante años. Probablemente podría arruinarlo en una sola noche de peligro.

	El tono de Heathgate decía que disfrutaría el trabajo de esa noche un poco más que una noche en la ópera.

	—Sin duda, podrías, y necesitas salir más, viejo.

	—Deberías tener esposa e hijos, viejo. Excepto que no estaría disponible para mis pequeñas consultas e investigaciones. ¿Qué más sabemos sobre Collins? 

	Benjamin se encontró con unos ojos azul glacial, sabiendo que su señoría bien podría estar planeando esa salida a las mesas de juego. La idea apelaba poderosamente a los instintos protectores de un hermano mayor.

	—Entró en el título hace unos cinco años, y su papá hizo lo que pudo para inmovilizar la riqueza no comprometida. Collins ha vuelto ahora, discutiendo con los abogados y sin llegar a ninguna parte. Tengo motivos personales para vigilar al hombre, especialmente si fingiera estar cerca del asiento familiar.

	Heathgate refrescó sus bebidas. 

	—Por una vez, los abogados son útiles. ¿Y qué hay de los cómplices de Collins?

	—Dos están muertos. Ambos soldados que no volvieron a casa. Uno ha emigrado a Estados Unidos, otro tiene la vida en algún oscuro cruce de caminos en Derbyshire, y el quinto está en el calabozo.

	—¿Podemos comprar al clérigo o al deudor?

	—El deudor, por supuesto —Benjamin nombró una suma que la marquesa de Heathgate podría haber gastado en un solo entretenimiento durante la temporada. —Y se han hecho los arreglos.

	—Benjamín, eres terriblemente minucioso. ¿Y el clérigo?

	—Tiene el ojo puesto en una vida más lucrativa —respondió Benjamin. —No me he acercado a él. El elemento sorpresa estaría a tu favor.

	—Será mejor que envíe a alguien para que se ocupe de él. ¿El deudor o el clérigo se han puesto en contacto con Collins?

	—El clérigo. Collins lo invitó a una fiesta en casa, y el hombre dejó el asunto urgente del Señor y vino por correo.

	—Entonces Collins tiene algo sobre él. Lo que tenemos es peor, estoy seguro.

	—La conspiración para cometer un delito grave es grave. Debo señalar que está haciendo todo esto por su propia iniciativa, y no puedo evitar preguntarme si el Sr. Grey lo agradecería. Parece haber seguido adelante con su vida.

	O con algo. Benjamin no estaba seguro exactamente de qué, aunque Alice parecía estar de mejor humor para ello.

	—Hmm

	El tono de esa sílaba despertó los instintos de Benjamin. 

	—Heathgate, no puedes jugar a ser Dios. Un incidente como este habría sido la ruina de un hombre menor, particularmente cuando Bellefonte no fue de ninguna ayuda para su hijo. Solo con la muerte del viejo conde, el señor Grey logró algún tipo de acercamiento con sus hermanos. Además, mi hermana está medio enamorada de su Sr. Grey, y eso me hace un poco protector con el hombre.

	Heathgate no parecía impresionado. 

	—Ella es la institutriz de sus muchachos.

	—Ella es su superior social —respondió Benjamin, un borde entrelazando su voz. Heathgate pudo haber resentido el título hace años, pero entendía bastante bien el orden de precedencia. —Ella es encantadora, condenadamente bien dotada si lo permitiera, y merece sólo lo mejor. Si ella lo ha elegido, respetaré su elección y no dejaré que le provoques dolor al hombre.

	La ceja de Heathgate se alzó en picado. 

	—Estás a punto de amenazar a un par del reino, Benjamin. Estoy impresionado.

	—Guárdalo. — Benjamin resopló. —Si hubiera pensado que su intención era contraria a los intereses del Sr. Grey, o de mi hermana, nunca habría emprendido esta tarea.

	—Y aquí trabajas tan duro para crear la impresión de que no tienes lealtad, salvo una moneda del reino.

	Benjamin dio un sorbo plácido a su bebida. 

	—No se canse, Su Señoría.

	—Mis intenciones no son contrarias a los intereses del Sr. Grey, pero este seguir adelante con su vida al que te refieres no concuerda ni con la impresión de su hermano ni con la mía del hombre. No socializa, no pertenece a ningún club, no cabalga a los perros con los lugareños excepto en las reuniones informales, y no asiste a los servicios. Hasta hace poco, no estaba seguro de que supiera qué hijo era cuál. Se sienta, como una araña, en medio de una red financiera y hace girar dinero a un ritmo que impresiona al Regente.

	—¿Y esto es un crimen, hacer lo que uno hace bien?

	—Dejar pasar la vida en todos los ámbitos excepto en uno es una tragedia. Mi marquesa dice que hemos descuidado a nuestro vecino y mi conciencia ha estado de acuerdo con ella, como es costumbre. No ha seguido adelante con su vida, Benjamín. Sé cuando alguien está sumido en su pasado, porque yo mismo he estado en la misma zanja resbaladiza.

	—Todavía no es propio de ti interferir, de conciencia o no —Las revelaciones personales tampoco eran como Heathgate, y mucho menos las revelaciones personales poco halagadoras.

	—No interferiré. Simplemente me aseguraré de que el Sr. Grey tenga la información necesaria para tomar decisiones prudentes de manera oportuna. Lo hace bien en el ámbito comercial, y si se le devuelve el afecto de su hermana, debería estar motivado ahora para hacerlo también en asuntos personales.

	—No te querría como enemigo, Heathgate —Benjamin se levantó y dejó a un lado su vaso vacío.

	—Mis sentimientos también —Heathgate también dejó su copa a un lado, su rostro se arrugó en una sonrisa sorprendentemente encantadora. —Ahora que hemos cubierto la situación de mi vecino, ven a la guardería conmigo. James, Will y Pen querrán verte, y Joyce querrá verme a mí.

	—Tu marquesa querrá verte. —Y para su crédito, Benjamin logró sonar no en lo más mínimo envidioso cuando hizo esa observación.

	 

	 

	El aniversario de la muerte de Barbara llegó y se fue, y cuando Ethan se dio cuenta del significado de la fecha solo en retrospectiva, tuvo que considerar que estaba dejando atrás la muerte de Barbara. Durante los dos años anteriores, cuando terminó su período de luto, se había ido a cazar urogallos en Escocia o Cumbria, o para fingir que estaba cazando urogallos.

	Consideraría divertido que los pájaros recibieran armas para defenderse, aunque nunca se atrevería a expresar esa opinión a otro.

	Continuó encontrándose de vez en cuando con Heathgate en los senderos de herradura, y a veces también con los lores Greymoor y Amery, todos los cuales estaban fascinados con cada pecadillo y lloriqueo de sus descendientes.

	Eso habría sido una prueba, excepto que Ethan estaba fascinado. Sus hijos lo fascinaban, con sus pequeñas opiniones divertidas, sus extraños miedos y su disposición a ser tontos por nada. Le gustaba la forma en que discutían ferozmente entre sí un minuto y luego se iban a susurrar en la esquina al siguiente. Le gustaba la forma en que cada niño entendía al otro, e incluso en medio de una batalla campal, caminaba con ligereza en ciertas áreas.

	Le gustaba que fueran cariñosos, sobre todo porque la advertencia de despedida del tío Nick a Jeremiah había sido una orden susurrada de hacerle cosquillas a Ethan al menos cada dos días. Eso no duraría, los niños crecerían y adquirirían dignidad, pero le había dado a Ethan un pretexto para abrazar a sus hijos y luchar con ellos en el césped de vez en cuando.

	Y si los niños no estaban descongelando años de reserva, Alice ciertamente lo estaba. Ella era tímida con su propio cuerpo, pero ansiosa con respecto al de Ethan. Ella lo tocaría de pequeñas maneras durante el día si estuvieran solos, alisarle la corbata, quitarle las gafas, apretar su mano, y era algo completamente diferente por la noche.

	Los eruditos eran muy curiosos, y Alice era intrínsecamente una erudita. Ella le quitó la ropa y lo estudió. Tocó y probó e incluso escuchó su cuerpo, presionando su oído sobre su corazón o pulmones y luego, satisfecha de que estaba bastante vivo, sobre su vientre.

	—Así es como se diagnostica un caballo con cólicos — le dijo frunciendo el ceño.

	Y luego lo escuchó reír.

	Todavía no habían hecho el amor. De todos modos, no en el sentido tradicional de la frase. Ethan se dijo a sí mismo que le estaba dando tiempo para que cambiara de opinión, pero la verdad es que no estaba listo. Culpó de su falta de preparación a Gareth Alexander, marqués de Heathgate, vecino e inconveniente en general.

	Desde la visita de Nick, Ethan había sentido la presencia de vecinos en su vida, y no solo en sus caminos de herradura. Dos veces, los niños habían sido invitados a Willowdale para jugar con los niños de Heathgate. Ethan había ido a cenar dos veces, una en lo de Heathgate, una vez en lo de Greymoor. Eran un grupo informal, cariñoso, incluso cuando los niños no estaban en evidencia. El único del grupo con el que Ethan se sentía realmente cómodo era Amery, el más tranquilo del grupo.

	El impacto más duro de soportar fue que esas personas lo tocaran físicamente. Las damas lo besaban en la mejilla y lo tomaron del brazo como si fuera un primo perdido hacia mucho tiempo. Los hombres siempre se apiñaban en sofás y asientos, bebiendo sus bebidas al final del día. Bromeaban y guardaban silencio, aludieron a problemas ocasionales y se rieron amablemente el uno del otro. A Ethan le desconcertaba estar incluido en tales sucesos, y estaba empezando a tolerarlo mejor de lo que hubiera predicho.

	Casi se sentía cómodo con eso, excepto que cada vez que comenzaba a perder la noción de su separación, miraba hacia arriba para encontrar a Heathgate mirándolo. Los ojos del marqués tenían las mismas preguntas con las que había golpeado a Ethan el día que se fue Nick: ¿Por qué no sientes compasión por el chico que eras? ¿Por qué te avergüenzas de él?

	Y Ethan deseaba, cuando el aire empezó a tomar un toque otoñal, poder hablar con Nick. Ahora, cuando Nick estaba ocupado con su condado, su nueva esposa y otros seis hermanos, Ethan se permitió extrañar a su hermano. No quería cargar a Nick con confidencias superfluas, pero extrañaba a su hermano.

	Simplemente... lo extrañaba.

	.

	 

	—¿Señorita Alice? —Joshua se estaba preparando para una siesta a media tarde, lo cual era inusual. Que él aceptara la necesidad sin protestar era aún más inusual.

	—¿Joshua? —Alice se sentó en su cama. Se veía un poco pálido, pero claro, era el hijo de un inglés, y Alice nunca había visto su color intenso.

	—Si dijiste que no dirías un secreto —comenzó Joshua, —pero luego sucedió algo más, así que no solo tenías un secreto, sino dos, ¿la primera promesa de no contar significa que no puedes decir la segunda vez tampoco? —Alice frunció el ceño y trató de resolver el acertijo que era en parte lógica y en parte investigación de niño pequeño sobre el embriagador tema del honor varonil.

	—Dame un ejemplo.

	La frente de Joshua se arrugó pensativa. 

	—Si vi a papá leyendo después de su hora de dormir, pero le prometí que no lo diría, entonces lo vi hacerlo de nuevo, ¿debería decirlo?

	—Antes de decirlo, debe confrontarlo directamente y darle a su papá la oportunidad de explicarse, a menos que crea que no es seguro hacerlo.

	Joshua tocó el dobladillo de su colcha. 

	—Papá no pega. ¿Por qué no sería seguro? 

	—No lo sé. Una vez no les dije algo a mis hermanos porque tenía miedo de que intentaran golpear a alguien por mí, y no quería que corrieran ese riesgo.

	—¿Tus hermanos son tan grandes como papá?

	—No del todo, y eran un poco más jóvenes en ese momento. Ahora cierra los ojos. ¿Quieres que te lea?

	—Sí, señorita Alice —Su bostezo fue genuino, y antes de que Alice pudiera seleccionar una historia reconfortante y familiar, se quedó dormido.

	—¿Él está bien?" La voz de Jeremiah estaba llena de ansiedad.

	Alice le sonrió al chico que flotaba en la puerta. 

	—Creo que está agotado por tratar de mantenerse al día con su brillante hermano mayor. Él estará bien.

	Jeremiah se acercó a ella y miró a su hermano menor. 

	—Le oí preguntar sobre secretos.

	—Esa fue una buena pregunta.

	—¿Alguna vez le dijiste a tus hermanos? —Preguntó Jeremiah, todavía frunciendo el ceño ante la forma dormida de Joshua.

	—No lo hice —dijo Alice, preguntándose qué misterios se agitaban en el pequeño cerebro demasiado ocupado de Jeremiah.

	—Quizás deberías. Creo que yo también tomaré una siesta.

	—No tienes que hacerlo —dijo Alice. —Si no está cansado, puede dificultar el sueño por la noche —Y Dios sabía que lo último que quería era que los niños pequeños estuvieran dando vueltas cuando ella se portaba mal con su padre por la noche.

	 

	 

	Ethan se deslizó detrás de Alice en la biblioteca y envolvió sus brazos alrededor de su cintura, sintiendo que ella se acurrucaba contra él en un suspiro. 

	—¿Puedo preguntarte algo?

	La verbena de limón se había convertido en su aroma favorito. Le recordaba no solo a Alice, sino a las sábanas de su cama, donde Ethan había pasado muchas horas agradables.

	—Últimamente me has preguntado mucho, Ethan Grey: mi flor favorita, mi autor favorito, mis opiniones políticas, mi onomástica y mi cumpleaños.

	No le había pedido que hiciera el amor con él y ambos lo sabían. Ella envolvió sus manos sobre las de él en su abdomen. 

	—Pregúntame, Ethan.

	—En ocasiones hemos mencionado el escándalo en su pasado —dijo Ethan. —Si hubiera un escándalo en mi pasado, de naturaleza personal, ¿querrías saberlo? —La respuesta a esa pregunta importaba y tenía algo que ver con la renuencia de Ethan a consumar sus tratos, por mucho que deseara que no fuera así.

	También con su incapacidad para pasar mucho tiempo sin tocarla.

	—Sé de tu esposa —Alice se soltó de su agarre y se volvió hacia él, derrotando su estrategia de abrazarla-por-atrás-para-que-no-te-vea-la-cara. —Y me has dicho que Joshua puede que no sea tu hijo. ¿Qué podría ser más personal que eso?

	—Joshua es completamente mi hijo. Pero sobre el escándalo, ¿querrías saberlo?

	—Si quisieras decírmelo, estaría feliz de escucharte, pero lo que te sucedió en el pasado importa mucho menos que quién eres ahora, al menos para mí.

	Bendice a esta mujer. 

	—¿Incluso si es un muy mal negocio, Alice? —Ethan miró más allá de ella, a través de los jardines traseros en dirección a las propiedades del Marqués de Heathgate. Una parte de él quería decírselo, no para capear su reacción, sino para reposar todo su ser, pasado, presente y futuro, bajo su custodia. —¿Incluso si es algo que podría darte vergüenza de confraternizar conmigo?

	—Nunca podría avergonzarme de ti, y en cuanto a eso, no somos del todo consorte, Ethan. Esto está empezando a desconcertarme, porque estoy dispuesta y usted parece interesado, pero nosotros no... ¿Ha perdido el interés?

	Parecía desconcertada y un poco herida. Él tampoco pudo soportarlo.

	—No nunca —Ethan se metió las manos en los bolsillos para evitar alcanzarla. —Pero la concepción es un problema y el momento no ha sido el adecuado —Eso era cierto, hasta donde llegaba.

	—No entiendo.

	—Tus cursos llegaron justo después de… —Ethan hizo una pausa, buscando delicadeza. —Después del picnic en en lo de  Heathgate

	—¿Y?

	—Y no te molestaría en ese momento. —Ethan sintió que el color subía por sus mejillas. La tomó de la muñeca y tiró de ella hacia un calendario impreso que colgaba detrás de su escritorio. Había marcas en él a lápiz: barcos llegando, contratos vencidos, pagos pendientes, pero señaló con el dedo la fecha del picnic.

	—Creo que comenzaste tus cursos aquí —Movió el dedo dos días. —¿Estoy en lo cierto?

	—Estás. —Y fue el turno de Alice de sonrojarse. —¿Como supiste?

	—Tus senos eran más sensibles entonces —Ethan mantuvo su mirada en el calendario. —Y fuiste... cariñosa y callada, pero no alentaste ciertos tipos de insinuaciones, y luego me pediste que te dejara recuperar el sueño por algunas noches.

	—¿Y entendiste eso como que estaba indispuesta?

	—Esperaba que significara eso —Ethan la miró fugazmente, sin estar seguro de quién estaba perdonando la modestia. —No es que lo estuvieras pensando.

	—¿Por qué piensas eso?

	La mirada de Ethan volvió al calendario. 

	—¿Quizás podríamos terminar con nuestro tema anterior? —Estaba esquivando. Él lo sabía y ella lo sabía, pero tácitamente acordaron no confrontar el conocimiento, todavía.

	—Por favor. No puedo evitar sentirme avergonzada de que debas saber estas cosas y yo no.

	—Tenía una amante —le recordó Ethan, —una mujer con la que la procreación era mi última intención. El conocimiento se volvió relevante demasiado tarde para hacerme algún bien.

	—Esto es muy... íntimo.

	Allí, en esa fecha, unos días después del picnic, Ethan había dejado una pequeña marca: una pequeña cruz, y sólo él y ella conocían su significado. Eso le gustó; probablemente estaba mortificada por eso.

	—Personal, y tener un hijo con alguien más personal aún, ya sea que el acto sea intencionado o no.

	Una mirada cruzó el rostro de Alice, una expresión de anhelo absoluto y sin disfraz. Ethan no se atrevió a comentar sobre eso, porque tener un hijo con Alice, muchos niños con Alice, sería un regalo de proporciones milagrosas. Podría estar jugando con él por curiosidad y soledad, pero amaría a sus hijos.

	Podía atraparla con ese amor, tal como Barbara lo había atrapado con el deber.

	Ethan apartó sus pensamientos de ese precipicio moral y completó su explicación sobre la sincronización de los anticonceptivos.

	—¿Y crees que Barbara te mintió con respecto a su ciclo? —Alice se preocupó el labio inferior, su expresión contrariada.

	—Sé que lo hizo. Entrevisté a la doncella de su señora cuando Barbara anunció su embarazo. No la visitaba muy a menudo en ese momento y le había comprado un regalo de despedida, así que no estaba tan atento a su calendario como podría haberlo estado. Después de casarnos, Barbara me presumió de su plan.

	Los ojos de Alice se llenaron de ira. 

	—Ella te engañó. ¿Jeremías es tuyo?

	—Pregunta dolorosa —Aunque la mente de Alice, confiada con los hechos y el conocimiento, habría saltado a ella. —La misma doncella mantuvo un seguimiento cuidadoso de su ama y fue a todas partes con ella. Me aseguró que mi esposa estaba demasiado decidida a tener mi riqueza como para darme alguna razón para repudiarla antes de que se obtuviera la licencia.

	—Algo de consuelo allí, supongo.

	—Un poco de consuelo. Una vez que nos casamos, la magnitud de nuestra falta de idoneidad solo creció.

	—Ella no se arrepintió.

	Esa sucinta observación le dio una punzada a Ethan, porque apuntaba a una realidad más amplia: Barbara había expresado remordimiento, no en voz alta, no a menudo, aunque Ethan no le había ofrecido perdón, no hasta que fue demasiado tarde.

	—Su descarada infidelidad fue la excusa que necesitaba para dejar de intentarlo, para dejar de engañarme —Para perder la esperanza. —Llegamos a un acuerdo, y yo acepté apoyarla en el estilo que ella prefería, y Barbara aceptó no hacer nada que pudiera dañar a nuestro hijo y al menos ejercer cierta discreción. Cuando estuve seguro de que había encontrado personal confiable para la guardería, le di un beso de despedida a mi hijo y me fui de viaje tan a menudo como pude.

	—Lo siento mucho —Alice envolvió sus brazos alrededor de su cintura y aguantó. 

	Ethan no dijo nada, pero la abrazó en el silencio de la biblioteca, preguntándose por qué la había agobiado con su triste historia.

	Y, sin embargo, esas revelaciones, aunque de ninguna manera fueron las peores de su pasado, no trajeron la incomodidad que podrían tener con otro.

	Esas confidencias.

	—Está en el pasado —dijo en voz baja. —Tengo dos hijos maravillosos, me digo a mí mismo que Barbara está en paz y tengo mucho que agradecer.

	—Tú lo haces. Ambos lo hacemos —Ella lo miró directamente cuando lo dijo. —Quiero que vengas a mí esta noche. No voy a cambiar de opinión, Ethan, y si lo haces, será mejor que me lo digas ahora.

	—Mañana por la noche —dijo Ethan, pensando en esa pequeña marca en el calendario. —Será más seguro. Y yo tampoco cambiaré de opinión, Alice. Si queremos desarrollar una conciencia en esta etapa, será su responsabilidad.

	Se liberó de su abrazo y se acercó a las puertas cristaleras, contemplando los jardines que estaban en la gloria desenfrenada y ligeramente desordenada de finales del verano. 

	—Sentiría una carga mayor en mi conciencia si no consumara nuestros tratos, Ethan Grey, de lo que sentiría si de repente sucumbiéramos a una falsa piedad ahora.

	No dijo nada, dándose cuenta de que compartía su sentimiento. Una vez más, deslizó sus brazos alrededor de ella por detrás y la empujó hacia su cuerpo. Quería darle palabras, decirle que se preocupaba por ella, pero no sería un regalo hablar de sus sentimientos.

	Alice le había ofrecido una especie de amistad, una amistad íntima que incluiría placer y compañía por un tiempo. Si se preocupaba por ella, el infierno y el diablo, si la amaba, se lo daría y no le impondría sus propios sueños y deseos.

	—Eres muy querido, Ethan Grey. Prométeme que vendrás a mí.

	—Lo prometo —Ethan la besó en la mejilla y la abrazó más estrechamente. Nunca se había quedado en silencio con Barbara así, nunca se había contentado con abrazarla y atesorar su cercanía. Ella no lo había querido, había dejado claro que no lo había querido.

	—Es viernes —Ethan le recordó. —¿Tú y los chicos me acompañarán a cenar?

	Alice se volvió para sonreírle por encima del hombro y, en ese instante, Ethan perdió una parte de su corazón. Sus ojos eran claros, firmes y complacidos, tal vez complacidos de haber asegurado sus íntimas atenciones como amante, pero también complacidos simplemente de comer con él y sus hijos.

	 

	 


 

	Quince

	Cuando se reunió con Alice y los niños en la cena, Ethan parecía un poco cansado, pero complacido de ver a sus hijos. Los muchachos deben haber sentido la fatiga de su padre, porque también estaban sumisos, para ellos. Alice los llevó a la cama y luego se ocupó de las cartas de servicio para sus hermanos, Reese, Priscilla y Leah.

	Un golpe suave en la puerta la hizo mirar hacia arriba, esperando ver a Clara con algo de ropa o agua limpia para lavar.

	—¿Estás enviando las epístolas mensuales? —Ethan mantuvo las manos en los bolsillos mientras miraba por encima de su hombro. —¿Has escuchado mucho de tu hermano Benjamín últimamente?

	—No lo he hecho, lo cual no es tan inusual. Creo que tu hermano lo mantiene ocupado, entre otros.

	—Él lo está. Quería decirte que Nick tiene motivos para sospechar que soy legítimo, en el sentido legal —Estudió su correspondencia mundana como si fuera una complicada columna de cifras.

	—¿Te importa esto?

	—Lo hace —Ethan se sentó en la cama, frente a ella. —Aunque no en el sentido que crees. Importa porque Nick tiene miedo de que no estemos relacionados, o él lo estaba. Parece que mi madre estaba casada con un soldado, del que se olvidó de contarle al conde cuando se divertía con sus superiores.

	—Tal vez pensó que su soldado estaba muerto —Alice observó mientras se quitaba una bota. —No cambia quién eres.

	—Así que le dije a mi inquieto hermano pequeño —Ethan le sonrió, su expresión teñida de una extraña ternura. —Y realmente no te importa, ¿verdad?

	Últimamente estaba decidido a averiguar su opinión sobre cada detalle irrelevante.

	—Por supuesto que no, excepto que te impacta. ¿Qué estás haciendo, Ethan Grey?

	—Ponerme cómodo —Se quitó la segunda bota y la dejó junto a la cama. —Y no me mires como si nunca me hubieras visto cómodo antes.

	—Pensé que habías dicho mañana por la noche... —Ella se calló cuando él se quitó los pantalones y los pantalones cortos, luego se sacó la camisa por la cabeza.

	—Dije que vendría a verte mañana por la noche —Ethan retiró las mantas y luego deambuló para ponerse detrás de Alice. —Y lo haré, pero hay un lugar al que me gustaría llevarte esta noche, si me lo permites.

	—¿Vestida así? —Alice cerró los ojos cuando sintió sus dedos en los ganchos de su vestido.

	—Uno llega más fácilmente con este atuendo —Ethan se inclinó para besar su nuca. —Además, me encanta la forma en que me miras cuando estoy desnudo.

	Y le encantaba mirarlo, pero eso, esa completa desnudez en una habitación bien iluminada era más que un simple hecho de apartar la ropa a la luz de la luna. 

	—¿Supongo que tú también me quieres así? —Alice se inclinó hacia adelante para que él pudiera alcanzar el resto de sus ganchos.

	—Dilo — Se inclinó cerca de su oreja. —Ethan me quiere desnuda.

	—Ethan quiere que me sonroje como una tonta.

	—Apagaremos las velas —dijo mientras comenzaba con sus cordones, —si realmente no quieres verme como Dios me hizo.

	—Tú, como Dios te hizo, es una cosa —Alice luchó por la razón cuando Ethan la ayudó a ponerse de pie. —Yo, como Dios me hizo, soy otra—¿Y dónde diablos iba ella para fijar su mirada?

	—Otra —Ethan le pasó el vestido por la cabeza. —Otra cosa completamente gloriosa.

	—Ethan... —Ella se paró descalza, en camisa y pantalones sueltos, sabiendo que él la estaba mirando.

	Esperó hasta que ella encontró el valor para mirarlo. 

	—Esto es parte de eso, este tipo de confianza simple y mundana. Quiero verte, como tú querías verme a mí. Me gusta verte. Quiero tener imágenes tuyas en mi cabeza, para apreciarlas y atesorarlas. Podemos hacer esto en la oscuridad, si lo desea, pero realmente preferiría que me dejaras verte, aunque sea solo por esta vez.

	—Me gusta mirarte —dijo Alice, dejando que su mirada recorriera la extensión muscular de su pecho, más allá de su estómago plano, su ingle, sus piernas, y sobre cada centímetro esculpido y magro de él. Ella asintió con la cabeza ante su erección. —¿Eso te incomoda?

	—Fuertemente —Ethan dijo con una leve sonrisa. —Deja de intentar cambiar de tema.

	—Tendrás que hacer esto. No tengo el valor.

	—Eres tímida —La sonrisa de Ethan se amplió, cegándola con su calidez. —Quédate quieta —Desató sus cintas y lazos y la tuvo desnuda como Eva en menos de un minuto, con la trenza balanceándose libremente por su espalda.

	—Dios del cielo, eres preciosa, Alexandra. ¿Cómo puedes tener vergüenza de compartir esto? —Caminó alrededor de ella, como si fuera un tesoro de la antigüedad, una diosa de mármol que cobra vida en Tydings. —Lo siento por el Sr. Durbeyfield, diré eso.

	—¿Podemos, por favor, meternos bajo las sábanas?

	—No hay lugar en la tierra en el que prefiera estar desnudo bajo las sábanas contigo —respondió Ethan con una extraña gravedad. Alice no esperó a descifrar su estado de ánimo. Saltó debajo de la sábana, ignorando la vista que le dio a Ethan de su trasero. El colchón se hundió cuando el mayor peso de Ethan se unió a ella, y luego estuvo sobre ella, en equilibrio sobre sus antebrazos.

	—¿Ethan?

	—Ése sería yo —La besó en la mejilla. —Y usted es la encantadora señorita Portman. Atiéndame, señorita Portman, porque tengo una lección que impartir y usted es de los que aprecian aprender.

	Ella le peinó el cabello hacia atrás. 

	—Es usted ridículo, Sr. Grey.

	—La falta de respeto será castigada —le informó Ethan con severidad. —En serio, quiero que me escuches.

	—Te escucho, Ethan —¿Cómo no podía escuchar cuando él estaba desnudo, acostado encima de ella, todo cálido, delgado y tocable?

	—Te he pedido antes que seas honesta conmigo. Es más importante que nunca con lo que emprendemos ahora.

	—Lo sé. No te jugaré en falso, Ethan. Espero que lo sepas.

	—Lo sé, y tú tienes la misma promesa de mi parte, pero este es un tipo diferente de honestidad. Tienes que decirme si estoy pidiendo demasiado, si voy demasiado rápido, si te estoy lastimando.

	Ella empujó suavemente su cabeza hacia su hombro. 

	—Cállate. Basta de hablar. Dime qué debo hacer para complacerte en esta cama.

	Él se inclinó hacia atrás, su escasa fuerza nada comparada con su determinación. 

	—Lo prometes, primero. Me dirás si algo no te gusta, si te sientes un poco incómoda con eso.

	—Lo prometo. Ahora deja de preocuparte. Me quité la ropa para usted, señor, y no para que pudiera sermonearme para dormir.

	—Moza —Ethan le acarició la oreja, que le hizo cosquillas principalmente. —Ahora vas a hablar conmigo.

	—Oh, más charla —Alice resopló, luego chilló de alarma cuando Ethan se apartó de ella. —¿A dónde vas?

	—A un puesto de escucha mejor —dijo Ethan, colocándola contra su costado. —Recuerda, Alexandra, todas las veces que hemos sido cariñosos y dime qué toque te gustó más.

	—Esa es una pregunta ridícula —se burló Alice, pasando su pierna por sus muslos, qué audaz la había puesto. Qué maravillosamente atrevida. —Me gusta todo, cada parte, lo que me hace lasciva, supongo —Qué hermosa idea. Estaba orgullosa de sí misma al considerarlo.

	Le subió la pierna un poco más y dibujó patrones en su rodilla con un dedo. 

	—Te vuelve apasionada y de mente abierta. Pero, ¿qué es lo que más te gusta?

	—No es tan sencillo elegir. Tus besos son emocionantes, malvados y maravillosos, pero la forma en que usas tus manos sobre mí... 

	—¿Si? —Ese dedo en su rodilla era un buen ejemplo, llenándola de un placer táctil que nunca habría imaginado que sentiría una rodilla.

	—Sabes dónde tocar, Ethan —Suspiró con fuerza, porque esa recitación no estaba en ningún manual de institutriz. —Y no importa dónde toques, me da placer.

	 

	 

	Las palabras de Alice se alojaron en su alma, porque Ethan sabía, sabía sin preguntar, sin cuestionar, ella no se refería simplemente a su toque erótico. A ella le gustó cuando él le golpeó la nariz con el dedo en medio de una discusión, cuando sus manos rozaron la tetera en el desayuno, cuando tiraba de sus hijos y la ayudaba a sentarse.

	Para ella, él no era sucio, vergonzoso, de segunda categoría o nada menos que merecedor de su cuidado y respeto. No podría haberse unido a ella en esa cama si ella lo hubiera considerado indigno de alguna manera.

	Y, sin embargo, las preguntas directas no lo llevaban a ninguna parte de su agenda establecida de la noche.

	—¿Te gusta cuando te froto la espalda?

	—Lo adoro. Si quieres hacerme ronronear como un gato, pon esas grandes manos tuyas en mi espalda, Ethan Grey.

	—Bastante fácil —dijo Ethan, haciéndola rodar a su lado. 

	Se miró las manos, complacido por una vez por su tamaño. Pasó los siguientes minutos frotando honestamente su espalda, y ella pasó esos minutos suspirando, moviéndose y suspirando un poco más. Cuando ella se hubo divertido, dejó que su mano se deslizara más abajo, sobre sus nalgas.

	Lo que le valió suspirar más.

	Así que se dio la vuelta para explorar sus pechos, y mientras ella se quedó quieta al principio, pronto se arqueó en su mano, cubriendo sus nudillos con las palmas.

	—¿Te gusta esto? —Tiró suavemente de un pezón mientras ignoraba sin piedad su propia excitación.

	—Oh, eso es travieso. No te detengas.

	"Travieso" y "no te detengas" fueron una combinación convincente. Ethan la acercó a su espalda y luego reemplazó sus dedos con su boca.

	—Ethan —Fue un gemido, una súplica de piedad y una súplica por más. Las manos de Alice le pasaron por el pelo para abrazarlo, y arqueó la espalda para ofrecer. Ethan sintió que su cuerpo se liberaba de sus ataduras, incluso cuando el suyo estaba clamando por unirse a ella.

	Lentamente, tan lentamente que casi lo mata, dejó que una mano se deslizara por su esternón, sobre sus costillas y vientre, hasta los rizos que protegían su sexo.

	—Abre las piernas por mí, Alexandra —Ethan habló casi en un susurro, saboreando cada sílaba de su verdadero nombre y cada centímetro de su piel sedosa. —Déjame tocarte. —Ella obedeció, levantando inquieta una rodilla para girar sus caderas hacia él.

	—Paciencia —Ethan reprendió, colocando su boca sobre su otro pezón.

	—Ethan —Su voz era un poco ronca y más que un poco urgente. —Esto no es cómodo.

	Levantó la cabeza para considerar su expresión. 

	—¿Quieres que me detenga?

	—¡No! —Parecía segura de eso. —Pero no puedes esperar que disfrute estando tan ... sobreexcitada.

	—Puedo —Sobrexcitada era un simple comienzo. Dejó su mano donde estaba, sus dedos vagando sobre su intimidad. —Dame un poco más de tiempo.

	—Bésame —Ella lo miró, aclarando que esto era una orden, no una solicitud.

	—Por supuesto.

	La obsequió con un beso voraz, no como nada que le hubiera dado antes. La consumió, la desafió, bromeó y exigió y tenía su boca aferrada a la de él, incluso mientras sus manos intentaban trazar cada centímetro de él. Ella encontró sus pezones, enviando un rayo de excitación hacia el sur a través de su cuerpo. Ella encontró sus nalgas y lo hizo gemir con el placer de ser atraído hacia donde ella lo quería cerca. Ella le devolvió el beso, para hacer sus propias demandas, solo para quedarse completamente quieta cuando Ethan acarició su sexo con dos dedos reverentes.

	—Oh, santos cielos, Ethan...

	Susurró sus dedos sobre la carne íntima y húmeda.

	—¿Qué estás haciendo? —Preguntó Alice, rodeando su muñeca con sus dedos.

	Espero complacerlo. Se inclinó para besarla, una distracción suave y voluptuosa de la lujuria que lo recorría, luego se movió para tomar un pezón en su boca.

	—Ethan, no puedo... —Su pecho subía y bajaba, pero no dijo nada más, solo jadeaba de desesperación.

	—Muévete, amor. Muévete contra mi mano de la forma en que me he movido a tu toque. Muévete de la manera que tu cuerpo quiera. Muévete hacia el placer.

	Ella se onduló contra su mano, tomándose un buen rato para encontrar sincronía con su ritmo, y luego todavía no parecía saber cómo continuar. Ethan se dio cuenta de que ella nunca había recorrido ese camino antes y desconocía el destino, otra razón para disparar al Sr. Droopyfield, amante de los puerros, en cuanto lo viera.

	Ethan desaceleró su mano, dejándola recuperar el aliento, luego cambió abruptamente a un movimiento rápido y ligero.

	—Déjalo ser —La voz de Ethan era urgente cuando sintió las sensaciones fluir en su cuerpo. —Déjate llevar. Vente por mí.

	Ella se arqueó en su mano, con fuerza, repetidamente. Ella lo llamó por su nombre, le clavó las uñas en la muñeca y no se detuvo hasta que su respiración fue un ronquido áspero y su cuerpo fue un manojo cálido y repleto de feminidad desnuda contra su costado.

	—Esa es mi dama. —Los brazos de Ethan la rodearon y ella se aferró con una fuerza sorprendente. Sus manos acariciaron lentamente su espalda, sus brazos, sus hombros, hasta que la respiración de Alice se hizo más lenta.

	—¿Qué fue eso? —Parecía desconcertada y un poco contrariada, sin duda fuera de lugar al pensar que se le había ocultado algún conocimiento.

	—Espero que haya sido un placer —Para él, no había sido más que placer, eclipsando la lujuria que aún palpitaba en su cuerpo.

	—¿Es eso lo que sientes? —Alice apretó la nariz contra su garganta. —Cuando tu…

	—¿Cuándo me sacas? —Ethan terminó por ella. Podía sentirla ruborizarse contra su cuello. —Probablemente, o algo muy parecido —Excepto que él podía hacerlo solo una vez, mientras que ella podía repetir el placer sin cesar. Él no le impondría ese conocimiento todavía, no cuando ella parecía casi molesta por su experiencia.

	—Me siento vacía —dijo Alice con un suspiro tembloroso. —Fue muy placentero, Ethan, profundamente, pero ahora...

	Su agarre se apretó a su alrededor de manera protectora. 

	—¿Ahora?

	—Me siento sola y preocupada —dijo. —Como si pudiera tener problemas para respirar si me lo permitiera. Eso no puede ser normal —Envolvió sus brazos alrededor de ella y la abrazó cómodamente contra su cuerpo, ofreciéndole consuelo, tranquilidad y un tipo diferente de placer en la calidez segura de su abrazo.

	—¿Mejor? —preguntó unos minutos después.

	—Mejor —Ella asintió con la cabeza, hundiéndose en su pecho. —Entonces, ¿esto es lo que Nick compartió con la mitad del demimonde?

	La dejó cambiar de tema, pero sintió una punzada de exasperación por el hecho de que Nick, querido, maldito Nick, se uniera a ellos en la cama.

	—No exactamente. Físicamente, quizás algo similar, pero emocionalmente, Nick no se habría unido a alguien capaz de admitir la soledad.

	Ahí tienes, Nicholas.

	—¿Querría que una mujer mintiera?

	—Creo que el objetivo del tipo de coqueteos que Nick buscaba era que todos mintieran, fingir que esos asuntos solo podían emprenderse de manera superficial.

	—Dios de arriba —Alice hizo una pausa en una exploración de su clavícula con su lengua. —Qué tontería. Nunca había hecho algo tan íntimo, encantador y abrumador en mi vida. No podía soportar la idea de compartir tal cosa con un extraño cercano.

	Y esa es una gran parte de la razón por la que te amo.

	—Pensé que podía. Estaba equivocado —Que él pudiera decirle eso era otra parte.

	La abrazó, atesorando la sensación de su cuerpo desnudo en sus brazos, hasta que Alice se levantó y lo atravesó con una mirada.

	—Te quiero en mi boca.

	—¿Le ruego me disculpe? —Ella ya se estaba moviendo hacia arriba y a través de él, concentrada en su objetivo. Ella se acurrucó a su lado, con la mejilla apoyada en su vientre.

	—No seas descarado de tu parte, Ethan Grey. Hemos hablado de esto y te he besado aquí —Ella tomó su polla erecta en su mano. —Justo es justo. También hay tanto espacio en esta cama que no debemos dejar que se desperdicie.

	Ethan ni siquiera tuvo tiempo de estar agradecido de haberse bañado antes, antes de que los labios de Alice se cerraran sobre él.

	Su mano se enredó en su cabello. 

	—No tienes que hacer esto. No es una cuenta contable para mantener el saldo o la puntuación.

	—Silencio —le advirtió, ahuecando suavemente sus testículos.

	Habían hablado de eso en uno de los recorridos académicos de Alice por su cuerpo; lo habían discutido como algo más que travieso y pasaron a temas menos tensos.

	"Travieso" y "no te detengas" chocaron de nuevo en la mente de Ethan mientras Alice ganaba confianza en su bienvenida. Ella lo exploró con cuidado y a fondo, e intentó diferentes toques y enfoques, hasta que encontró la combinación que hizo que las caderas de Ethan se ondularan lentamente.

	—Cariño —la voz de Ethan era urgente, —Estoy cerca... Demasiado cerca.

	Ella selló su boca alrededor de él y lo envió demasiado cerca de ese reino donde la razón y la moderación eran recuerdos vagos. Su cuerpo se inclinó, y ella lo atormentó con despiadada devoción hasta que él estuvo jadeando y agotado, su único movimiento fue la caricia de su mano en su cabello.

	—Poderes... eternos —Ethan quería levantarla, tirar de ella hacia él, como una manta, como una reconfortante bendición de limón, pero simplemente era incapaz. Alice permaneció donde estaba, acariciando sus partes mientras lo acunaba en su mano.

	—Tranquila —advirtió Ethan. —Estoy sensible. Sin movimientos bruscos, por favor.

	Alice se movió, sentándose y alcanzando el vaso de agua en la mesa de noche. 

	—Yo también estaba sensible. Yo quería llorar.

	Él sonrió ante su admisión, aunque estaba mal dirigida. Ella le ofreció el vaso cuando se hubo llenado y él lo tomó, complacido por la pequeña participación. Cuando dejó el vaso a un lado, se acurrucó contra él sin que él tuviera que preguntar, y su gratitud por esa suposición, que querrían abrazarse, casi lo hizo llorar.

	—¿Así que este fue mi disparo de advertencia? —Preguntó Alice, su mano una vez más encontrando su pene flácido. Ella lo abrazó suavemente, aunque tampoco de una manera casual.

	—¿En qué sentido? —A Ethan le gustaba que ella lo tocara de esa manera, de hecho, le encantaba. Había tranquilidad en el gesto de inseguridades que no sabía que todavía tenía.

	—Mañana por la noche, vendrás a verme de nuevo, y sucederá de nuevo, pero estaremos... unidos.

	—Le pido a Dios que sea así. ¿Tienes dudas? 

	Alice le dio a su polla un pequeño tirón de advertencia. 

	—Silencio con esa pregunta, o te haré pararte en la esquina.

	—Pero primero me darás nalgadas, ¿no es así? He sido muy travieso .

	—Eres lo más alejado de ser travieso, pero creo que te gustaría esta paliza, ¿no es así?

	—Cualquier toque tuyo sería de mi agrado.

	Ella trepó sobre él, y mientras él extrañaba la sensación de sus dedos alrededor de su polla, Ethan disfrutó de la presión de sus pechos contra su pecho.

	—No seas tímida —Acarició su trasero, moldeó su suave y cálida maravilla femenina. —Acurrúcate.

	—No soy... —Alice frunció el ceño contra su pecho. —Estoy desordenada.

	—¿Quieres un pañuelo? ¿O en cambio me dejarías sentir este delicioso desorden que sigue cuando una mujer está complacida en la cama? —Volvió a darle palmaditas en el trasero, un afecto más profesional que la empujó hacia él.

	—Travieso, travieso, travieso —Alice suspiró, bajando las caderas. Ethan dio un salto, dejándola sentir la masa ablandada de su pene contra su sexo húmedo. Un beso corporal, un íntimo y acogedor beso de partes que hizo a Ethan ridículamente feliz.

	—Contigo, soy del tipo amigable —dijo, pasando su trenza por su espalda. —Y me gusta sentirte cerca de mí.

	—El sentimiento es mutuo —dijo Alice, reprimiendo un bostezo. —No quiero ser grosera, pero mis ojos están pesados.

	—Vete a dormir, amor —Ethan la besó en la sien. —Me iré por la mañana, pero volveré mañana por la noche".

	—No debería —protestó Alice cuando Ethan sintió que sus pestañas acariciaban su pecho con un beso de mariposa.

	—Debieras. Duerme en mis brazos, Alexandra, y sueña conmigo, porque ciertamente soñaré contigo.

	Mientras ella flotaba en los brazos de Morfeo, él estuvo mucho tiempo abrazándola y considerando lo que significaba amar a una mujer por primera vez en más de treinta años en la tierra. Quería amar a su esposa, trató de convencerse a sí mismo para creer que la lujuria y el enamoramiento inicial podrían madurar en algo más. Quería enamorarse, encontrar a alguien a quien confiar su corazón, su futuro, sus hijos.

	Bueno, él tenía los niños, y ahora tenía una mujer a quien atesorar, apreciar y apreciar íntimamente. Era suficiente; era más de lo que esperaba tener cuando se consagró a casarse con Barbara, mucho más, y era suficiente.

	 

	 

	Alice se despertó a la mañana siguiente para ver las cortinas agitándose con una brisa húmeda. El nublado que había caído durante la noche la había dejado dormir más tarde de lo habitual, por lo que se apresuró a realizar su aseo matutino, hasta que una ligera sensibilidad en sus partes íntimas la hizo sonrojarse y recordar los acontecimientos de la noche anterior.

	Dioses, dioses... ¿de modo que eso era placer sexual? ¿Ese era el gran premio entregado a los casados y a los solteros traviesos?

	No podía imaginarse compartiendo tan íntimamente con ningún otro hombre, y con esa idea, consiguió algo de comprensión de la afirmación de Ethan de que no podía hacer el amor con ella a menos que el deseo fuera mutuo. No quería solo las sensaciones gloriosas, quería a Ethan. Quería sus brazos alrededor de ella, su voz en su oído, su aroma en su piel, sus manos acariciando su carne.

	Quería sus confidencias, sus sueños, sus esperanzas y sus raras tácticas juguetonas. Quería sus dolores de cabeza, su familia extendida en Kent y su obstinada determinación de volver a subirla a un caballo. Quería no solo su hermoso cuerpo, sino todo su corazón.

	Oh querido.

	Alice se derrumbó en la cama y consideró lo que significaba, cuando anhelaba que un hombre le confiara su corazón. Esto no podía ser algo bueno, no cuando el hombre era un viudo confirmado que había soportado un matrimonio miserable por el bien de sus hijos. No cuando era tan rico que el Regente acudia a él en busca de asesoramiento financiero.

	No cuando había sido tan cuidadosamente honesto con ella, asegurándole que estaba más allá de volver a casarse.

	Oh querido. Oh Dios. Se había enamorado de Ethan Grey, y ¿dónde la dejaba eso, además de esperar la noche que se avecinaba?

	Alice siempre había pensado que el amor solo podía llegar a ella lentamente, un cambio gradual en las emociones del respeto al afecto al tipo de respeto permanente que habían tenido sus padres. Nunca había esperado que este tumulto, ese drama de las emociones, le sobreviniera.

	No había lucha contra eso. Sus sentimientos no estaban sujetos a razón ni lógica, y todo lo que podía esperar era mantener sus sentimientos detrás de los dientes, donde no avergonzaría a Ethan con ellos.

	O ella misma.

	Entonces harían el amor esa noche, y en la privacidad de su corazón, Alice también amaría a Ethan. Cuando se cansara de ella, su corazón se rompería, pero estaría preparada para eso. Sin embargo, su idea de la angustia había cambiado.

	La angustia ya no era una sensación vaga y molesta de que sería infeliz por un tiempo. La angustia era peor y mejor, decidió mientras se recogía el cabello. Cuando Ethan la dejara a un lado, ella estaría devastada por la pérdida de él, pero también sería más rica por haber compartido con él lo que los amantes compartían, incluso temporalmente. Sería suficiente. Era más de lo que había pensado que la vida le ofrecería, y sería suficiente.

	 

	 


 

	Dieciséis

	—¿Qué edad tiene el tío Dolph? —Jeremías le hizo la pregunta a su padre mientras sus caballos regresaban al granero al final del paseo semanal que no incluía a Josué.

	—Diecinueve, tal vez —Ethan se dio cuenta de que no estaba muy seguro. —O tal vez dieciocho. No lo sé. ¿Por qué?

	—Todavía está en la escuela. Lleva mucho tiempo en la escuela.

	—No tanto. Dolph pasó solo un par de años en la escuela pública, y creo que ha estado en la universidad durante dos años. Antes de eso, recibió tutoría en casa, como lo hacen tú y Joshua.

	—Fuiste a la escuela pública —dijo Jeremiah con tono tímido.

	—Lo hice, durante unos años, al igual que tus tíos Nick, Beck, George y Dolph. ¿Quieres ir a la escuela pública? 

	El tono de Ethan era igualmente casual, aunque un frío cuchillo de ansiedad le cortó las entrañas. Los niños iban a la escuela desde los seis años, y Ethan se preguntaba por sus padres por permitirlo. ¿Jeremiah estaba de alguna manera tan infeliz que quería irse de casa?

	—Un joven se va a la escuela —dijo Jeremiah, con la mirada aún más concentrada en la melena de su poni, —y dijiste que estoy en el umbral de la juventud.

	—Yo dije eso. Dame tus riendas, Jeremiah.

	Jeremiah pareció desconcertado, pero obedeció, y observó cómo su padre ataba las riendas a un anillo en la parte delantera de la silla de montar de Waltzer.

	—Arriba vas —Ethan agarró a Jeremiah por debajo de los brazos y lo levantó de la espalda del pony al frente de la silla de Ethan. Waltzer hizo una pausa, se adaptó a la nueva carga y siguió caminando mientras el pony seguía obedientemente al lado del caballo.

	—Podrías haber preguntado —Jeremiah miró a su poni y le recordó a Ethan por todo el mundo de Alice Portman cuando estaba disgustada con su despótico empleador.

	—Yo podría. Lo siento. A la próxima, lo haré. ¿Cuál es este interés en la escuela pública? ¿Estás listo para dejar a tu papá y empezar por tu cuenta?

	—Pronto. Joshua debería venir conmigo, y todavía es demasiado joven.

	—Me alegro de que sea demasiado joven —Ethan tenía un brazo alrededor de la cintura de Jeremiah, lo que significaba que podía sentir la tensión en el cuerpo de su hijo.

	—¿Por qué te alegrarías por eso? La señorita Alice dice que estamos creciendo como frijoles mágicos —dijo Jeremiah, jugueteando con la crin del caballo.

	—¿Por qué? —Ethan hizo una pausa y trató de encontrar palabras para explicar el agujero en su corazón, en su vida, en su alma, que resultaría si sus hijos dejaran su casa ahora. Estaba empezando a conocerlos, a ser un padre para ellos en un sentido significativo, y aquí su hijo de seis años, su hijo de seis, estaba sugiriendo con calma que Ethan los abandonara con personas como Stoneham y Hart Collins.

	—Porque, Jeremiah Nicholas Grey, no hay nadie a quien ame de la forma en que amo a mis hijos, y te extrañaría mucho, mucho.

	Ante él, Jeremiah dejó de jugar con la melena de Waltzer. 

	—¿Lo harías? ¿Nos extrañarías?

	—Porque te amo —Ethan enfatizó las palabras que Jeremiah había tratado de ignorar. —Porque eres mi familia, y muy pronto crecerás y te convertirás en un joven que quiere abrirse camino en el mundo. Entonces tendré que dejarte ir, pero tampoco me gustará.

	—¿Incluso cuando somos viejos, como el tío Dolph o el tío George?"

	—Incluso cuando seas mayor como yo. No fui a la escuela hasta los catorce años, Jeremiah, y solo porque mi padre pensó que Nick y yo deberíamos conocer a otros chicos de nuestra edad —Eso era una mentira, pero Ethan se perdonó a sí mismo antes de que las palabras salieran de sus labios.

	—¿Catorce? Eso es dos veces más viejo que yo, y más.

	Como yo, Ethan pensaba con la necesidad inherente de los padres de editar la gramática. Mantuvo callado a su editor de padres y en su lugar abrazó a su hijo. 

	—Es para siempre a partir de ahora, y hay muchos jóvenes que van a la universidad sin haber ido nunca a la escuela.

	—No quiero ir —dijo Jeremiah con un gran suspiro. —Señor. Harold dijo que deberíamos, porque éramos una vergüenza y una paliza.

	—Granujas. Significa huérfanos o pequeños criminales en ciernes. Niños que no tienen supervisión ni modales ni hogar.

	—Tengo supervisión, modales y un hogar —dijo Jeremiah con un toque de desafío. —Señor. Harold estaba equivocado.

	—Mucho.

	Y cuando Jeremiah pudo haber cargado a su padre con aún más recuerdos del execrable Sr. Harold, Ethan eligió ese momento para hacerle cosquillas a su hijo suavemente. 

	—¿Estás listo para volver a tu propia silla?

	—Aún no. Me gusta estar aquí arriba. ¿Cuándo podemos Joshua y yo tener ponis más grandes? 

	—¿Caballos, quieres decir? —Ethan despeinó el cabello de su hijo con una mano enguantada. —No por un tiempo. Joshua es un demonio en ese pony y, francamente, tengo miedo de lo que haría con una montura más grande.

	—Thunder y Lightning son buenos chicos —declaró Jeremiah con firmeza. —No me gustaría venderlos.

	—Así que no lo haremos. Este patrimonio puede mantener a un par de ponis que han hecho su parte del trabajo —Ethan no examinó demasiado de cerca la noción de que otros niños pudieran ir para interrumpir la jubilación de Thunder y Lightning.

	—¿No tenemos que venderlos? —Jeremías se volvió para mirar a su padre. —Señor. Harold dijo que las únicas cosas más inútiles que yo y Josh eran esos ponis gordos y cojos. Dijo que deberían ir a los mataderos, porque eran una completa pérdida de dinero.

	Una descripción precisa del Sr. Harold. Ethan hizo a un lado la culpa paterna que siguió a ese sentimiento.

	—Señor. Harold probablemente estaba celoso. Tus ponis son de primera clase y los montas como un par de cosacos. ¿Y Jeremíah? Es de mala educación mencionarlo, así que le ruego que tenga discreción, pero lo que hagamos con nuestra riqueza no es asunto del maldito señor Harold.

	—Dijiste maldito. No voy a chismosear. ¿Crees que la señorita Alice galopará alguna vez?

	Si Ethan se salía con la suya, al menos su corazón estaría galopando esa misma noche. 

	—No lo sé. Para que ella se subiera a Waltzer, y mucho menos para salir al trote, requirió mucho coraje. Deberíamos estar orgullosos de ella.

	—Ella está orgullosa de nosotros. Ella nos lo dice todo el tiempo. Me gusta, incluso si nos obliga a dar lecciones.

	Ethan toleró otra inspección filial y se dio cuenta de que Jeremiah había lanzado uno de sus sutiles señuelos. 

	—Ella también me gusta, Jeremiah. Me gusta mucho.

	—¿Más de lo que te gustaba mamá? —Jeremiah soltó la trampa con inocencia casual.

	—Eso es complicado —Ethan buscó verdades útiles en medio de las dolorosas y sorprendentes realidades. —Siempre atesoraré a tu madre porque ella me dio a ti y a Joshua, pero ahora está en el cielo, y nos quedamos aquí para vivir nuestras vidas sin ella. Me gusta mucho la señorita Alice y la respeto. Esos son probablemente los mismos sentimientos que tienes sobre la memoria de tu madre.

	—Algo —Jeremiah empezó a trenzar una melena. —Mamá no siempre fue agradable.

	—Nadie es amable todo el tiempo.

	—Ella gritaba —Jeremiah se encogió contra el pecho de su padre mientras hablaba. —Ella te gritaba mucho, a ti y a nosotros también.

	—Algunas personas gritan —Ethan trató de mantener el tono, pero Dios por encima, Jeremiah apenas se había quedado sin pañales cuando su madre murió. ¿Era el único recuerdo de su madre su temperamento? —No significa que no te quieran. Grito. El tío Nick grita.

	—Grita, pero sobre todo cuando pierde la pelota entre la maleza. El tío Nick también fue a la escuela pública.

	¿Volver a esto?

	—Él lo hizo. Una diferente a la mía.

	—Mamá quería enviarnos lejos 

	Jeremiah soltó otro de esos suspiros, como si toda su alma estuviera librando una carga, y Ethan sintió que se le rompía el corazón. Quería sacar a Jeremiah de  estos recuerdos, decirle al chico que Barbara solo había estado bromeando o exasperada o tratando de levantar el genio de Ethan en respuesta, pero no pudo. Barbara había sido diabólicamente experta en descubrir los temas delicados de Ethan, y aunque habían discutido sobre todo en algún momento, se había concentrado en la escuela pública como uno de los temas más sensibles de todos.

	Ethan le dio un beso a la corona de su hijo. 

	—¿No es interesante que tu madre sea la que se fue, afortunadamente a un lugar mejor, mientras tú y Joshua están aquí, conmigo, justo donde los quiero?

	—No la extraño —dijo Jeremiah, deshaciendo la trenza. —A veces voy a mirar su foto para recordar cómo era. Sobre todo intento recordar a Joshua.

	—Está bien no extrañarla. Y eras muy, muy pequeño cuando ella murió, Jeremiah. Me sorprende que la recuerdes. Mi madre murió cuando yo era pequeño y no puedo señalar ningún recuerdo en particular, aunque el aroma de los lirios me hace pensar en ella. Yo también solía mirar su retrato.

	—¿Ella era linda?

	—Ella era. —Ethan se dio cuenta de que era verdad. —Era alta y rubia y tenía ojos felices.

	—Joshua tiene esos. La señorita Alice es alta, pero no rubia, pero sus ojos también son felices, sobre todo.

	—Y es bonita —le recordó Ethan a su hijo mayor. —Quizás incluso más guapa que cualquiera de nuestras madres.

	Eso pareció abordar el tema a satisfacción de Jeremiah, porque permaneció callado, y ante su padre, durante todo el resto del viaje. Cuando Ethan y Jeremiah tomaron el camino hacia los establos de Tydings, el marqués de Heathgate emergió del camino de herradura en su yegua castaña.

	—Saludos, Su Señoría. —Ethan no estaba exactamente contento de ver a su vecino, aunque estaba contento de tener a Jeremiah ante él. —¿Buscando algo de paz y tranquilidad en una mañana de verano?

	—Casi otoño —Heathgate le sonrió al chico, una expresión sorprendentemente amistosa que Ethan no recordaba haber visto antes. —Amo Jeremiah, buenos días. ¿Finalmente usaste ese pony? 

	—Él lo hizo —Ethan respondió por su hijo, reacio a escuchar a Jeremiah explicarle a su señoría que papá lo había arrancado de la espalda de su montura por razones sentimentales que ningún hombre adulto querría confesarle a otro.

	—Disfrute de su lugar de honor mientras pueda, joven —dijo Heathgate. —Otro año y no encajarás tan bien en la silla de tu papá.

	—Otro año, y papá nos comprará caballos de Lord Greymoor.

	—Abajo vas por ahora — Ethan acomodó a su hijo en el lomo del pony. —Cuida de tu bestia y dile a Miller que traiga su trasero holgazán aquí para atender a la yegua de su señoría.

	Sí, dijo la mirada de Ethan cuando se encontró con la de Jeremiah, papá dijo culo.

	—Sí, papá —Jeremiah le guiñó un ojo a su padre, y Ethan hizo todo lo que pudo para mantener la cara seria mientras desmontaba.

	—A veces —la voz de Heathgate era pensativa —la parte más difícil de ser padre no es reírse. Ese joven va a romper corazones cuando sea mayor. Tiene la buena apariencia de la familia y presta atención.

	—A veces presta demasiada atención.

	—Y luego te ignoran por completo —se compadeció Heathgate, bajándose de su yegua. —Si los niños se sentaran en los Lores, sería un lugar muy diferente. Probablemente mejor.

	Ethan miró a su compañero mientras Miller se llevaba los caballos. 

	—¿Difundes una sedición como esa entre tus compañeros?

	—Por supuesto. No es traición especular sobre métodos para mejorar la gobernanza, aunque no es por eso que corrí por tu carril.

	Ethan caminó en silencio junto al marqués, dándose cuenta de que la visita no era del todo social. Con una sensación de aprensión, Ethan escoltó a Su Señoría hasta la casa, hizo una señal a un lacayo y condujo a su invitado a la biblioteca. 

	—Uno espera que haya venido a disfrutar de una bebida fría y una pequeña compañía de vecinos.

	—Uno puede esperar eso —respondió Heathgate cuando se cerró la puerta, —pero uno me estaría atribuyendo una delicadeza de modales que me falta.

	Y el verdadero marqués de Heathgate dio un paso al frente sutilmente.

	—No vienes con otra citación de picnic, ¿verdad? Perdóname. Son invitaciones, no citaciones.

	—Más como recursos de hábeas corpus, emitidos por las mujeres.

	—Correcto —Ethan no sonrió, ya que tener a Heathgate en su casa no era del todo cómodo. Le gustaba el hombre, lo respetaba y disfrutaba de su familia.

	Y sin embargo, hacia que Ethan… se sintiera incómodo.

	—Tydings es bonito —dijo Heathgate, mirando alrededor de la habitación. —Greymoor afirmó que esto era así, y estaba intrigado de que hayas logrado un hogar elegante sin una dama en la residencia. ¿Tu difunta esposa tomó el lugar en la mano?

	Estaba claro que estaba demorando hasta que le hubieran entregado el refrigerio, y Ethan estaba dispuesto a retrasar cualquier cosa que Heathgate viniera a decirle.

	—Barbara no estaba muy inclinada a lo doméstico —dijo Ethan. —He hecho lo que creía necesario en el lugar y gracias por el cumplido.

	—Conocí a la dama —Heathgate centró su atención en la vista más allá de las puertas francesas. —Eres amable con su memoria.

	Ethan no iba a preguntarle a su vecino en qué sentido había conocido a Barbara. Había tenido amantes antes y después de casarse, y había sido una mujer devastadoramente atractiva, físicamente.

	Heathgate examinó a su anfitrión. 

	—Eres silencioso. No era uno de sus amores, si eso es lo que te estás preguntando, pero probablemente sabías exactamente con quién se divertía, dónde y cuándo.

	—La seguí lo suficientemente cerca —respondió Ethan, y luego, gracias a Dios, el golpe del lacayo en la puerta proporcionó una distracción. Cuando Heathgate se instaló en una silla acolchada, con un vaso de limonada fría en la mano, Ethan se sentó en la silla opuesta y relajó conscientemente los hombros.

	Heathgate sacó un delgado fajo de papeles de su chaleco. —No querrás dejar esto donde las miradas indiscretas puedan encontrarlo fácilmente.

	—¿Qué es? —Ethan dejó los papeles a un lado, sintiendo instintivamente que no quería saber su contenido.

	—Mis notas, tomadas cuando entrevisté a Benjamin Hazlit sobre ciertas personas a las que le pedí que investigara.

	La idea de Heathgate y Hazlit acoplados como perros en un olor hizo que a Ethan se le helara la sangre.

	—¿Esto me interesaría? —Ethan quería tirar los papeles por las puertas francesas, pero mantuvo su expresión blanda.

	—Ya te advertí que Collins está de regreso en el país —dijo Heathgate. —Pensé que era prudente saber qué estaban haciendo él y sus antiguos socios, así que le encargué a Hazlit la tarea.

	—En el nombre de Dios, ¿por qué? —Ethan se levantó, incapaz de mantener una fachada fría. —Hace casi maldito veinte años. ¿Por qué insistes en sacar esto a colación?

	—No lo sé —Heathgate tomó un sorbo de su bebida, un hombre que no tenía prisa por dejar de hurgar en las viejas heridas de Ethan. —La condesa de Greymoor afirma que tengo una racha cruel.

	—¿Seguramente no discutiste esto con tu hermana por matrimonio? —La voz de Ethan era tensa y dejó que su temperamento se mostrara en la mirada que dirigió a su invitado.

	—No he hablado de sus asuntos personales con nadie. Ni siquiera Lady Heathgate conoce los detalles y no le guardo secretos a mi esposa.

	—Desearía que no hablaras de esto conmigo.

	—No creo que sea así —Heathgate se levantó y fue a pararse junto a Ethan, donde miró por las ventanas con parteluz. —No te gusta lo que sé de los crímenes en tu contra, Ethan Grey, pero te gustaría aún menos si estuvieras completamente solo con el conocimiento tú mismo. Empezarías a dudar de tus recuerdos, a decirte a ti mismo que exageraste y embelleciste cuando no lo hiciste y no lo haces. Lee esas notas, amigo. Esos chacales te tendieron una emboscada una vez. No debes dejar que te vuelvan a emboscar. Piense en sus hijos y su familia.

	—Estoy pensando en mis hijos. ¿Qué quieres que haga? ¿Entregarme al alguacil como sodomita para implicar a Collins en algo que fácilmente se descarta como una tontería de colegial desagradable?

	—No tienes que hacer nada —Heathgate puso una mano sobre el hombro de Ethan y la dejó descansar allí. Ser tocado por otro hombre mientras hablaba de Hart Collins era a la vez insoportable y extrañamente reconfortante.

	Heathgate retiró la mano, pero aparentemente no había terminado de dar consejos. 

	—Hay un término medio entre llamar a Collins en algún intento equivocado de venganza e ignorarlo por completo. El término medio es estar informado y preparado, y así darse la ventaja si él actúa. Ha permanecido más tiempo en Inglaterra esta vez que en cualquier momento anterior, y ya no tiene los fondos para librar su camino a través del continente.

	Ethan dejó escapar un suspiro contenido, su mente comprendiendo que Heathgate le estaba ofreciendo sabiduría, incluso si su cuerpo estaba más preparado para una pelea. En cierto nivel, había estado preparado para una pelea desde el día en que Collins lo agredió cuando era niño en los establos de Stoneham.

	—Ya no somos niños —dijo Ethan. —¿Qué te hace pensar que Collins es una amenaza para mi paz mental?

	Los ojos azul glaciar de Heathgate no revelaron nada. 

	—Vi la condición en la que te pusieron, y eso no era una tontería de colegial, y créeme, después de haber asistido a Stoneham durante cuatro años, vi muchas tonterías. Algo anda mal con Collins. Fue expulsado de al menos otras tres escuelas por violencia extrema o incidentes similares al que tuviste involucrado. Probablemente haya una palabra para el tipo de hombre que es, pero si fuera un caballo, lo dejaría. 

	—¿Le hizo lo mismo a otros? —El corazón en el pecho de Ethan tomó un fuerte latido de tambor, no exactamente de terror, sino de una sensación del momento con presagios con efectos de gran alcance. —¿Cuántos?

	—Al menos otras dos personas con las que Hazlit habló personalmente —dijo Heathgate. —Hazlit dice que Collins se comprometió brevemente, pero la dama no lo quiso. Y tan pronto como Benjamín ha reunido un informe muy completo, el hombre tiene que ser casi notorio. Además, Hazlit tiene cierta animosidad personal hacia Collins que no dudo que se remonta a la tuya. Ambos son de Cumbria, aunque Hazlit mantiene en secreto sus antecedentes. ¿Leerás las notas?

	—Lo haré. —La idea de Collins proveniente del mismo condado que Alice hizo que Ethan quisiera tener arcadas.

	Heathgate continuó estudiando a Ethan. 

	—Te preguntas si alguna vez desaparecerá por completo, ¿no es así? Te entierras en tu comercio y te encierras aquí en los bosques de Surrey, y todo el tiempo, en el fondo de tu mente, acecha, esperando para saltar.

	—¿Esperas que te lo admita? —Heathgate tenía profundidades, y no necesariamente felices.

	—Oh, por supuesto que no —La sonrisa de Heathgate carecía de humor. —Independientemente de lo que estés arrastrando, de los recuerdos que intentes ignorar, no aprenden su lugar adecuado hasta que te das la vuelta y los miras fijamente.

	—¿Ha comenzado a escuchar confesiones también, su reverencia? —El tono de Ethan era seco, casi desesperadamente irrespetuoso.

	La expresión de su invitado era completamente seria. 

	—Mi nombre es Gareth. Le agradeceré que lo use de ahora en adelante, en caso de que seamos privados de manera informal.

	Ethan arqueó las cejas, porque tal invitación era más que peculiar, también descaradamente halagadora. Como vecinos, se esperaba que algún día Ethan se dirigiera al marqués simplemente como "Heathgate", pero nunca por su nombre de pila. Solo un hermano podría haber presumido de llamarlo por su nombre.

	—Leeré tus notas, Gareth —Ethan pronunció el nombre con cuidado, sintiendo su extrañeza, pero pensando que el nombre se ajustaba al muy masculino espécimen que tenía ante él. —Y tienes mi agradecimiento por interesarte en mi situación.

	—Me voy, entonces. He invitado a James y Will a que salgan conmigo mañana por la mañana, si el tiempo lo permite. Amery podría traer a Rose si él no puede escapar, pero los chicos se enteraron de que tenías la intención de llevarte a tus dos cachorros este otoño, y entonces ves ante ti a un papá condenado.

	Cuando Heathgate abandonó un tema, al menos lo dejó por completo.

	—Cubbing es bastante inofensivo —dijo Ethan mientras acompañaba a su invitado a la puerta principal. —No tengo apetito por el verdadero deporte de sangre.

	—Yo tampoco, pero Nick lo disfruta, ¿no es así?

	—Creo que disfruta de un buen galope y un juego con los perros. A un hombre de su tamaño no se le permite encogerse ante una muerte espantosa ni simpatizar con el pobre Renard.

	—¿Un hombre de su tamaño? —La mirada de Heathgate viajó por la longitud de Ethan, que excedió la suya por unos centímetros.

	—Soy una verdadera sílfide en comparación con mi hermano. Así como eres anciano comparado con el tuyo.

	—Exacto —Heathgate se puso los guantes. —Mi marquesa me encontró ayer unas canas. No tengas hijas, amigo. Envejecen a un hombre como los hijos no pueden.

	—Eres una fuente de sabiduría, al menos hoy.

	—'Un profeta no carece de honor, salvo en su propio país' —citó Heathgate. —Tengo que impartir mi sabiduría donde sea apreciada, así que asegúrate de que me escuches.

	Ethan le dejó tener la última palabra porque, después de todo, el hombre tenía sentido, excepto por ese parloteo sobre las hijas. Pero en lugar de regresar a la biblioteca y leer las malditas notas, Ethan se volvió hacia el otro lado y buscó a su hijo menor. Tenía planes para su día y su noche, y leer la sórdida historia no concordaba con esos planes en absoluto.

	 

	 

	La nobleza estaba demostrando ser complaciente, sugiriendo al Baron Collins que había sido negligente en no frecuentar fiestas en casas inglesas en años anteriores. Mientras disfrutaba de una buena comida, una bebida decente y la criada ocasional, o lacayo, Collins podía vigilar a Ethan Grey y encontrarse fácilmente con esa práctica herramienta conocida por los lugareños como Thatcher.

	—No puedo andar sigilosamente así —refunfuñó Thatcher. —Miller me observa, y el trabajo no se hace por sí solo cuando estoy esperando a que vengas a pasear.

	—El trabajo estable se completa antes del anochecer —replicó Collins. —Y no estaba dispuesto a correr el riesgo de colgar delitos graves sin corroborar su caracterización de la situación de Grey.

	—¿Hiciste qué?"

	Una herramienta práctica a menudo lucía una hoja desafilada. 

	—Sin asegurarme de que Grey sea tan rico como dices. Más de un buen señor vive a crédito.

	—Él no es un señor. Es un verdadero bastardo.

	—Es un hombre rico —Una afrenta al orden natural, es decir, cuando el vástago de una antigua y noble casa tuvo que buscar alojamiento mientras un humilde bastardo prosperaba. —Pronto será mucho menos rico.

	Excepto cuando Thatcher informó sobre la rutina en los establos, Collins se dio cuenta de que el momento de sus planes sería delicado. Los establos de Ethan Grey estaban ocupados, con los mozos a la mano a todas horas y el tirano Miller supervisando cada detalle. Peor aún, los niños eran supervisados de cerca, y el propio Sr. Grey a menudo estaba en compañía de ellos, y tener a Grey cerca no serviría en absoluto.

	—Tendré paciencia —decidió Collins. —He esperado casi veinte años para poner a este advenedizo en su lugar. Puedo esperar un poco más.

	Thatcher se alejó arrastrando los pies en las sombras, dejando que Collins estudiara el edificio colina arriba desde los prados.

	Ethan Grey de hecho había prosperado, y eso... eso simplemente no iba a ser soportado.

	 

	 


 

	Diecisiete

	—Me gustó dormir contigo —anunció Alice cuando Ethan entró en su habitación. 

	Era tarde, se acercaba a la medianoche, y ya se había puesto el camisón de verano y la bata, aunque la noche era decididamente más otoñal.

	—A mí también me gustó dormir contigo —Ethan sonrió al verla ya sin ropa. Sin duda pensó que había frustrado su deseo de verla desnuda mientras se desnudaba, mujer tonta. —Y estoy seguro de que me gustará aún más esta noche.

	La hizo ponerse de pie desde donde estaba sentada en su escritorio y la rodeó con sus brazos. Ella era toda calidez, suaves curvas y fragancia fresca a limón, y Ethan sintió que la excitación se agitaba solo por abrazarla. También había más en su reacción: una especie de suspiro mental, haber logrado el santuario de su abrazo.

	—No es demasiado tarde para cambiar de opinión, Alice —susurró cerca de su oído. —No pensaré menos en ti si me envías a hacer las maletas.

	—Al menos puedes pensar —dijo Alice, besando su mandíbula. —He sido una inútil todo el día, mirando las manecillas del reloj avanzar lentamente, preguntándome cuándo decidió el sol que hoy elegiría negarse a ponerse.

	—Los días se acortan. Eres impaciente —Y que ella siempre considere sus uniones con entusiasmo.

	Ella se hundió más cómodamente contra él. 

	—Impaciente, también un poco ansiosa.

	Como estaba él, a decir verdad. Heathgate había elegido un día miserable para ir a visitar.

	—No me gusta verte ansiosa —dijo Ethan, besando su frente. —¿Nos ponemos bajo las sábanas? —Antes de que se diera cuenta de que a pesar de sus ansiedades, el cuerpo de Ethan estaba anticipando hacer el amor.

	—No tendré un ataque de respiración —dijo. —No contigo.

	—Me alegro —Él tampoco, no con ella.

	 Ethan dio un paso atrás lo suficiente como para desabrochar la faja de su camisón. Ella lo sorprendió sacándose el camisón por la cabeza y metiéndose bajo las sábanas.

	—Te gustaría mirarme —Y lo complacido que estaba de que ella lo hiciera. Alice se sentó contra la cabecera, con los dedos entrelazados alrededor de sus rodillas. Ethan no se consideraba un hombre vanidoso, pero el calor en la mirada de Alice haría que cualquier compañero estuviera dispuesto a pavonearse ante ella.

	No hizo ningún intento de convertir su desnudez en un coqueteo, estaba demasiado interesado en unirse a ella en la cama. Cuando estuvo desnudo y su ropa doblada sobre la plancha, se metió en la cama y se estiró a su lado. 

	—¿De qué deberíamos hablar?

	—¿Hablar? Estamos desnudos en la cama y de nuevo, ¿quieres hablar? 

	—Lo hago. — Ethan le pasó el dedo por la nariz. —Cuando era joven, no podía apreciar los placeres de visitar a un amante en la cama. Yo era todo negocios, por así decirlo. No quiero ser todo un negocio contigo, Alexandra.

	—Entonces no negocios —Alice hizo como si quisiera morderle el dedo. —Le diré que Joshua ha avanzado mucho en su lectura.

	—Fui lento para leer —Ethan se inclinó y besó sus ojos, uno luego el otro. —Nick fue mucho más rápido y tuvo que ayudarme.

	Tan pronto como dijo el nombre de su hermano, Ethan esperó un rayo de arrepentimiento... que nunca llegó.

	—Lees todo el tiempo. ¿Alguna vez le lees a los chicos?

	—Le leí a Joshua, una vez. Era muy pequeño y estaba enfermo, y su madre acababa de morir. Él mismo apenas hablaba, pero el sonido de mi voz lo tranquilizó.

	—Los niños saben cuando alguien se preocupa —Alice pasó su brazo por debajo de su cuello. —Y saben cuando alguien no lo hace.

	—Jeremiah tenía algunas preguntas interesantes en ese sentido en nuestro viaje de hoy.

	Ethan se movió hacia su espalda, por lo que Alice yacía acurrucada a su lado. Se asombró al darse cuenta de que hablar de esa manera, sobre los chicos, sobre cualquier cosa, no era solo una estratagema para relajar las ansiedades de Alice. 

	Esa conversación, acurrucada en su gran cama, también era un consuelo para él.

	—Jeremiah quería saber si extrañaba a su madre y afirmó que él mismo no, porque ella gritaba mucho y amenazaba con enviarlo a un internado lo antes posible. Lo agrego a la lista de cosas por las que debo tratar de perdonarla.

	—¿El internado también estaba en la mente de Jeremiah hoy? —Alice se deslizó, llevando su pierna cercana sobre las caderas de Ethan.

	—Estaba —Ethan volvió a deslizar el dedo por su nariz, y luego por su línea media debajo de las sábanas hasta su intimidad. —Le preocupaba que los enviaría a él y a Joshua cuando Joshua cumpliera seis años.

	—No te burlaste de él, ¿verdad?

	—Lo abracé —dijo Ethan, acurrucándose para enterrar su rostro contra el cuello de Alice. —Le dije que sería miserable si él quisiera irse al mundo tan pronto, y Alexandra, quise decir cada palabra.

	—Oh, bien hecho, Ethan —Alice lo abrazó contra ella. —Bien hecho, ciertamente.

	Estuvieron en silencio durante un largo momento, Ethan se permitió disfrutar de su aprobación y afecto y de saber que ella amaba a sus hijos de la misma manera que él.

	—Creo que tus hijos son más felices ahora que al comienzo del verano —Ella le acarició la nuca mientras hablaba, y Ethan quería quedarse tan quieto que ella nunca se detuviera, tanto le gustaba la forma en que ella lo tocaba.

	—Lo son —dijo Ethan, tomando las riendas de la conversación. —Como yo

	—Oh, hagámoslo unánime —Sonaba tan complacida consigo misma. —Aunque no era exactamente infeliz anteriormente.

	—Estoy complacido —Ethan rozó la boca con la de ella. —Encantado de que estés feliz con nosotros. Joshua me preguntó si pensaba que alguna vez te irías al galope.

	—Ah, haz eso de nuevo. Por favor.

	Él obedeció de buena gana, en parte porque sus esfuerzos por acercarla más a hacer el amor con palabras y una simple proximidad corporal estaban teniendo su efecto en él. La besó con el sabor lento y relajado de un hombre que sabe que tiene toda la noche, horas y horas, solo para pasar al siguiente paso.

	Cuando comenzó a explorar su boca con su lengua, Ethan sintió a Alice moverse en el colchón, relajar sus extremidades, alargar su columna.

	—Devuélveme el beso, amor —instó Ethan, su lengua se burló de sus labios. —Ven y juega conmigo.

	Hizo una pausa, su boca a un pelo de la de ella, esperando que Alice se arqueara y rozara sus labios con los de él. Repitió la caricia dos veces más, hasta que Ethan presionó su boca para abrirla debajo de la de él. Ella entrelazó los brazos alrededor de su cuello con un suspiro lento y lánguido, y Ethan sintió que los latidos de su corazón aumentaban un poco.

	El más mínimo indicio de recelo se deslizó por sus signos vitales, pero no por las razones habituales. No estaba experimentando las viejas incertidumbres o ambigüedades; no tenía ninguna duda de que Alice y él pertenecían juntos a esa cama. No estaba inseguro de sí mismo sexualmente ni temía perder inexplicablemente su deseo por ella. Experimentó un instante de vacilación solo porque quería que esa noche fuera mejor que adecuada para ella. Quería que fuera perfecta.

	Y luego Alice acercó su cuerpo al de él y encontró sus labios con los suyos. Ella le dio la bienvenida al beso y luego le dio la bienvenida aún más, sus piernas se abrieron cuando Ethan cambió su cuerpo sobre el de ella.

	Las dudas con las que Ethan luchó, no solo esa noche, sino muchas noches en los últimos veinte años, se desvanecieron. Sabía qué hacer, sabía cómo expresar su cariño por esa mujer con su boca y sus manos y su cuerpo. Esa era Alice, a quien quería mucho, y con ella, al menos por esa noche, todo iría bien.

	Cerró los ojos, se permitió sentir la maravilla de su cuerpo desnudo debajo del suyo y se entregó al amor.

	 

	 

	Cuando Ethan comenzó a besarla en serio, un rayo de ansiedad recorrió el cuerpo y la mente de Alice. Perdió la pista del beso y comenzó a inquietarse, incluso cuando la lengua de Ethan se deslizó sinuosamente sobre la de ella: ¿Y si no podía respirar? ¿Y si esa noche dejaba a Ethan disgustado por ella? ¿Y si ella no podía disfrutar de lo que estaba tratando de compartir con ella? A ella no le había importado el señor Durbeyfield, estaba un poco curiosa y muy aburrida. Con Ethan, que Dios la ayude, ella se preocupaba mucho. Le importaba demasiado, y por lo tanto, la preocupación cobró impulso.

	Pero luego se movió, colocando su cuerpo con cuidado sobre el de ella en un abrazo que enjauló a Alice entre Ethan y la cama. Durante toda su vida adulta, había odiado estar encerrada, odiaba cualquier tipo de trampa. Estar anclada debajo de él de esta manera debería haberla hecho desesperada por escapar.

	Sin embargo, un pánico diferente se apoderó de ella. No estaba desesperada por escapar. Estaba desesperada por acercarse a él. No le gustaba estar encerrada, tal vez a nadie le gustaba. Pero vio que también era cierto, cierto de una manera deslumbrantemente nueva y cruda, que durante toda su vida adulta había estado profundamente sola. Y lo que Ethan le ofrecía no era confinamiento, sino intimidad. Le ofrecía la cercanía que no tenía nada que ver con el encierro y la atadura, sino que buscaba liberarla.

	Con el cuerpo de Ethan protegiendo el de ella, su fuerza desnuda rodeándola, sintió esa sensación paradójica de estar completamente de acuerdo con otro y sin embargo completamente libre, y deseaba intensamente, desesperadamente, acercar ese sentimiento. Ella abrió las piernas, dejándolo acomodarse contra ella y envolvió sus brazos alrededor de él.

	—Tranquila—murmuró Ethan, rozando su mandíbula con la nariz. —No hay prisa, amor. Ninguna en absoluto.

	Alice sintió la impresionante longitud de su erección contra su vientre. 

	—Te quiero más cerca.

	—Pronto —le aseguró, con humor dolorido en esa palabra. —Envuelve tus piernas a mi alrededor.

	Él volvió a susurrar su petición antes de que ella abriera los ojos, le apartara el pelo de la frente y moviera el ángulo de sus caderas para acomodarlo.

	—¿Me gusta esto? —Ella besó su hombro y luego lo raspó con los dientes. Sabía a limpio y cálido, y un poco a las bolsitas de lavanda que la señora Buxton colgaba en todos los armarios.

	—Como esto —Ethan bajó la cabeza para besar su boca. —Ahora guíame hacia ti.

	Alice dejó de usar su lengua para saborear su carne. 

	—¿Guiarte?

	—Tómame en tu mano —dijo, sosteniendo su mirada fijamente, —y guíame a casa.

	Ethan permaneció quieto sobre ella, su mirada fija en la de ella. Había tanto desafío como tranquilidad en su mirada. Él no la sometería al tipo de torpezas que había conocido antes con otro hombre. Tampoco iba a permitir que ella tolerara pasivamente la intimidad, pero sobre todo, no iba a permitir que se sintiera decepcionada. No con él, no con ella misma, no con lo que compartían.

	Alice vio todo eso antes de cerrar los ojos.

	Él acarició su garganta. 

	—Toma mi polla en tu mano y muéstrame dónde me quieres. Esperaré toda la noche, si quieres, pero eso significa que tú también esperas.

	Lógica, y en ese momento. Alice apoyó la cara en su hombro y pasó los dedos por la suave piel que coronaba su miembro.

	Él podía esperar toda la noche, estaba segura de eso, e igualmente segura de que ella no podría hacerlo.

	Ethan sintió un roce tentativo de los dedos de Alice sobre la cabeza de su pene. Pensó en cuentas por pagar y repollo hervido y la receta del linimento de caballo de Miller, e incluso probó el Padrenuestro en latín, pero Alice cerró su agarre a su alrededor y lo acercó a su sexo húmedo.

	Tenía que besarla.

	—Dios de arriba —Él exhaló de manera vacilante, descansando su frente contra la de ella pero incapaz de resistir su boca por mucho tiempo. 

	Él selló sus labios sobre los de ella en una súplica ardiente, boquiabierta y necesitada de algún tipo de unión inmediata. Su lengua se encontró con la de él, y fue todo lo que pudo hacer para no rugir en su cuerpo, lengua, polla, dedos, todo.

	—Ethan, por favor... —Alice trató de moverse contra él, para acogerlo en su cuerpo por iniciativa propia, pero Ethan hizo una finta con las caderas.

	—Compórtate —dijo. —Saboreamos esto —Él enfatizó sus palabras con el más mínimo indicio de movimiento hacia adelante de sus caderas, y Alice cesó abruptamente sus intentos de apresurar su unión.

	—Mejor —murmuró, luego, —relájate, mi amor. No vamos a apresurarnos.

	Ella no podía relajarse. Debajo de él, Ethan sintió la tensión en el cuerpo de Alice, sintió las respiraciones tensas y superficiales que ella expulsó contra su cuello. Quería creer que ella simplemente estaba excitada más allá de su capacidad de soportar, pero estaba tan apretada alrededor de la punta de su polla que tenía que sospechar que estaba simplemente ansiosa.

	—Respira, amor y recuerda tu promesa.

	Abrió los ojos que habían estado bien cerrados y lo miró en la penumbra mientras él le pasaba la punta de los dedos por la frente. 

	—¿Mi promesa?

	—Me dirás si algo no te gusta o si te resulta incómodo. Si me lo pides, me detendré.

	—No quiero que te detengas —respondió Alice, sonando más resuelta que excitada.

	—Y no quiero que me detengan, pero me lo prometiste.

	Se apretó contra ella, aplicando una presión firme y constante, pero sin hacer ningún movimiento para avanzar más profundamente en su cuerpo. Ella lo deseaba, de eso estaba seguro, pero le faltaba la experiencia para saber que su cuerpo necesitaba tiempo.

	—No se supone que sea tan difícil —murmuró Alice.

	Ethan presionó más firmemente contra ella.

	—Dime cómo se supone que debe ser —dijo, apoyando su mejilla contra la de ella.

	—Fácil —respondió Alice, sonando un poco desconcertada, —y dulce y agradable.

	Dios misericordioso. Estaba a punto de explotar y ella esperaba una fiesta de té. 

	—Esto es agradable —dijo Ethan, besándola prolongadamente.

	—Me siento... insatisfecha.

	—Insatisfecha es bueno —murmuró Ethan antes de deslizar una mano hacia abajo y cerrarla sobre su pecho.

	—Eso es bueno.

	—No solo bueno. Encantadora, hermosa, querida… 

	Él acarició y acarició y amasaba suavemente, todo el tiempo sosteniendo su polla contra ella, pero un poco tímido para una penetración real. Cuando Ethan cerró los dedos alrededor de su pezón, Alice gimió, y usando sus tobillos como palanca, empujó sus caderas contra él.

	Él lo permitió y deslizó esa primera pulgada caliente, gloriosa y húmeda dentro de su cuerpo.

	—Qué vergüenza, Alexandra. Te daré un beso tonto por eso.

	Giró la cabeza para apresurar su destino, y Ethan obedeció cubriéndose la boca con la de él nuevamente. Salió no para jugar, sino para provocar, tentar, engatusar y enloquecer con su boca, lengua y pequeños suspiros sexys. 

	—Ethan, te necesito.

	Aplicó una pizca de presión a su pezón y la dejó tener más de su polla cuando ella se arqueó con fuerza contra su mano. Esto requería tal concentración de él que decidió que calificaba como una forma de oración.

	—Más —susurró Alice. —Más ahora.

	De alguna parte, encontró el autocontrol para negarla, distrayéndola con su lengua en su oído, sus dientes en su lóbulo de la oreja, luego sus labios se cerraron alrededor de su pezón mientras ella gruñía bajo contra su sien.

	Los dedos de Alice hicieron un túnel a través de su cabello para sujetarlo a ella, luego se tensaron con desesperado placer mientras amamantaba.

	—Maldito seas —dijo Alice con voz ronca. —Ethan, te lo ruego... Ah, Dios, sí...

	Empujó con firmeza hacia adelante, hasta que estuvo dentro.

	Luego hizo una pausa, sabiendo que aún tenían una distancia que recorrer.

	Alice levantó la cabeza, mirándolo con un mundo de perplejidad. 

	—¿Porque te detuviste?

	—No voy a parar —Ethan apoyó la mejilla contra su sien. —Estoy reuniendo mis reservas.

	—¿Tus reservas? —Alice se dejó caer contra las almohadas. —¿Reservas de qué?

	—Pasión —dijo en voz baja, moviendo su pene hacia adelante una pulgada bendita, hermosa y profundamente placentera, y luego retrocediendo la misma distancia.

	—No te detengas —Alice cerró los ojos ante esto, el comienzo de su unión real. —No te atrevas a detenerte, Ethan Grey. Jamás —Dejó escapar un poderoso suspiro no tan descontento, y algo de la tensión desapareció de ella cuando Ethan se introdujo lentamente más profundamente en su cuerpo.

	—Me gusta esto. Ethan, me gusta esto.

	—Contigo, me encanta —respondió, su voz igualmente suave y un poco tensa mientras luchaba por mantener su ritmo fácil y relajado, y luchaba por no pronunciar palabras con las que no tenía derecho a molestarla.

	No le diría que la amaba, no con palabras, pero trató de comunicarlo con su cuerpo. Se unió a ellos por incrementos lentos y tentadores, hasta que él se deslizó fácilmente hacia sus profundidades y ella se arqueó para encontrarse con él. Su respiración se hizo más profunda y su cuerpo se volvió más fluido en sus ondulaciones. Junto a su cabeza, sus dedos se abrieron y cerraron convulsivamente sobre la almohada hasta que Ethan le acarició las palmas con los pulgares.

	—Ethan, no puedo... —Perdió las palabras cuando él agregó el primer indicio de poder a sus embestidas.

	—Tú puedes —Volvió a acariciarle las palmas. —Podemos —Entrelazó sus dedos con los de ella y ese gesto provocó un suave gemido cuando Alice enterró su rostro contra su garganta. Ella apretó los dedos sobre los de él y trató de apresurarlo con las caderas y arquearse contra él.

	Desenredó una mano y envolvió un brazo debajo de sus hombros para abrazarla con fuerza. Con Alice anclada cómodamente en su abrazo, él le permitió tener las profundas y sólidas embestidas que había estado pidiendo, y en unos momentos, ella temblaba, se aferraba y se deshacía en sus brazos.

	Resistió el impulso de llevarla más alto, de gloriarse en su satisfacción como lo haría cuando tuvieran más experiencia el uno con el otro. Cuando sintió que su cuerpo se relajaba, se dejó llevar lo suficiente para dejar atrás su propio control.

	Tenía la intención de permitirse una caballerosa medida de satisfacción, pero la pasión de Alice volvió rugiendo a la vida, otro orgasmo la empujó contra él en duras demandas jadeantes de más. Su excitación subió más y más, más allá de su control, luego más allá de su comprensión, hasta que fueron una unión sin sentido de cuerpos esforzados y almas entrelazadas inundadas con un placer insoportablemente intenso.

	—Santo Dios Eterno —Ethan no se dio cuenta de que había hablado en voz alta hasta que Alice respondió con un jadeante "Amén".

	Su mano acunó la parte de atrás de su cabeza mientras respiraban en rápido contrapunto el uno con el otro.

	—No te muevas —dijo Alice. —Siento que podría volver a suceder.

	—Me tientas —La voz de Ethan era ronca y desesperada, porque le encantaría verla deshecha una vez más.

	—No... te... atrevas —advirtió Alice, cerrando sus músculos internos alrededor de su suavidad.

	Oh, Señor, y ella era así de inteligente, tan apasionada mientras estaba condenada a una virgen. 

	—Punto a favor. Por ahora.

	Gradualmente, su respiración se hizo más lenta y Ethan fue capaz no solo de abrazarla, sino de acariciarle la cara, el pelo y los hombros con la mano.

	—Tengo que abrazarte, Alexandra, pero no debes moverte todavía.

	—Como si pudiera.

	Su presunción era algo encantador, hermoso, bien valía la pena perder el ingenio, la dignidad y cada pizca de autocontrol de un hombre. Cuando Ethan se movió y los restos de su erección se deslizaron de su cuerpo, ella gimió y sus dedos se curvaron en puños sobre la almohada.

	—Vuelvo enseguida —Ethan le besó la nariz y se liberó de su abrazo, apartando las sábanas de ambos mientras se levantaba de la cama.

	Alice lo miró, fijó la mirada en su polla reluciente y observó mientras se lavaba. Él escurrió una franela limpia para ella en el agua del lavado, recordándose a sí mismo la próxima vez, por favor, cielos misericordiosos, que haya una próxima vez, mantener un poco de calor más cerca de la chimenea.

	—Abre las piernas, amor —Se sentó en la cadera de Alice y miró hacia abajo en el frente ruborizado y rosado de ella. —Eres encantadora. Podría simplemente mirarte y derramarme.

	—¿Es eso lo que hiciste dentro de mí? —Ella lo estaba mirando, su mirada suave y luminosa a la luz de las velas. —¿derramarte?

	—No —Ethan tomó su mano, le puso el paño frío y luego presionó su mano contra su sexo. —Me sacaste, espectacularmente, debo añadir —Alice parecía tímidamente complacida con eso, como él había querido que estuviera, demasiado complacida para ser consciente de sus abluciones.

	Mientras la miraba con la misma fascinación descarada que ella le había mostrado, Ethan se dio cuenta de que la amaba y la adoraba.

	—Disfruto esto, Ethan. Contigo... —Su voz se fue apagando como si incluso las palabras fueran demasiado esfuerzo. Ella le devolvió la tela a la mano.

	—Esperaré poder infligirnos este placer a ambos en el futuro —Ethan miró su sexo, deseando poder encender cien velas, para admirarla mejor. —¿No estás adolorido, entonces? —Se levantó y volvió a enjuagar el paño, colgándolo sobre el borde del lavabo antes de volver a la cama.

	—No me respondiste —dijo Ethan mientras se reunía con Alice debajo de las sábanas. —Háblame, Alexandra. Me preocupará que haya sido demasiado exigente, demasiado rudo, demasiado precipitado también... "

	Ella lo detuvo con un dedo sobre sus labios.

	—Cállate —Ella lo empujó hacia su espalda y se sentó a horcajadas sobre él. —Eres demasiado deseable, demasiado hábil, demasiado generoso, demasiado cuidadoso, demasiado preocupado, demasiado guapo, demasiado querido, y dentro de mí... —Ella se acurrucó contra su pecho.

	—¿Dentro de ti? —Las manos de Ethan se acercaron para acariciar su espalda, para aprender aún más de su maravilla.

	—Demasiado perfecto —terminó Alice, su tono engreído y melancólico a la vez. —No tenía ni idea, Ethan Grey. Ninguna idea terrenal, y me considero una mujer con una excelente educación y una buena imaginación.

	—Tienes una imaginación maravillosa, aunque solo te he escuchado convertirla en lobos, brujas y monstruos marinos.

	—Un punto interesante, y tú no eres ninguno de esos, pero, ¿Ethan?

	—Estoy escuchando —dijo, aunque era difícil escucharla con todo ese canto en su alma.

	—Estaba preocupada —dijo Alice, su voz se volvió más suave. Ella acarició su hombro por un momento antes de levantar la cara para encontrar su mirada.

	—Dime estas preocupaciones, para que pueda desengañarte de ellas.

	Y lo decía en serio. Quería su pasión; quería sus preocupaciones, su todo.

	—Estaba preocupada —Alice agachó la cara contra su esternón. —Preocupada por tener un ataque de respiración, que no sería lo suficientemente hábil para complacerte, que todo sería incómodo, vergonzoso y lamentable.

	—¿Y? —Las caricias de Ethan eran deliberadamente lentas y relajantes, pero había conocido algunas de las mismas preocupaciones y, con demasiada frecuencia, con otras, estaban justificadas.

	—Y... —Ella se encorvó más contra su pecho. —No quiero dejar esta cama nunca, no quiero ponerme nunca la ropa y no quiero perderte nunca de vista.

	Sus manos se ralentizaron aún más, porque su honestidad y su discurso franco penetraron en su alma ensombrecida como rayos de sol de verano, pero Dios Todopoderoso, ¿cómo responder?

	Alice ladeó la cabeza para mirarlo. 

	—Supongo que no debería haber dicho eso. Me perdonarás mis excesos emocionales. Estoy todo en el mar.

	—Tus sentimientos son recíprocos —Quería decir más, pero no se atrevió. Todavía no, y tal vez nunca. Que ella se sintiera un poquito posesiva de él era… precioso.

	Levantó la cara hacia él de nuevo, aunque esta vez le estaba sonriendo.

	—No estás siendo galante, ¿verdad? No se me considera una mujer sentimental, ¿sabe? Entiendo la naturaleza intencionada de nuestros tratos, Ethan.

	—Cállate —Gentilmente la empujó hacia abajo en su abrazo para que no le sermoneara sobre la naturaleza intencionada de sus tratos con él y le rompiera el corazón sin saberlo. —No es necesario que te alejes de los sentimientos honestos, Alexandra. De hecho, debe seguir dándome el mejor ejemplo en ese sentido.

	—¿Yo? ¿Ser un ejemplo para ti?

	—Eres valiente por ser tan honesta. Admiro tu coraje.

	—No soy valiente. Soy débil, malvada y probablemente muy tonta por revelarte mis sentimientos.

	—No —Ethan pasó los dedos por sus rasgos. —Me honras y me muestras una especie de confianza de la que espero ser digno. Yo no he… —Se armó de valor y saltó de cabeza a un abismo de confianza, porque en este punto necesitaba ser muy claro. —No he pertenecido a nadie, Alexandra. Cuando era niño, pensaba que pertenecía a Bellefonte o a Nick o al menos a Belle Maison. Estaba equivocado. Pensé que pertenecería a mi esposa, pero nuevamente, estaba equivocado. Ni siquiera he pertenecido realmente a mis propios hijos, al menos hasta hace poco. Si no quiere perderme de vista, sugiere que podría pertenecerle un poco, y sería un honor para mí pensarlo.

	—Eres mío —dijo Alice con cierto tono feroz. —En esta cama, Ethan Grey, por las horas que la compartes conmigo, eres mío.

	Ethan la rodeó con los brazos. 

	—Y tu eres mía. —Y no, agregó en silencio, solo cuando estamos juntos aquí. —Vete a dormir, mi amor, y no te preocupes. Si nunca me permitieras un momento más en tus brazos, todavía estaría en deuda contigo para siempre.

	—Y yo contigo.

	En la hora más oscura, antes incluso de que se levantaran la cocina o las lecheras, Ethan se despertó y se reprendió en silencio para dejar a Alice en paz. Sin embargo, el calor de la cama era perfecto, y la sensación de ella en sus brazos...

	Su suspiro de felicidad, o tal vez su creciente erección, despertó a la dama alrededor de la cual se había envuelto.

	—Vuelve a dormir, querida —Le dio un beso en la mejilla. —Necesitas descansar, y en cuanto a eso, tampoco vendré a verte esta noche, para que puedas dormir.

	Y que su cuerpo inexperto pudiera adaptarse a las relaciones íntimas.

	Alice atrapó su mano contra su pecho. 

	—No creo que pueda descansar tan bien sin ti como lo hago contigo. ¿Por qué es eso?

	Ethan flexionó un poco las caderas, lo suficiente para acomodarse en la curva de sus nalgas. 

	—Porque encajamos.

	—Lo hacemos —dijo Alice, moviéndose un poco hacia atrás contra él. —Es un compañero de cama cómodo, Sr. Grey, a pesar de su inclinación por acaparar almohadas.

	Sr. Grey. Agradeció a una deidad generosa por haber vivido lo suficiente para escucharla llamarlo Sr. Grey desnudo en la cama.

	—Pateas —dijo Ethan, complacido sin fin de que le gustara abrazarlo.

	—Nunca a propósito. Si no vienes a mí, te extrañaré.

	—Si no vengo a verte, puedes estar seguro de que también te extraño. Ahora, deja de mostrarme tus juguetes favoritos y trata de dormir un poco más.

	Alice se acercó y cerró los dedos alrededor de su polla. 

	—Mi juguete favorito carece de almidón.

	—Temporalmente —Ethan se quedó quieto mientras ella lo acariciaba, y él sintió, que Dios le ayude, la lujuria rugiendo ante su toque. Se sentó y todavía no se movió más allá de su alcance.

	—¿Alexandra?

	Ella lo miró a los ojos, todavía sosteniendo su pene con un suave apretón.

	El coraje llegó más fácilmente esta vez. 

	—Te dejo ahora, pero una parte de mí se queda aquí contigo también. No me iría si simplemente fuera un asunto de nuestro agrado, espero que lo creas.

	—Por supuesto que no —En las sombras de una luna poniente, Ethan vio una sonrisa en su rostro. —No lo permitiría —Ella tiró de su polla una vez por si acaso y luego dejó caer su mano. —¿Cómo te enfrentaré en el desayuno?

	Se dobló sobre ella y cubrió su pecho con el suyo. 

	—Con una sonrisa, al menos. No debes sentirte avergonzada. Esta ha sido una noche de más belleza que... —La besó en lugar de intentar poesía.

	—No estoy avergonzada. Estoy abrumada, conmovida, complacida y agradecida.

	—¿Agradecida? —Ethan hizo palanca y consideró la idea. —Debo decirte que la gratitud es toda mía, pero ¿quién soy yo para decirte qué sentir? Yo también estoy agradecido, y nadie me va a disuadir. Ahora, duerme y sueña conmigo.

	La besó en la frente, sin atreverse a hacer más, la envolvió con las sábanas y se vistió en silencio en la oscuridad. Para cuando llegó descalzo a su puerta, ella estaba dormida, respiraba con facilidad y él esperaba, soñando con él.

	Caminó silenciosamente por el pasillo, doblando la esquina para moverse a través de la casa a oscuras hacia sus propias habitaciones, un piso más abajo. Sin embargo, hizo una pausa y escuchó cómo se abría una puerta en el ala de la guardería, justo detrás de él. El crujido de la puerta fue seguido de un golpe suave.

	—¿Señorita Alice?

	La voz de Jeremiah, vacilante y preocupada.

	—¿Señorita Alice? —Otro golpe, más definido, pero Ethan no estaba dispuesto a permitir que la pesadilla de un niño o las sábanas mojadas perturbaran el sueño de Alice.

	—¿Jeremíah? —Ethan esperaba que su impresión de un papá que venía a ver cómo estaban sus hijos fuera creíble. —¿Algo anda mal?

	—¡Papá! —Un gran alivio inundó el rostro del niño. Estaba al final del pasillo y se envolvió alrededor de las piernas de Ethan en un instante. —Joshua no se siente bien. Tiene calor y dice que le duele todo.

	 

	 


 

	Dieciocho

	Fiebre. La última enfermedad de Barbara había comenzado con fiebre. Los recuerdos de impotencia y pánico se abrieron paso en la mente de Ethan.

	—Vamos a ver a tu hermano —dijo Ethan, levantando a Jeremiah y devolviéndolo a su habitación. —Probablemente sea solo un resfriado pasajero o dolor de garganta. Ha estado enfermo antes y me atrevería a decir que volverá a estar enfermo —Mantuvo su tono enérgico para ocultar su ansiedad, pero cualquier enfermedad o lesión menor podría cobrar la vida de un niño. Los resfriados se convirtieron en fiebre pulmonar; los cortes se infectaban; un golpe en la cabeza se convertía en coma.

	—¿Vamos a buscar a la señorita Alice? —Preguntó Jeremiah, mirando con nostalgia la puerta de su institutriz.

	Ethan abrazó a su hijo para tranquilizarlo. 

	—Déjala dormir por ahora. Si Joshua está enfermo, tendremos que turnarnos para sentarnos con él, y la señorita Alice necesitará descansar. ¿Joshua?

	—¿Papá? —La voz del niño estaba aturdida.

	Ethan dejó a Jeremiah en el suelo y se sentó en el borde estrecho de la cama de Joshua.

	—Tu hermano dice que no estás bien —Ethan puso el dorso de su mano en la frente de Joshua. —Me inclino a estar de acuerdo. Tiene fiebre, señor.

	—Tengo calor —murmuró Joshua, moviéndose inquieto en su cama. —Y me duele, me duele la garganta y tengo que orinar.

	—El último se soluciona fácilmente —Ethan apartó las sábanas y levantó a Joshua de la cama.

	—Vamos, Joshua —Jeremiah tomó la mano de su hermano y, mientras Ethan trataba de calmar la creciente oleada de pánico en sus entrañas, ambos hermanos hicieron uso del orinal.

	Joshua miró a su padre parpadeando y se puso los nudillos adormilados de un ojo. 

	—¿Ya es hora de levantarse?

	—No exactamente —Ethan miró a su hijo. 

	No aparecían manchas rojas en el cuerpo del niño, por lo que la enfermedad no era varicela. ¿Qué más podría ser? La fiebre tifoidea de Barbara había comenzado de esta manera. 

	—¿Joshua? ¿Te duele el estómago?

	—Un poco —Joshua bostezó mientras estaba de pie ante su padre. —Aquí. —Se empujó a sí mismo. —No mucho, pero me duele.

	Ethan se pasó una mano por el pelo. 

	—Vuelve a la cama contigo y vuelve a dormir si puedes. Haremos que te sientas mejor, aunque puede que necesite algo de tiempo y cooperación de su parte. Jeremiah, dejaré a Davey fuera de la puerta y tú lo llamarás si es necesario antes de que yo regrese.

	—Sí, papá —Jeremiah sonaba preocupado, pero no tan asustado como lo había estado cuando Ethan lo encontró.

	—Volveré pronto para asegurarme de que estás durmiendo —Hizo una mueca burlona en beneficio de Jeremiah. Los ojos de Joshua ya estaban cerrados.

	Dios de arriba, Ethan iba a enfermarse, tan miserablemente la ansiedad lo ahogaba. Estaba de pie junto a la cama de Alice sin saber cómo había llegado allí, odiando tener que despertarla pero incapaz de hacerlo de otra manera.

	—¿Cariño? —Se agachó junto a la cama, poniendo su cara al nivel de ella. —¿Alice? ¿Amor? Despierta.

	Sus ojos se abrieron y sonrió al principio y luego captó la preocupación en sus ojos.

	—¿Los chicos? —supuso, echando hacia atrás las mantas tan rápido que Ethan tuvo que levantarse y alejarse.

	—Joshua está enfermo —dijo Ethan, al escuchar el temblor en su voz. —Tiene fiebre, dolor y le duele el estómago.

	—El dolor de barriga podría ser simplemente hambre —dijo Alice, agarrando su camisón y luego abrochando con fuerza su bata. —Ha estado durmiendo más últimamente, y debería haber adivinado que estaba enfermando con algo. No es la temporada de la gripe. ¿Miraste su estómago para comprobar si tenía varicela?

	—Miré sus brazos —dijo Ethan, sintiendo una medida de alivio. Alice no estaba llamando a una doncella; ella se estaba preparando para lidiar con eso ella misma. —No hay manchas en sus brazos.

	—Por lo general, emergen primero en el vientre, pero a menudo no hasta el segundo día de la enfermedad —Alice se recogió el pelo con una cinta y luego se volvió para mirar a Ethan con firmeza. —Los niños se enferman, Ethan. Si tuviera una semana libre por cada vez que Pris tuviera algo, estaría de vacaciones hasta el Primero de Mayo. No puedes reaccionar de forma exagerada.

	Ethan se pasó una mano por el pelo. 

	—Joshua tiene todos los síntomas iniciales de la fiebre tifoidea.

	—Si es tifoidea —dijo Alice, envolviendo sus brazos alrededor de su cintura, —tenemos una batalla larga y dura por delante, pero él es un joven muy saludable, Ethan, y le brindaremos la mejor atención.

	—Barbara tuvo la mejor atención —Sus brazos rodearon a Alice automáticamente, y la abrazó tan desesperadamente como lo había hecho en cualquier momento de la noche anterior. —Barbara murió. Pasaron semanas y sufrió terriblemente, y Joshua es solo un niño pequeño.

	Enterró su rostro contra el cuello de Alice, no fuera que ese sentimiento lo desanimara.

	—Ethan —dijo, acariciando suavemente su nuca, —tu hijo es pequeño pero vigoroso, y ama la vida. Te ama a ti, a su hermano y a su pony. Me atrevería a decir que incluso me ama un poco. Tiene mucho por lo que vivir y lo vamos a ayudar.

	Dio un paso atrás, aunque fue un esfuerzo.

	—Tan sensata —Y no le molestaba por eso; la apreciaba aún más.

	—Las institutrices se enorgullecen de ser sensatas. Ahora, a la cocina con usted, Sr. Grey. Dígale a la señora Buxton lo que está pasando y hágale saber que necesitaremos té de corteza de sauce y matricaria para la fiebre y los dolores, una tisana de olmo resbaladizo para la garganta de Joshua, un poco de agua fría para bajar la fiebre. Entonces ve a la biblioteca para encontrarnos algunos libros de lectura decentes. ¿Y Ethan?

	Hizo una pausa con la mano en el pomo de la puerta, aliviado de tener algo constructivo que hacer.

	—Él estará bien —dijo Alice. —Debes creer eso, y debes tranquilizar a su hermano sobre eso.

	Justo como Alice lo estaba tranquilizando.

	 

	 

	—Medicina para el niño, señora —Davey le ofreció a Alice una sonrisa cautelosa cuando se encontró con ella en la puerta del cuarto de niños, diez minutos después. —Señor. Grey dijo que tú también ibas a comer. Hay té y tostadas —Davey señaló la bandeja mientras la dejaba sobre la mesa del cuarto de niños. —El Señor Grey dijo que me quedaré en el pasillo en caso de que los chicos necesiten algo, así que no olvide llamar si hay más que desee. Cuando el amo Jeremiah se despierte, puedo hacer que uno de los otros compañeros se quede junto a la puerta y llevar al niño a los establos para atender a los ponis.

	—Eso ayudará. Ver caer enfermo al hermano de uno no es forma de que un niño pase el día.

	Davey hizo una pequeña reverencia y se retiró, pero Alice se alegró de su presencia. Una institutriz podía ser la más solitaria de las criaturas, ni un familiar ni una de las sirvientas superiores.

	Se dio cuenta, mientras acercaba una mecedora a la cama de Joshua, sentía una especie de pertenencia como miembro del personal de la casa. Ella no pertenecía a los otros sirvientes, ni ellos a ella, pero todos pertenecían a Tydings. Y ella pertenecia al amo de Tydings, mientras él la tuviera.

	Y un poquito, más que un poquito, pertenecía a los chicos que dormían tan profundamente en sus camas. Habían robado y asaltado su corazón, en el lugar vacío dejado por la ausencia de Priscilla, y por la ausencia de sus propios hijos. Los amaba por sí mismos, pero los amaba también por ser los hijos de Ethan, los niños pequeños que remolcaban a un hombre grande y silencioso de las sombras a la luz del sol, un paseo en pony, una sesión de cosquillas y una pregunta impertinente a la vez.

	Joshua Nicholas Grey no iba a morir. Alice no lo permitiría. Había defraudado a su hermana y conocía la amargura de largos arrepentimientos. No iba a defraudar a Joshua, Jeremiah o Ethan.

	 

	 

	Joshua continuó durmiendo, luego se despertaba solo para quejarse de sus dolores, dolor de garganta y fiebre. A pesar de lo incómodo que estaba, Ethan sabía que era probable que la enfermedad empeorara por la noche. Si era tifoidea, podría durar semanas...

	—La enfermedad de Barbara comenzó igual —dijo Ethan cuando Alice lo llevó al otro lado del pasillo hacia su habitación. 

	Se había acercado cada vez más a su hijo a medida que avanzaba el día, primero llevando su correspondencia al piso de arriba y luego abandonando cualquier intento de productividad. Jeremiah, al menos, había salido a los establos con Davey y había atendido a los dos ponis, luego se dirigió al pasillo para vencer a Davey en Patience.

	—Joshua no tiene calambres en los intestinos —le recordó Alice. Probablemente había dicho lo mismo media docena de veces antes ese día. —El malestar intestinal es un sello distintivo de la fiebre tifoidea.

	—Tuve la tentación de llamar a Nick —Ethan rodeó la cintura de Alice con los brazos y la abrazó sin apretar, cuando lo que quería era abrazarla. —Pensé en llamarlo, Nick es el jefe de nuestra familia y viaja con facilidad y con frecuencia, pero simplemente le informé que Joshua estaba enfermo con fiebre y dolores, dolor de garganta y dolor de estómago.

	—Quieres a Nick aquí porque esta es la primera enfermedad real en tu hogar desde que murió tu esposa. Eso es comprensible, Ethan.

	No discutió con ella, pero ella tampoco tenía toda la verdad. Nadie lo hacia ahora, salvo Ethan, y probablemente debería dejarlo así. Probablemente, pero ¿y si Joshua no se recuperaba?

	Apartó sus pensamientos de ese resultado desesperado y extrajo una promesa de Alice de encontrarse con él en el jardín para dar un paseo antes de que la luz se desvaneciera. Había estado en la habitación del enfermo todo el día y Ethan sabía que la inactividad no estaba en su naturaleza.

	Salió de la guardería, pudiendo hacerlo solo porque Alice estaba con él de una manera que no podía haber anticipado. La había deseado, a pesar de sus moños severos, sus gafas gruesas y su remilgues de institutriz, porque una parte de él debió haber sentido esa otra belleza oculta tan efectivamente como el atractivo físico de Alice.

	Donde se comprometía, Alice Portman se mantenía firme. No dejaría el cuidado de Joshua en manos de las sirvientas más de lo que dejaría a un lado a Ethan porque era brusco, carecía de brillo con el sexo más hermoso y acaparaba las almohadas.

	Ella nos pertenece, se aseguró Ethan mientras buscaba a la señora Buxton y ordenaba dos baños y una comida caliente. Alice aún no lo sabía, pero no solo pertenecía a Ethan sino también a sus chicos.

	Y si hubiera un Dios misericordioso, encontrarían la manera de conservarla.

	Estaba merodeando por la biblioteca en busca de libros, a Joshua y Jeremiah les encantaban sus historias, cuando sus ojos se desviaron por las notas que Heathgate le dejaba sobre Hart Collins. Estaban sentados a plena vista, lo que sin duda era una tontería, así que Ethan los dobló y se los metió en el bolsillo del chaleco. La elección de un libro de cuentos resultó ser un desafío, ya que Ethan no tenía idea de qué habían leído los chicos, por lo que apiló media docena debajo de su brazo y se dirigió de regreso al tercer piso.

	Cuando llegó a la guardería, Jeremiah estaba sentado en su cama arreglada, mirando dormir a Joshua.

	—Él va a morir, ¿no? —La voz de Jeremiah era firme, pero cuando respiró hondo, Ethan escuchó la preocupación llenándolo. Ethan acercó una mecedora y levantó a su primogénito sobre su regazo.

	—¿De esto? —Ethan miró a Joshua también, y las agitadas manchas rosadas en sus mejillas. —Todo es posible, pero no lo creo.

	—Mamá tenía fiebre. Ella murió.

	—Desde el comienzo de su enfermedad, su madre tuvo terribles problemas intestinales y Joshua no ha tenido ninguno. Sin embargo, ha estado durmiendo como un perro viejo, lo que me hace pensar que su enfermedad es diferente.

	—Quería que los ponis supieran lo que estaba pasando. Ellos se preocuparían.

	—Los ponis son así. —Ethan abrazó a su hijo con suavidad. —Las institutrices también, creo.

	Jeremiah se acurrucó más cerca de su padre. 

	—La señorita Alice no actúa preocupada. Sin embargo, puedes darte cuenta si miras sus ojos. No le gusta que Joshua esté enfermo.

	—A ninguno de nosotros le gusta. Si no quiero que se enferme, será mejor que vea a la señorita Alice tomar un poco de aire fresco.

	—Me quedaré con Joshua —Jeremiah se bajó del regazo de su padre. —Llamaré a Davey si Joshua se despierta. No te preocupes, papá. Yo cuidaré de él.

	Ethan se fue con la seguridad infantil de Jeremiah, en cualquier caso, no habría que mover al chico, y razonando que cuanto antes se fuera un papá, antes podría regresar. Encontró a Alice en su habitación, con un chal sobre los hombros.

	—Se pone de noche mucho antes —dijo, —y puedo oler el otoño en el aire.

	—Abril siempre me ha puesto melancólico —dijo Ethan, colocando su mano sobre su brazo. —El verano ha terminado, la tierra se está preparando para permanecer inactiva durante el invierno y la oscuridad presiona.

	También en abril era cuando las escuelas públicas comenzaban su año académico.

	—Mi padre solía odiarlo, porque los niños volvían a la escuela en el otoño —dijo Alice mientras se dirigían a la terraza. —Odiaba verlos irse. La casa siempre se sintió mucho más viva con ellos, pero a mí también me gustaba la tranquilidad.

	—Para que pudieras leer tus libros —adivinó Ethan mientras salían a la terraza trasera. —Es tranquilo, ¿no?

	—Tranquilo y hermoso. Mira la salida de la luna.

	Una gran luna amarilla se elevaba entre los árboles, extendiendo su luz plateada sobre los ásteres y los crisantemos. 

	—Me alegro de que estemos aquí para ver esto.

	—¿Estás lo suficientemente abrigada?

	—Estoy bien —Alice sonrió, pero incluso a la luz de la luna, Ethan pudo ver que estaba cansada. 

	Él colocó un brazo alrededor de sus hombros mientras caminaban y sintió que su brazo le rodeaba la cintura. Finalmente encontraron el banco debajo del roble y vieron cómo la luna se elevaba sobre los jardines. La conversación no era necesaria, solo la apacible salida de la luna y la compañía de Alice.

	Tan cerca como habían estado en su cama la noche anterior, Ethan se sentía tan cerca de ella ahora.

	—¿Regresamos a la casa? —Ethan preguntó. —También te he ordenado un baño, pero primero hay bandejas en la biblioteca para nosotros.

	—La comida suena bien. Preocuparse es trabajo con hambre, y pronto todas las verduras estarán en la bodega fría —Hicieron la distancia en amigable silencio. Ethan sostuvo la puerta para Alice y luego le tocó el brazo.

	—Déjame tu chal —Lo sacó de sus hombros y lo dobló antes de devolvérselo, y la expresión en el rostro de Alice lo hizo detenerse.

	Una pequeña cosa, doblarle un chal de dama. Algunos podrían decir presuntuoso; otros podrían decir marital. Todo lo que importaba era lo que diría Alice. 

	—¿Qué?

	—Nada —Alice se colocó el chal sobre el brazo. —¿A la biblioteca?

	—Para el sustento, aunque quiero subir corriendo esas escaleras y ver cómo Joshua recupera la salud.

	—Ven a comer, Sr. Grey, o la comida no estará caliente.

	Estaba guardando un tesoro de sus diversos Mr.Grey: severo, cariñoso, tranquilizador, apasionado...

	Ethan dejó que lo llevara a la biblioteca, donde un carrito de té estaba lleno de platos. Los aromas ambrosiales de la carne asada y el pan fresco llegaban de las bandejas humeantes. Se quedó mirando su plato cuando se colocaron uno al lado del otro en el sofá. 

	—No puedo comer todo esto.

	—Tu puedes —Alice puso su servilleta en su regazo. —Te saltaste el almuerzo y el té, y eres un tipo grande que necesita su sustento. Si te caes desmayado, no podré atraparte. ¿Sal?

	—Por favor. —Ethan desdobló su servilleta y comenzó a cortar su rosbif. —Dios mío, esto huele delicioso. ¿Te casarías conmigo?

	—Por supuesto no —Alice sonrió a su plato. —Estás loco de hambre, fatiga y preocupación. Podría usar esa sal cuando hayas terminado.

	Ethan se metió un bocado de carne en la boca, completamente desconcertado por la pregunta que había salido de sus labios. ¿De dónde en la tierra, de dónde en el cielo o en la tierra, habían venido esas palabras? Las decía en serio, por supuesto, pero gracias a Dios, Alice las había tomado como una broma.

	Consumieron buena carne de res, judías verdes, pan fresco, peras y queso, y limitaron su discusión a la comida.

	—¿Más sal?

	—Excelente asado.

	—Este queso va bien con la fruta.

	Un comentario tras otro, cada uno tranquilizando a Ethan de que su propuesta había sido tomada en broma. Ningún daño hecho. Para Alice, al menos. Masticó mecánicamente, preguntándose si era mejor ser rechazado por proponer sólo una broma, o ser rechazado porque había querido decir cada palabra con todo su corazón.

	Cuando terminaron de comer, Ethan echó a Alice para que se sumergiera en un baño caliente. Ella se fue sin protestar, tal vez sintiendo que Ethan quería pasar un tiempo con sus hijos. Cuando se reunió con Ethan en la guardería, Jeremiah se durmió y Joshua se quedó dormido en los brazos de Ethan.

	—Quería odiarlo cuando nació —dijo Ethan. Alice se sentó cerca de él en el extremo de la cama de Joshua mientras hablaba. —Él era el símbolo máximo de mi fracaso como esposo, como hombre. Y sin embargo… —Ethan miró a su hijo. —Un día, me sonrió y me agarró la nariz. Jeremiah quería abrazarlo y las niñeras no tolerarían tal cosa. Sostenía a Jeremiah con un brazo y al bebé con el otro, y estuve... perdido.

	—No estás perdido ahora. Ni tú, ni Joshua, ni Jeremíah. Se han encontrado.

	—Lo hicimos. No tengo la intención de perder a ninguno de mis hijos.

	Alice asintió con ferocidad. 

	—Ese es el espíritu.

	—Pero casi lo hice, Alice —Ethan comenzó a balancearse lentamente. —Me convencí de que mis hijos eran bestias enrojecidas, chillonas, malolientes e incesantemente necesitadas. ¿Cómo pude haber estado tan equivocado?

	—No te equivocaste. Has descrito al bebé promedio, aunque dejaste fuera la parte sobre lo irresistiblemente adorables que son.

	—Irresistiblemente —coincidió Ethan, besando la frente de Joshua. —Todavía está caliente.

	Alice extendió la mano y puso el dorso de la mano en la frente de Joshua.

	—No más caliente que esta mañana. Creo que estará bien, Ethan, aunque nunca he visto esta enfermedad en otro niño.

	—Yo tampoco, y mis hermanos estaban sufriendo eternamente con esta o aquella dolencia. Perdimos dos bebés, más allá de la línea de Nick y yo.

	—Una familia numerosa rara vez ve a todos los niños sobrevivir hasta la edad adulta. Mi madre tuvo suerte de que lo hiciéramos los cuatro.

	Ethan abrazó a su hijo un poco más cerca. 

	—Uno se maravilla de que una persona tan menuda debería crear tanto ruido por el simple hecho de hacerlo.

	—Lo hace en parte para evitar que Jeremiah crezca demasiado rápido.

	—Ese —La mirada de Ethan viajó hacia donde su hijo mayor dormía de lado. —Me recuerda a mí mismo ahora, mientras que Joshua me recuerda a mí mismo cuando era niño.

	—Todo un contraste. Es difícil imaginarte tan despreocupado como Joshua, pero el tiempo nos cambia.

	—A algunos de nosotros. Estás exhausta, Alice. ¿Por qué no te acuestas al otro lado del pasillo y te despertaré si Joshua empeora?

	Alice se levantó cansada. 

	—Voy a darte un buen ejemplo. Voy a descansar un poco porque seguramente lo necesito —Se inclinó para pasar un dedo por la mejilla de Joshua y luego se inclinó para besar la parte superior de la cabeza de Ethan. —Despiértame cuando necesites un descanso, Ethan, y nada de heroicidades. Jeremiah explotará de preocupación si te enfermas.

	Ethan la dejó ir, aunque solo el pequeño olor a limón traía paz a su alma. Alice se dio la vuelta para irse, haciendo una pausa para cubrir a Jeremiah con las mantas y acurrucarlo más cómodamente.

	La amo. Por esos pequeños gestos maternales y lo natural que le vienen con estos niños, la amo.

	Alice abrió la puerta y luego retrocedió abruptamente. 

	—¿Nicolás?

	 

	Uno no confundía la presencia de Nick Haddonfield, y allí estaba en el pasillo, luciendo grande, agitado por el viento y preocupado. Alice dio un paso atrás para dejarlo entrar a la guardería.

	—Ethan envió una paloma, y las carreteras estaban secas, y supongo que... —Nick miró más allá de Alice hacia donde Ethan acunaba a Joshua en la mecedora. —¿Joshua está bien?

	—Nicolás —Ethan se levantó con Joshua durmiendo en sus brazos y miró a su hermano. —¿Viajaste todo este camino porque mi hijo está enfermo?

	—Se va a recuperar, ¿no? —La mirada de Nick viajó de su hermano a su sobrino. —Parece febril.

	Alice trató de sondear las corrientes que se arremolinaban entre los dos hermanos, porque Nick no solo estaba preocupado por el chico.

	—A Joshua le dio fiebre anoche. No puedo creer que hayas venido.

	—Me iré por la mañana —dijo Nick. —Sé que no estoy invitado, pero estaba preocupado, y también sé lo que un niño enfermo puede significar para la tranquilidad de los padres...

	Ethan movió a su hijo y le tendió la mano a su hermano. 

	—Me alegro de que estés aquí. Realmente, sinceramente, me alegro de que estés aquí —Las palabras sonaban sinceras. Mientras Alice miraba, los rasgos de Nick se suavizaron.

	No estaba seguro de su recepción. El conde de Bellefonte estaba dispuesto a ser rechazado cortésmente por su propio hermano, o quizás no tan cortésmente.

	—Está durmiendo muy profundamente —observó Nick. —¿Ha sido sangrado?

	—No lo permitiré —respondió Ethan, colocando a Joshua en su cama y levantando las mantas. —Está débil como está, y la hemorragia nunca le hizo ningún bien a nadie que yo conozca.

	—Veo —Nick volvió a verse incómodo.

	—¿No estás de acuerdo? —Y ahora Ethan también sonaba cauteloso. Jeremiah se agitó en sueños, mientras que Alice no quería dejar solos a Ethan y Nick.

	—Traje a un médico conmigo, Ethan, y por favor escúchame.

	Ethan enderezó las mantas alrededor de Joshua y pasó una mano por la frente del niño. 

	—Estoy escuchando.

	—A Fairly tampoco le gusta sangrar —dijo Nick, —y es miembro del Royal College, pero también fue aprendiz de un médico de barco. No es solo un viejo charlatán que grita latín y lleva un frasco de sanguijuelas.

	—Espero que no. ¿Es ese el tipo que conocí en el funeral de papá? —Aun así, Ethan miró a su hijo enfermo.

	—Lo hiciste, pero mis modales son negligentes. Alice, es un placer verte, aunque pareces exhausta.

	—Lo está —respondió Ethan, tendiéndole una mano a Alice. Cruzó la habitación ante este gesto de invitación y casi tropezó cuando Ethan tomó su mano y la atrajo hacia su costado. —La he mantenido despierta hasta esta hora impía porque está a cargo del cuidado de Joshua, y mi gratitud hacia nuestra Alice es ilimitada.

	Nuestra Alice. Esperaba que se refiriera a él, a Joshua y a Jeremiah, y tal vez incluso un poco a Nicholas también.

	Nick le sonrió. 

	—No te tomó mucho tiempo tenerlo comiendo de tu mano. Déjame ir a buscar al vizconde Fairly. Querrá hablar con Alice antes de ordenarle que se vaya a la cama.

	Nick regresó en un momento, trayendo consigo a un hombre alto y rubio cuya apariencia Alice describiría como hermosa pero inquietante. En la penumbra, tardó varios minutos en darse cuenta de que sus ojos eran de dos colores diferentes, uno azul y otro verde. Sin embargo, esos ojos tenían una luz de bondad, y estaba profundamente agradecida con Nick por aportar una verdadera experiencia médica a la situación.

	—Su paciente —comenzó Alice, —tiene cinco años para seis y responde a Joshua Nicholas Grey. Es tan bullicioso como largo es el día y, en general, bastante, bastante robusto. Hace aproximadamente una semana, notamos que su energía decaía, y comenzó a tomar siestas por la tarde y a llegar tarde a desayunar. Anoche, una hora antes del amanecer, su hermano Jeremías lo encontró con fiebre.

	—¿Otros síntomas? —preguntó el médico.

	—Dolores corporales, particularmente en el cuello, la barriga y la parte superior de los brazos, y esa gran fatiga. Le duele la garganta, pero no parece muy doloroso. Ha perdido el apetito, aunque sus intestinos no le duelen. Bebe todas las pociones viles que le imponemos y luego se vuelve a dormir. Simplemente está... enfermo.

	—No quiero hablar fuera de turno —dijo Fairly, —pero dados los síntomas que ha enumerado, puedo apostar que no es tifoidea, malaria o cólera, ni huele a fiebre pulmonar. Puede que tengamos alguna versión de la influenza aquí, pero me gustaría examinar al niño, si no le importa despertarlo.

	—Estoy despierto —Joshua luchó por sentarse en su cama. —¿Ese es el tío Nick?

	—Yo también estoy despierto —coreó Jeremiah. —Joshua, ¿tienes que orinar?

	—En privado —entonó Joshua truculentamente, mirando a los cuatro adultos en su habitación.

	—Puedes usar mi habitación —dijo Alice. —Prepararé algo de comida y bebida para nuestros invitados —Salió de la habitación con la esperanza de que, entre el médico y los niños pequeños, ni Ethan ni Nick hicieran o dijeran nada inapropiado.

	 

	 

	A pesar de la enfermedad de Joshua, a pesar de lo avanzado de la hora y la relativa multitud en la habitación de los niños, Ethan miró a Alice irse.

	La sonrisa de Nick cuando la mirada de Ethan chocó con la suya fue dulce y cómplice.

	Bueno, ¿qué pasa con eso?

	Cuando los chicos regresaron, Nick también se disculpó, murmurando algo sobre ver cómo le iba a Alice en la cocina.

	Joshua miró a su padre antes de volver a meterse en la cama. 

	—¿Te vas, papá?

	—Santo cielo —dijo el médico, —no puede irse, porque entonces no tendríamos a nadie para hacer las presentaciones, y ¿no sería incómodo?

	Joshua sonrió tentativamente ante esa salida, mientras que la expresión de Jeremiah no estaba convencida.

	—Vizconde Fairly —comenzó Ethan, —puedo darte a conocer a mis hijos, el amo Jeremiah Nicholas Grey, y a su paciente, el amo Joshua Nicholas Grey. Muchachos, su señoría es un médico que tuvo la bondad de venir aquí con el tío Nick.

	Jeremiah tomó la mano de su padre y miró hacia arriba con preocupación. 

	—¿No le dejarás sangrar a Joshua?

	—No lo haré —dijo Ethan. —No importa cuánto ruegue, suplique y anhele Joshua una cicatriz realmente impresionante. Ahora de vuelta a la cama, los dos.

	—Sí, papá —La voz de Joshua transmitía fatiga, incluso en dos palabras.

	El médico se sentó en la cama del niño. 

	—Joshua, debo contar con tu ayuda si queremos encontrar una respuesta a lo que te está atormentando. ¿Me darás tu mano?

	Joshua obedeció y se le enseñó a tomar el pulso sosteniendo dos dedos medios contra la muñeca de Lord Fairly. Compararon pulsos, lenguas, latidos del corazón y sonidos respiratorios, dolores y molestias hasta que Joshua bostezó de nuevo. Durante todo ese tiempo, Fairly había atormentado al niño con preguntas, examinado suavemente en busca de dolor e hinchazón, y había realizado un examen mucho más completo que el interrogatorio y prescripción que Ethan solía ver pasar por ciencia médica.

	—¿Estás cansado ahora? —Fairly preguntó Joshua.

	—Agotado. No puedo quedarme despierto en absoluto.

	—Entonces vuelve a dormir. Has sido muy paciente conmigo, pero creo que es prudente dormir tanto, Joshua.

	Joshua se dejó caer en su cama. 

	—Solo estoy cansado.

	—Eres inteligente —respondió Fairly, cubriendo al chico con las mantas. —Cuanto más duermas, más pronto te sanarás, así que duerme al contenido de tu corazón.

	—Buenas noches, papá —Joshua hizo crujir la mandíbula y cerró los ojos. —Buenas noches, doctor.

	—Buenas noches, hijo —Ethan presionó un beso en la frente de Joshua. —Dulces sueños. Y tú —Ethan se volvió para lanzar a Jeremiah con una mirada —tu hermano va a estar bien, pero necesita descansar, así que no lo mantengas despierto con tu alboroto habitual.

	—No hago un escándalo —protestó Jeremiah, pero sonreía tímidamente. —A menos que Joshua haga uno conmigo.

	—Como cuando te bajaste del árbol en medio de la noche —le recordó Ethan, —y trataste de llevar a tus ponis a dar un paseo cuando no había luna en absoluto. Sueña con eso, ¿por qué no lo haces?

	—Buenas noches, papá. —Jeremiah se volvió a su lado, probablemente para vigilar mejor a su hermano. —Y buenas noches, Lord Fairly.

	Ethan sacó al médico de la habitación, cerró la puerta silenciosamente y se volvió hacia él. 

	—¿Estás seguro de eso? ¿Seguro que Joshua solo necesita descansar?

	—Tan seguro como puede estarlo un médico —dijo Fairly, —lo cual es poco seguro, pero tal vez mucho más allá.

	El alivio recorrió a Ethan, dejando un ligero sentimiento de agotamiento y la necesidad de ver a Alice y compartir la noticia con ella. 

	—Vamos abajo. Alice habrá preparado algo de comer y no confío en que Nick no la moleste.

	—¿Molestarla? Entendí que tu hermano estaba dedicado a su condesa.

	—Lo está, pero es Nick, y él y Alice son amigos de algún tipo, y aquellos a quienes cuida, Nick debe molestar, particularmente a las mujeres.

	—Veo —Claramente, Fairly no lo veía, pero fue demasiado educado para comentar más. Cortés o agotado.

	—Deben haber cabalgado como demonios —dijo Ethan mientras se acercaban a la cocina.

	—Nick se fue tan pronto como aterrizó tu paloma. Vivo al oeste de él, así que estaba en camino. Letty dijo que tenía que ir, porque no le iría bien si la enfermedad le ocurriera a Danny o Elizabeth, y Nick nunca preguntaría si no era importante para él.

	—Supongo que Danny y Elizabeth son tus hijos, y Letty tu vizcondesa.

	—Mi mujer. Dios mío —Fairly se detuvo ante la bandeja que Alice tenía en la encimera de la cocina. —Será mejor que tenga hambre.

	—No —dijo Alice, —será mejor que seas rápido, o Nick se comerá todo esto antes de que puedas terminar una gracia adecuada. ¿Cómo está Joshua?

	—Es un caso de estudio muy interesante —respondió Fairly. —Estará bien, en mi opinión, pero es probable que esté cansado durante semanas, si no meses.

	Nick levantó la vista de donde estaba cortando queso en el largo mostrador de madera. 

	—¿Fiebre glandular? No sabía que afectaba a los niños.

	—No se supone —dijo Fairly. —Lo conocemos como la enfermedad de los jóvenes, y al ser jóvenes, los que se enferman intentan recuperarse demasiado rápido y terminan de nuevo en la cama. Será interesante ver cómo Joshua se recupera, pero anímelo a descansar en cada oportunidad.

	—Podemos hacer eso —dijo Alice, su mirada apartando la de Ethan.

	—Y podemos alimentar a nuestros invitados —dijo Ethan, —si dejas de cortar toda la rueda de queso, Nicholas, y pones ese cuchillo para usar en el asado de ternera.

	—He preparado una taza de té —dijo Alice, —pero creo que ustedes, caballeros, podrían querer algo más fuerte.

	Nick sonrió con su aprobación. 

	—Excelente pensamiento, corazón. Mis partes sensibles estuvieron en la silla demasiado tiempo y necesito algo medicinal.

	—Necesitas una paliza —dijo Alice, —como siempre. Ethan, si traes un poco de brandy, buscaré algunos platos.

	Lord Fairly y Nick intercambiaron sonrisas perplejas cuando Ethan se fue dócilmente para cumplir las órdenes de su institutriz.

	 

	 

	Ethan no había tenido la intención de molestar a Alice, pero la curva sedosa de su trasero acurrucado contra su ingle dio resultados predecibles. Estaba medio dormido cuando se dio cuenta de que ya estaba moviendo las caderas perezosamente contra ella, buscando entrada, buscando el consuelo y la alegría de la unión íntima con ella. Tomó a Alice en sus brazos y ajustó el ángulo de sus caderas, acariciando su sexo con su polla mientras enterraba sus labios contra su cuello.

	Fue relajante de una manera que no había experimentado antes, unirse así, dejando que la excitación se filtre en todas las partes cansadas y preocupadas de él. Trató de encontrar el mismo placer para Alice, acariciando su espalda, brazos, hombros y caderas con la mano, manteniendo su ritmo perezoso y pacífico. Después de largos y dulces minutos de eso, ella puso su mano sobre su pecho y comenzó a moverse con él.

	—Tranquila—susurró Ethan. —Deja que se te acerque, como dormir 

	Su agarre en su mano se aflojó, sus caderas se volvieron menos urgentes y se llevó la mano a la boca para besar su palma. Unos minutos más tarde, Ethan sintió que su sexo lo atraía en tirones largos e intensamente placenteros. Cuando estuvo seguro de que ella había tenido su satisfacción con él, se dejó llevar por un orgasmo igualmente gratificante pero extrañamente pacífico.

	Se acostó con ella en sus brazos, la gratitud casi lo hizo llorar. Alice le rodeó el pecho con la mano y le apretó los dedos con suavidad. Abrázame.

	No le gustaría nada mejor, por el resto de su vida. Desenredó sus dedos de los de ella y le dio unas palmaditas en el trasero suavemente.

	—Vuelvo enseguida.

	Mientras se ocupaba de sus abluciones, Ethan consideró lo que había entre él y tomar a Alice como su esposa. Era cierto que era ilegítimo, pero también era hijo de un conde y era rico. El estigma de su bastardia apenas parecía importar, al menos para aquellos cuya opinión le importaba.

	Sin embargo, también era cierto que Alice no confiaba completamente en él. Se había ofrecido a escuchar cualquier escándalo que la acechaba en el pasado y ella se había negado a decírselo. Los escándalos que enviaban a una mujer a cientos de kilómetros de su casa, la alejaron de su única hermana y la hicieron buscar la oscuridad por el resto de sus días eran un asunto serio. Ethan sintió sin que le dijeran que Alice no se casaría con nadie sin contarle los detalles de su pasado. Sería honesta tanto para asegurarse de que su futuro cónyuge podría soportar las consecuencias, como para darle a ese hombre la última oportunidad de traicionar su confianza.

	Ethan no traicionaría su confianza. Podría tener diez hijos fuera del matrimonio o haber intentado asesinar a Wellington, y él no traicionaría su confianza. Barbara había traicionado su confianza tan íntima y permanentemente como podía hacerlo una esposa, y aún así, Ethan había entendido, finalmente, lo que había hecho y por qué.

	Ya estaba de vuelta en la cama, abrazado a su premio, cuando se dio cuenta, en el crepúsculo entre dormir y despertar, que la mayor barrera entre él y un futuro con Alice era su confianza en ella.

	Antes de proponerle matrimonio en serio, de nuevo en serio, tendría que decirle exactamente lo que pasó con Hart Collins hacia tantos años. Con las conferencias de Heathgate al contrario, la realidad al contrario, Ethan todavía se sentía en sus momentos más débiles responsable de lo que le había sucedido y avergonzado por ello. Debería haber tenido más cuidado; nunca debería haberse enfrentado a un matón tan mezquino; debería haber luchado contra los seis.

	Debería haberse suicidado antes que vivir con la vergüenza de sobrevivir.

	Pensamientos antiguos y desesperados, pero estaban perdiendo su poder sobre él. Respiró verbena de limón y esperanza, y dejó que el sueño lo reclamara.

	 

	 

	En el desayuno, Fairly había confirmado un diagnóstico consistente con una versión de fiebre glandular, y le recetó descanso ilimitado y trato cómodo. Jeremiah había remolcado a Alice hasta los establos para contarles a los ponis esa buena noticia, dejando a Ethan mirando a su hermano.

	El hermano al que nunca se había alegrado tanto de ver como la noche anterior.

	—Ven conmigo, Nicholas. Hay algunas cosas que quiero mostrarte y creo que las dejé en el salón de la esquina.

	Aún masticando una tostada con mantequilla, Nick se acercó a Ethan. 

	—¿Cuándo te vas a casar con Alice?

	—Cuando me acepte —dijo Ethan. —Uno no quiere que una mujer tenga nociones sobre reparaciones en el norte porque su empleador no puede dejar de proponerle matrimonio.

	—¿Has intentado proponerle matrimonio? No creo que muchos lo hayan hecho.

	—¿Lo has hecho? —La pregunta salió de la boca de Ethan antes de que pudiera detenerla, y realmente no quería saber la respuesta.

	—Yo no. Ella es demasiado administradora para mí, lo que significa que no le falta el respeto a mi condesa, que tuvo que acercarse sigilosamente por detrás, por así decirlo. Yo tampoco me habría casado con Leah si hubiera estado en su sano juicio.

	—Agradezcamos que ella se te acercó sigilosamente —Ethan abrió la puerta, fue al centro de un pequeño salón decorado en verde y ligeramente mohoso por el desuso, y movió su mirada en un círculo. —Quiero que tengas estos —Recogió las miniaturas de un estante de un cuarto y se las ofreció a Nick, pero la atención de Nick estaba fija en el retrato que colgaba sobre la chimenea.

	Nick ladeó la cabeza para estudiar el retrato. 

	—¿Es esta tu difunta esposa? Era muy atractiva, pero tengo que admitir que parece más que familiar.

	Al ver la astuta luz de la curiosidad en los ojos de Nick, la fuerza de la inteligencia con la que estudiaba el retrato de Barbara, Ethan sintió que la desesperación inundaba todo el alivio y el placer que el día, la temporada, su vida, había tenido.

	¿Cómo pudo ser tan estúpido? Había guardado ese retrato para sus hijos y para recordarse a sí mismo de su propia locura, pero había ido ahí con la intención de darle a Nick algún símbolo de su bienvenida incondicional a la familia de Ethan.

	Y un breve momento de irreflexión le iba a costar la mayor parte de lo que le importaba: Nick, sus hermanos en Belle Maison y posiblemente el hijo que incluso ahora luchaba por superar una terrible enfermedad.

	¿Cómo pudo haber sido tan condenadamente, total, imperdonablemente estúpido?

	 


 

	Diecinueve

	—Tiene el aspecto de los chicos —Nick siguió mirando la imagen de Barbara, ignorante de que el mundo de Ethan se hiciera pedazos. —Estoy seguro de que me la presentaron, ¿no? ¿Ella lo mencionó?

	Ethan no podía decir nada, no podía hacer nada salvo quedarse allí con dos pequeños retratos agarrados en sus manos.

	—¿Ethan? —Nick dio un paso hacia él. —¿Estás bien?

	Ethan negó con la cabeza, sus ojos en el retrato de su difunta esposa. Lo había pagado bien, y era un buen parecido, la mirada de la dama transmitía una especie de alegría quebradiza y burlona. A un lado del retrato estaba un hombre rubio, de espaldas al espectador, solo una parte de su cabeza y hombro visible. La dama le sonreía a él, pero también al espectador, y la impresión general era de ironía, a pesar de la cautivadora belleza rubia del sujeto.

	El diseño había sido de Barbara. Cuando Ethan vio la imagen completa, quiso quemarla en el acto.

	—¿Asumo que ese tipo de la izquierda eres tú? —Preguntó Nick, frunciendo el ceño.

	Ethan consideró mentir y luego consideró que Nick descubriría la mentira tarde o temprano.

	—No soy yo —dijo Ethan con un profundo suspiro. 

	Devolvió las miniaturas a los estantes de los cuartos, sintiendo que los momentos pasaban como la arena en un vaso.

	Nick cruzó la habitación para pararse detrás de Ethan. 

	—¿Qué no me estás diciendo? —Parecía cauteloso y desconcertado, aún no furioso. Estaría furioso y probablemente se quedaría así.

	Ethan no se dio la vuelta y lo miró. 

	—No quieres saber, Nick.

	Detrás de él, Ethan sintió que Nick se elevaba a su altura máxima. 

	—Quiero saber. Dime, Ethan. ¿A qué tipo mira la dama con tanta ironía burlona?

	Ethan extendió la mano y se apoyó en la pared, sintiéndose sin aliento o agraviado y apenas capaz de mantenerse en pie.

	—Ella te está mirando, Nick —dijo Ethan, volviéndose para contemplar el retrato. —Mi esposa está mirando a su amante, y ese hombre eres tú.

	Nick retrocedió con expresión horrorizada. 

	—No me divertí con tu esposa, Ethan. Habría sabido... yo no... —Se pasó una mano por la cara, y Ethan vio como la mente ágil de Nick comenzó a clasificar y comparar, recordar y rechazar.

	Ethan al menos podía evitarle a su hermano la incertidumbre.

	—Ni siquiera sabías que tenía esposa hasta esta primavera —dijo Ethan. —No sabías que tenía hijos o esposa.

	—Pero ella era tu esposa —protestó Nick. —No me he acostado con mujeres llamadas Grey. No lo he hecho, Ethan. No lo haría.

	—¿Y cómo sabrías cuál era el apellido de una mujer, Nick? —Mientras Nick parecía estar tambaleándose por la conmoción, todo lo que Ethan pudo reunir fue tristeza. Se dejó caer en el sofá, sintiéndose tan cansado como Joshua había estado actuando. —Tomas su palabra por lo que son, tomas sus cuerpos por lo que quieren compartir contigo, o lo hiciste hasta que te casaste.

	—Cristo... —Nick miró el retrato con lo que parecía odio. —Me acosté con tu esposa. ¿Estás seguro?

	—Te dijo que se llamaba Barbara Fitzherbert, pensando que era una gran broma burlarse del viejo amor de Prinny —dijo Ethan. —Ella estaba enojada conmigo, Nick, enojada con su vida. Ella había tenido a mi hijo y yo seguía sin querer escudarla en sociedad ni admitirla en mi cama. Cuando partí por negocios en Copenhague, ella salió a merodear, con la venganza en su mente.

	Nick miró a Ethan con la misma expresión que había puesto en el retrato. 

	—No puedo creer que no me hayas matado o al menos no me hayas llamado. ¿Cuánto tiempo ha sabido de esto? 

	—Oh, veamos —Ethan cerró los ojos, mejor para tirar toda esperanza, toda precaución y todo sentido al viento. —Joshua va a cumplir seis, casi siete años.

	Los ojos de Nick se entrecerraron. 

	—¿Qué tiene que ver mi sobrino con esto?

	Ethan no dijo nada, sintiendo lástima por su hermano, por él mismo e incluso por la difunta Barbara.

	—Ethan... —Nick comenzó a caminar, un gran animal enjaulado presa de más emoción de la que incluso su gran cuerpo podía contener. —Por favor, dime que no planté un cuco en tu nido... no podría vivir... ¿Ethan?

	Ethan no pudo darle a su hermano esas palabras.

	Nick se volvió hacia la puerta, y en lugar de dejar que su hermano saliera disparado de su vida, Ethan se puso de pie en un instante.

	—No te vayas —Ethan estaba en la puerta, bloqueando la salida de Nick físicamente. —Es tan culpa mía como de cualquiera, Nick—Siendo la intriga de Barbara, no el niño que había engendrado. Nunca Joshua.

	—No puede ser tu culpa, maldita sea —Nick retrocedió, luciendo como si quisiera destruir algo, alguien, cualquier cosa. —¿Cómo puedes soportar mirarme? Le di a tu esposa, la dejé embarazada, y tú eres mi hermano, Ethan.

	Ethan avanzó hacia él, contento de que estuvieran en una habitación cerrada donde podían gritar y cosas peores. 

	—Esa es la primera cosa sensata que has dicho: Tu eres mi hermano. Así que siéntate y escúchame.

	Nick cerró los ojos, sus grandes manos haciendo puños. Ethan lo conocía y sabía lo que estaba pensando: he traicionado a la única persona a la que nunca quise lastimar, ¿y se supone que debemos resolverlo hablando?

	Ethan lo empujó hacia una silla, tomando la decisión de él.

	—Barbara era una especie de depredadora —dijo Ethan, manteniendo la voz a pesar del esfuerzo. —Ella me espió, apuntó con nueva riqueza y sin confianza masculina, y apuntó su punto de mira hacia mí. Lady Warne me dio un codazo para que la aceptara como amante, y al principio, no podía creer mi buena suerte. Ella era experta.

	Nick hizo una mueca, asintió y guardó silencio.

	—Demasiado habilidosa —continuó Ethan. —Incluso yo pude discernir en poco tiempo que Barbara estaba tolerando mis atenciones, incluso cuando pretendía animarlas. Empecé a verla cada vez menos, pero ella había hecho sus planes para mí y yo estaba tan condenado como tú.

	—Tenía opciones, Ethan —protestó Nick suavemente. —Siempre tuve opciones.

	—Yo también —respondió Ethan. —Barbara concibió a Jeremiah con toda la previsión y planificación del mundo. Sabía que yo no permitiría que mi hijo naciera bastardo, y sabía que capitularía ante lo que ella exigiera para que así fuera. Nos casamos y ella inmediatamente comenzó a tener otros amantes, aunque al menos estaba dispuesta a la discreción.

	—Ethan, no tienes que decirme esto.

	—Sí, tengo, así que no te culparás innecesariamente, Nick. Fuiste acechado como una presa, y no lo vi venir y no hice nada para advertirte. Ella fue detrás de mí de la misma manera y todavía venía detrás de mí cuando te arrastró a sus maquinaciones.

	—Tenía una opción —repitió Nick aturdido.

	—¡Nicholas! —Ethan lo fulminó con la mirada, el impulso de darle una palmada al hombre casi abrumador. —¿Me escucharás? Cuando Barbara se retiró con sus amantes, le advertí que nuestro matrimonio había terminado. No la acompañaría en público. No le concedería favores matrimoniales. Viajé tanto como pude. Cuanto más rogaba, regateaba y prometía, más excusas encontraba para dejarla a su suerte. Me dijo que te había conocido y casi amenazó con tener una aventura contigo. No pensé que ni siquiera ella llegaría tan lejos, pero estaba encantada, encantada, de anunciar que había concebido a tu hijo. Dijo que era un regalo de Navidad tardío.

	Nick se miró las manos con tristeza. 

	—¿Estás seguro? ¿Seguro que Joshua es mi hijo?

	—Me aseguré de que hubiera al menos una pizca de duda y me di cuenta de que había sido un tonto. Si hubiera continuado prestándole a mi esposa incluso la atención casual de un esposo normal, probablemente no se hubiera descarriado, o al menos no tan salvajemente.

	—Me voy a poner enfermo —dijo Nick con un suspiro. —Tienes razón. Ella era Barbara Fitzherbert para mí. No había mucha gente en la ciudad, porque eran las vacaciones de invierno, y ella se había cruzado en mi camino durante el mes anterior. Era bonita, encantadora, disponible y dócil. Todavía recuerdo algo de alivio cuando me dijo que se iba al campo después de la Duodécima Noche. Ella me miró... No era una mirada hambrienta, pero me hizo sentir incómodo.

	—Te vi el primer día del Año Nuevo —dijo Ethan. —El estado de ánimo de Barbara había cambiado, de agraviada y amarga a alegre, como si tuviera un secreto maravilloso. Decidí seguirla y te vió en el parque.

	Nick asintió, aunque los detalles claramente eludían su memoria.

	—Ethan, lo siento. Por lo que sea que valga, lamento muchísimo podría dispararme.

	Afortunadamente, sonaba como si la amenaza fuera retórica.

	—Yo también lo siento, Nick —Decir eso se sintió asombrosamente bien. —Debería haberte dicho que me iba a casar, debería haberte dicho cuando nació Jeremías. Debería haberte dicho la verdad sobre mi matrimonio. No debería haber dejado que se convirtiera en una cosa más que me separa de ti y de mi familia.

	—No seas tan malditamente noble —dijo Nick con amargura. —Yo era un chivo toro estúpido y descuidado, y mi debilidad fue usada para lastimarte. Odio eso, y ahora tenemos un hijo concebido en medio de este engaño y estupidez, y no sé cómo puedes soportar verlo a él, mucho menos a mí.

	La respuesta fue tan simple que Ethan debería haberla visto hace años. 

	—Incluso si es tu hijo, no tuve más remedio que amarlo.

	—Mi hijo —Nick se volvió, su voz goteaba con auto desprecio. —Dios me ayude, tendré que decirle esto a Leah. Aparte de eso, respetaré tus deseos, siempre que Joshua no sufra ningún daño.

	Como conde, Nick tenía una influencia que excedía con creces la de Ethan, y tal vez por eso la verdad había permanecido en secreto de Ethan durante tanto tiempo. Que Nick no ejerciera su poder injustamente fue un alivio y trajo consigo una carga de compasión. 

	—Si fueras su padre, Nicholas, ¿qué desearías para Joshua ahora?

	—Lo amo —dijo Nick, con la voz quebrada. —Ámalo como si fuera tuyo, porque en lo que a mí respecta, él es tuyo. Es un hombrecito tan ocupado, todo sonrisas y energía y galopa por todas partes... Jesús.

	Se dejó caer sobre el sofá como una piedra, luciendo desconcertado e inseguro a pesar de su tamaño y músculos. 

	—¿No puedes al menos llamarme?

	Ethan conocía el contorno exacto del dolor de su hermano: por el niño creado tan descuidadamente, por el hermano traicionado, por el joven estúpido que podría haber engendrado un hijo sin pensarlo, y por el padre que no había conocido a su propio hijo.

	Y Ethan no podía permitir que Nicholas mantuviera ese dolor demasiado cerca. 

	—Nos las arreglaremos. No quería que esto también te lastimara.

	—¿Cómo podría no ser así? —Nick se apretó los ojos con la palma de las manos. —No puedes decírselo, Ethan. No permitiré que el niño sufra lo que tú pasaste porque no pude mantenerme puestos mis malditos pantalones.

	Ethan se sentó junto a su hermano. Más cerca que eso, y Nick probablemente lo habría arrojado por la ventana. 

	—Tú y yo somos las únicas personas que conocen la sombra de la paternidad de Joshua. Alice sabe que puede que yo no sea su padre, pero se llevará ese conocimiento a la tumba.

	—¿Nunca le dijiste a nadie? —Nick se levantó y fue a mirar por la ventana. —¿Nadie? ¿No en un momento amargo y de borrachera, no cuando querías arrojárselo a la cara de papá, no cuando una amante compasiva trató de sacártelo?

	—No he tenido amante desde que me casé —dijo Ethan. —Todo el asunto fue demasiado molesto y me habría hecho un poco demasiado como mi esposa.

	—Como yo, quieres decir. Has sido un maldito monje, tal como sospechaba.

	—No un monje, Nick —Ethan suspiró, sintiendo que iban a atravesar un terreno más accidentado. —Tuve experiencias en Stoneham, una experiencia, en realidad, que me hizo casi indiferente a las actividades que tanto disfrutabas antes de tu matrimonio.

	La mirada de Nick se desvió del terreno más allá de la ventana hacia su hermano.

	—¿Qué tipo de experiencia?

	—Un Hart Collins, ahora Baron Collins —dijo Ethan, y no fue ningún alivio, ningún alivio embarcarse en este relato, aunque tampoco engendró el tipo de vergüenza asfixiante que podría haber tenido incluso hace un año. —Collins reunió a sus compinches, me agredió en los establos mi primera semana en la escuela y, mientras me sostenían sobre un barril de pepinillos, me violó de la única manera que un hombre puede violar a otro. Heathgate se encontró con la situación mientras Collins incitaba a uno de sus secuaces para que me violara aún más, y entre nosotros logramos romper varios huesos —Ethan se quedó en silencio por un momento pensativo. —Entiendo el término Furia asesina.

	Las palabras habían llegado, Ethan se maravilló. No habían sido palabras delicadas, pero decirlas, decírselas a Nick, lo había dejado más ligero, no más pesado, en su corazón.

	—Fuiste... —Nick contuvo el aliento. —Sodomizado. Violado.

	—Ni una palabra bonita ni una acción bonita —Y gracias a Dios misericordioso, Nick no se estaba burlando de las "tonterías de los escolares" ni estaba tratando de disminuir la vileza del acto. Si lo hubiera hecho, Ethan lo habría arrojado a el por la ventana —Ocurrió hace media vida, Nick. Trato de no insistir en eso.

	—Nunca lo dijiste —El tono de Nick era acusador, silenciosamente furioso. —Nunca dijiste una palabra, Ethan. No aceptarías mis cartas. No me verías. Me excluiste por completo.

	—Esta es la razón por lo que lo hice. Es difícil de explicar, Nick, qué le hace ese tipo de experiencia a un joven. Las mujeres pueden ser violadas y, como caballeros, las protegemos porque son vulnerables. Un hombre no se concibe a sí mismo vulnerable de la misma manera. Él simplemente... no lo concibe.

	—Te violaron en la escuela a la que te envió nuestro padre. ¿Seguro que alguien se lo dijo?

	—Supongo que lo hicieron, y él no hizo nada. Espero que no lo supiera, pero los padres de Heathgate se involucraron y los otros niños fueron enviados silenciosamente a casa para recuperarse. No los he vuelto a ver desde entonces, ni he querido verlos.

	—Hart Collins es hombre muerto.

	Oh, Nicholas. Sonaba tan feroz como Joshua o Jeremiah, y sin embargo Ethan no podía complacerlo.

	—No. No puedes matarlo por culpa de lo que me hizo, Nick. Y no tomaré la justicia en mis propias manos. Si lo acusara públicamente, sería juzgado por los Lores, y, después de todo, yo soy simplemente el golpe de un conde. Entonces también, por lo que sé, el estatuto de limitaciones se ha ejecutado. Si se mantiene alejado de mí, lo dejaré reposar.

	La ira en la mirada de Nick no disminuyó, y eso también era bueno. Equivocado, pero bueno de ver. 

	—Eso no está bien, y lo sabes. Te he hecho daño, por mí, pero aparentemente por otros también, y Collins al menos debería ser castrado por lo que hizo.

	—Debería serlo, porque me dejó casi castrado en espíritu. Era parte de la razón por la que estaba tan dispuesto a disfrutar lo que ofrecía Barbara.

	—¿Y cuál fue mi excusa? —Nick dijo, el auto-disgusto resurgió. —Seguí alegremente mi camino bromeando y dando vueltas, contento de dejarte con tu sufrimiento.

	—Esa es tu angustia hablando —dijo Ethan con suavidad. —Tú fuiste quien organizó que nos encontráramos en casa de Lady Warne después de tantos años de silencio. Eso... fue oportuno. Terminé con la universidad y todavía no había podido recuperar el equilibrio en ciertas áreas —La palabra para ello era impotencia. Ethan había leído los tratados médicos, esperando desesperadamente que fuera un problema médico, sabiendo que no lo era. —Estuve a punto de —buscó otra frase delicada y abandonó la búsqueda —cometer un error permanente. Me sentí desesperadamente sucio, indigno de amor, inútil y feo. Cinco años después, todavía me sentía... Entonces recibí tu nota y dijiste que tenías que volver a verme, que mis hermanos se preocupaban por mí y me pedían noticias mías. Fue más oportuno de lo que jamás sabrás.

	El silencio se prolongó, mientras que la mirada de Ethan buscaba las miniaturas de sus hijos. Un hombre no podía prometer mantener a sus seres queridos a salvo de todo daño, de lo contrario Joshua no se habría enfermado. Si algún hijo de Ethan soportara lo ocurrido en Stoneham, Ethan solo podía esperar que fuera el tipo de padre que se enterara y tomara las medidas adecuadas.

	En algún lugar de ese sentimiento acechaba el perdón para el viejo conde, una idea asombrosa y bienvenida.

	Mientras un peso se levantaba del corazón de Ethan, Nick permaneció junto a la ventana, mirando hacia el parque Tydings. 

	—Ethan, ¿qué está haciendo ese pony sin su jinete?

	Ethan estaba en la ventana en dos pasos, el miedo de un padre se congelaba en sus entrañas.

	—Ese es el poni de Jeremiah —dijo Ethan, —y no dijo nada acerca de montar a caballo esta mañana, Nick. No creo que salga de los establos mientras su hermano está enfermo, no sin un arma en su cabecita obstinada.

	—Vámonos —Nick golpeó a Ethan en la puerta. —Alice bajó a los establos con él, y dudo que se subiera a un caballo sin usted allí para supervisar.

	—Por el amor de Dios, date prisa. Tenemos problemas en marcha.

	 

	 

	—¿Por qué demonios soltaste al maldito pony? —Mientras Alice miraba con horror, Hart Collins giró el cañón de su arma hacia su propio secuaz.

	—Le pido perdón a Su Señoría —Thatcher retrocedió. —Ibas a dispararle al pony, y eso nos habría traído a la mitad del condado en un santiamén, ya que se sabe que Grey no caza. La pequeña bestia se detendrá y le dará un cólico tan pronto como supere la subida. Ahora, será mejor que dejemos de discutir y nos pongamos en movimiento, o tu pequeño plan para retener al mocoso y pedir rescate terminará antes de que comience. Con estos dos —señaló a Alice y Jeremiah sobre Waltzer — no vamos a movernos rápidamente.

	—Oh, sí, lo haremos —Los ojos de Collins brillaron con malicia. —Las monturas de Grey son carne de primera, y tenemos tres de sus mejores caballos aquí. Si alguien nos frena, serás tú, y si te atrapan, te colgarán por robo de caballos.

	Alice no sabía cómo era posible, pero en doce años, Hart Collins se había vuelto más feo, más malo y más estúpido. Ella envió una oración para que Jeremías al menos pasara esa debacle de manera segura.

	—Vámonos —Collins le dio un fuerte rodillazo a Argus, mientras Thatcher guardaba un hosco silencio. —Y usted —Le dirigió una sonrisa malvada a Alice. —Mantén al chico en silencio, o será un cuerpo bien usado que Ethan Grey rescata, o dos.

	Alice asintió, pero por dentro, sus tripas se agitaban mientras los caballos se alejaban a galope tendido en dirección a Collins. Doce años sin poner los ojos en Collins, y aún así, se convirtió en una niña de catorce años aterrorizada con solo verlo. Había aumentado de peso, su cabello se estaba raleando, y el aire de pura maldad era espeso a su alrededor, como un hedor.

	Su plan era claro: retener a Jeremiah por dinero, montones de dinero. Ethan tenía el dinero y lo daría vuelta junto con sus dos brazos, sus ojos y su propia vida si eso significaba que Jeremiah estaría a salvo.

	Cuando Collins los envió a toda velocidad por el bosque, ella se aferró a ese pensamiento, incluso mientras Jeremiah se aferraba a ella, con los brazos alrededor de su cintura. Se las arregló para susurrarle algún consejo ocasional sobre el control del caballo, pero sobre todo, Alice trató de no caerse. Sostenía las riendas, pero su control estaba limitado por la cuerda guía que tenía Thatcher en las manos enguantadas y por las faldas que había tenido que acurrucarse con torpeza para sentarse a horcajadas sobre el caballo. Thatcher estaba montada sobre Bishop, el Gris nervioso pero todavía cuerdo. Collins se había apropiado de Argus para sí mismo y aparentemente estaba disfrutando de las luchas del caballo por el control, disfrutando de la excusa para usar fusta y espuelas en un animal muy nervioso.

	—¿Cuánto más lejos vamos? —Thatcher le gritó a Collins. —No puedes correr los caballos así por mucho más tiempo.

	Un cuarto de milla más tarde, Collins detuvo a Argus con un tirón en la acera y abrió el camino a través de una brecha en los árboles que bordeaban el camino de herradura. Thatcher lo siguió, con Waltzer en la cuerda  guía en la retaguardia.

	—No entres al edificio —susurró Jeremiah. —Diré que tengo que usar los arbustos.

	Alice asintió, manteniendo los ojos al frente. Le dolía la cadera como una llamarada de montar a horcajadas a una velocidad vertiginosa, le dolían las manos de agarrar las riendas y la cabeza le latía de miedo.

	Y rabia.

	Ella conocía a Hart Collins, lo conocía y lo odiaba. Le debía dos años de apenas poder caminar, diez años de dolor recurrente en la cadera, doce años de no poder mirar a su única hermana a los ojos y una vida sin sentirse nunca del todo segura.

	Pero Ethan iría. Apostaría su vida a eso. La pregunta era, ¿llegaría a tiempo?

	 

	 

	—¡Miller! —El bramido de Ethan provocó un gemido en un puesto vacío. Nick, Fairly y Davey pisaron los talones a Ethan.

	—Estoy bien —murmuró Miller, pero necesitaba la ayuda de Ethan incluso para sentarse.

	—De verdad, será mejor que le eches un vistazo. Nick, ayúdame a ensillar lo que sea que haya aquí del material de montar.

	Una gran yegua gris estaba de pie sobre su silla y su brida en una caja suelta, sus orejas moviéndose en la dirección de cualquier sonido.

	—Los bastardos me mataron —dijo Miller mientras Fairly lo miraba a los ojos. —No me había ido del todo. Los escuché, y atraparon a la señorita Alice y al amro Jeremiah. Maldito si Thatcher no ensilló los caballos él mismo.

	—¿Cuántos? —Ethan preguntó, apenas capaz de evitar golpear algo.

	—Dos, Thatcher y algún nob —Miller hizo una mueca cuando los dedos de Fairly le palparon la nuca. —Thatcher está en Bishop, la señorita Alice estaba en Waltzer, el chico en su pony, y un tonto gordo y cabrón se llevó a Argus, lo pudrió.

	—¿Un tonto gordo y cabrón? —Ethan presionó. —¿Escuchaste que se dirigían a él? ¿Tenía nombre?

	—Su Señoría—Miller entrecerró los ojos, como si intentara forzar el recuerdo a la luz. —¿Collard? ¿Collar? No, Lord Collins. Y barón. Thatcher lo llamó barón. Su señoría no se llevaba bien con Argus.

	Fairly levantó la vista de su paciente. 

	—Miller estará bien, eventualmente. Si eres prudente, esperarás a que Nick y yo encontremos monturas. Si vas a ir como una columna de dragones de un solo hombre, tomarás a mi yegua y seguirás el rastro trasero del pony.

	Ethan asintió en agradecimiento. 

	—Necesitaré armas.

	—Las pistolas están en los carruajes —le recordó Miller. —Puedes quedarte con mi cuchillo —Extrajo un arma con mango de hueso de aspecto perverso, lo que provocó que los otros hombres arquearan las cejas. —No siempre puedes dispararle a un caballo que lo necesita, lo que significa que tienes que cortarle el cuello al pobre bastardo.

	—Toma el mío también —Nick le tendió un arma más delicada, mientras Davey corría en dirección a la cochera.

	—Toma el mío también —El cuchillo de Fairly era sencillo, transmitiendo su letalidad con mayor eficacia por la falta de ornamentación. —Y el nombre de la dama es Honey. No discutas con ella, pregunta. Ella cuidará de ti si te lo mereces.

	—Honey. —Ethan se metió cuchillos en las botas y en la parte baja de la espalda. —No discutas —Lanzó a Nick con una mirada. —Heathgate suele salir a piratear a esta hora. Si disparas un tiro, podrías despertarlo. Dejaré tanto rastro como pueda, pero no pueden haber ido muy lejos. Alice los ralentizará si es posible.

	Nick sacó a la yegua de su establo. 

	—Conozco a esta yegua. Si dejas que le ocurra algún daño, Fairly te llamará.

	—La enviaré a casa cuando encuentre a mi presa —respondió Ethan, subiéndose al caballo allí mismo, en el pasillo del granero.

	—Buena suerte —dijo Nick, dando un paso atrás.

	La yegua salió al trote al sol vivo de la mañana, respondiendo a la tensión que la rodeaba a pesar del largo viaje del día anterior. Ethan vio cuando ganó el carril que la suerte estaba con él. Una capa de escarcha yacía sobre la hierba, los pequeños cascos del pony dejaban un rastro despejado hasta donde un camino de herradura emergía de los árboles. En el bosque, el tamaño del grupo hizo que el sendero fuera igualmente fácil de seguir. No habían prestado atención a su rastro, viajando de dos a tres a través, rompiendo ramas, arrastrando los pies a través de las hojas caídas y pisando fuerte en el suelo húmedo a cada paso.

	En un momento, Ethan pensó que escuchó una ramita crujir detrás de él, pero no estaba dispuesto a levantar a la yegua e investigar. Collins había obligado a su grupo a moverse por el bosque a un galope rápido, luego se detuvo, hizo una pausa y soltó al pony. Al menos debería haber mantenido al pony con ellos, a menos que quisiera invitar a que lo persiguieran.

	Pero Collins era malvado y, según Heathgate, necesitaba dinero, no brillante. Ethan siguió adelante, con un ojo en el camino, un ojo mirando hacia adelante en busca de señales de los secuestradores. Ni siquiera estaban fuera de su propiedad cuando escuchó voces más adelante y detuvo a su yegua abruptamente.

	—Por el amor de Dios, ni siquiera estamos fuera de la tierra de Tydings, barón. No puedes detenerte aquí —El tono de Thatcher era a partes iguales de súplica y exasperación.

	—No mirará en su propio patio trasero —respondió Collins desde lo alto de un Argus bailando. —Nunca lo hacen, y no tiene sentido estar en todo el campo cuando podemos pasar la mañana en actividades más agradables. Al caer la noche, nos encontraremos con mi carruaje —Sus ojos se posaron en Alice, todavía pegada a la espalda de Waltzer, luego su mirada se entrecerró, algo de la avaricia desapareció.

	—Te conozco —dijo. —No me gustas, pero te conozco.

	—Esa es la institutriz, tonto —dijo Thatcher. —No es alguien que conozcas.

	—Barón Collins para usted —Collins miró fijamente a Alice. —Quítate las gafas, institutriz, y date prisa, o te arrepentirás.

	Con las manos atadas en las muñecas, Alice se quitó las gafas y se las entregó torpemente por encima del hombro a Jeremiah, cuyas manos no estaban atadas.

	—Por Dios —El rostro de Collins se transformó en una parodia de una sonrisa. —Si no es la pequeña Lady Alexandra, merodeando en el aula. Conocí a su hermana —informó a Thatcher. —En el sentido bíblico. La perra me tiró justo cuando estábamos a punto de gritar las prohibiciones, si puedes acreditar tal cosa.

	Su tono jocoso hizo que la carne de Alice se erizara, al igual que la oleada de lujuria en sus ojos. Afortunadamente, estaba disfrutando de su jactancia y muy probablemente disfrutando del miedo que vio en los ojos de Alice cuando empujó a Argus para que se parara junto a Waltzer.

	Collins usó la culata de su fusta para levantar la barbilla de Alice. 

	—Esta podría haber jurado información en mi contra, pero no lo hizo. Probablemente esperando este agradecido, ¿no es así? 

	—Eres vil, y debería haberle dado información.

	—Aún podrías, pero no lo harás, porque no quedará lo suficiente de ti para hablar coherentemente cuando termine contigo. Dejaremos que el chico mire, para que aprenda temprano el verdadero propósito de una mujer.

	—No tan rápido, mi lord. —Ethan salió del bosque circundante. —Puede que ella no esté dispuesta a jurar cargos contra ti, pero yo ciertamente lo estoy, ahora que has sido lo suficientemente tonto como para regresar a suelo inglés.

	 

	 


 

	Veinte

	—Bueno, si no es el golpe de Bellefonte, todo crecido y llamándome tonto — Collins se burló y dejó caer la fusta. —Estoy armado, tengo al niño y tengo refuerzos disponibles. Eres un hombre, medio hombre, si la memoria no me falla, y tengo a tu hijo literalmente en mi punto de mira.

	Collins levantó una pistola y amartilló con el cañón apuntando directamente a Jeremiah. Alice logró mover a Waltzer para que su cuerpo estuviera entre la pistola y el niño, pero Collins solo sonrió.

	—Oh bien hecho —Él la miró lascivamente por encima del arma y Alice sintió que se le hinchaba la garganta. Sin embargo, no sintió su respiración entrecortada, ni lo más mínimo. —No le hará más bien al chico que a su hermana, señoría. A este rango, la bala te atravesará y también lo destrozará a él.

	—Dispárales a los dos —dijo Ethan, caminando hacia adelante. —Ella es institutriz y él es un mocoso. ¿Por qué diablos te tomarías la molestia de hacerte con un pequeño pony pismire como él de todos modos? Me opongo a separarme de mi carne de caballo.

	Era una forma extraña de referirse al hijo primogénito de uno, pero Jeremiah era pequeño, si no como una hormiga. También estaba prestando atención; A espaldas de Alice, lo sintió tensarse, como si estuviera preparándose para algo.

	—Su pony pismire de un hermano es igual de malo —El tono de Ethan era aburrido, mientras Alice sentía los brazos del niño apretarse alrededor de su cintura y se preguntaba qué había pasado entre padre e hijo. Si alguien gritaba esa frase en particular, había una buena posibilidad...

	Ethan arqueó una ceja arrogante.

	—Entonces, ¿qué quieres, Collins? ¿Esperas que pague dinero por esta locura? Y tú, Thatcher. Quizás seas otra de las conquistas reacias de Collins. Bienvenidos al club, tengo entendido que hay más como nosotros. Phillip Edmonton, Beauvais Morton, Henry Fentress y muchos otros.

	—¿Sodomía? —Las cejas de Thatcher se arquearon con horror.

	Alice dedujo que en la jerarquía personal de delincuentes de Thatcher, las predilecciones del barón lo colocaban muy por debajo de un mero secuestrador de niños, ladrón de caballos o violador de mujeres.

	Y allí estaba Ethan, frente a quien le había hecho tanta violencia.

	Detrás de ella, Jeremiah apretó más los brazos, como si estuviera tensándose...

	Cuando Collins se volvió hacia Thatcher, Ethan levantó ambos brazos y cargó contra Argus, gritando a todo pulmón. Jeremiah se sumó a la conmoción al gritar de manera similar a todo pulmón y luego girar sobre el costado de Waltzer, arrastrando a Alice del caballo con él. Bishop, aparentemente desquiciado por las actividades de la mañana, se encabritó hasta que su carga cayó de su espalda. Mientras Argus se asustaba violentamente, el barón se cayó de la silla y luego se puso de pie, apuntando su pistola directamente a Ethan.

	—¡Vuelve, Grey, o dispararé!

	Ethan cargó contra él, agarró el cañón del arma y lo apartó a la fuerza. Ethan era más grande que Collins y probablemente estaba en mejores condiciones, pero Alice sospechaba que la mezquindad también le daba fuerza a un hombre. Lucharon por el arma mientras Jeremiah luchaba por deshacer las ataduras de Alice.

	Cuando la atadura de las muñecas de Alice cedió, la rodilla de Ethan subió a la ingle de Collins con una fuerza salvaje. Collins cayó como una piedra al suelo mientras Ethan le apuntaba con el arma.

	—Heathgate —Ethan llamó. —Muéstrate.

	El marqués emergió de los árboles, conduciendo tanto a su castaña como a una yegua gris que Alice no reconoció. Ató las yeguas y se dirigió hacia la forma boca abajo de Collins mientras Jeremiah cruzaba el claro hacia el cuerpo de su padre.

	—¡Lo hicimos! —Jeremías cantó. —¡Enviamos a los malditos canallas a empacar! Espera a que se lo diga a Joshua. Papá, estuviste maravilloso y lo entendí, ¿no? ¡Soy un pony pismire! 

	—Eres brillante. —Ethan levantó a su hijo y lo abrazó con fuerza. —Salvaste el día, y probablemente también a la señorita Alice.

	Ambos se volvieron sonrisas radiantes hacia Alice, que estaba sentada sin dignidad alguna en el duro suelo.

	—¿Alice? —Ethan se arrodilló a su lado, Jeremiah junto a su hombro. —Cariño, ¿pasa algo?

	Ahora la llamaba cariño, ante el niño y con el marqués rondando cerca. Alice cerró los ojos y tragó. 

	—Algo está mal con mi espalda o mi hombro.

	O ambos y todo lo demás. No quería llorar ante Jeremíah, no quería disminuir la heroicidad del momento, pero apenas podía respirar por el dolor.

	—¿Duele? —Ethan preguntó en voz baja.

	—Duele mucho —Alice trató de asentir pero abandonó el movimiento. Incluso tragar de alguna manera le dolía el hombro, y ahora, ¡qué maravilloso! El marqués también la miraba con el ceño fruncido.

	—Probablemente esté dislocado —se arriesgó Ethan. —Iremos a buscar a Fairly, y él puede echarte un vistazo. ¿Puedes sentarte? —Lo hizo, pero solo con la ayuda de Ethan, y sintió un sudor frío en la frente antes de que terminaran.

	—¿Va a morir la señorita Alice? —Jeremiah preguntó en voz baja.

	—No lo haré —Alice hizo una mueca cuando Ethan la puso de pie. —Aunque estás creciendo bastante fuerte, Jeremiah, y no creo que mi hombro estuviera a la altura de frenar tu caída y la mía.

	—Lo siento —Jeremiah parecía angustiado. —Ese hombre te iba a disparar para dispararme a mí.

	—Lo estaba —dijo Ethan con expresión grave, —y la señorita Alice estaba dispuesta a protegerte a costa de su propia vida. Hiciste lo correcto, Jeremiah, y pronto arreglaremos a la señorita Alice. Tráeme la yegua, muchacho.

	Antes de que Jeremiah diera un paso, Alice vio que Collins se las había arreglado para ponerse de pie.

	—¡Ethan, se va a escapar!

	Heathgate se movió primero, mientras Ethan se interponía entre Alice y Collins. El marqués fue letalmente rápido para un hombre tan grande, pero Collins estaba desesperado. Cogió las riendas de Argus y gruñó mientras se subía a la silla. Con un feroz golpe de sus espuelas en los costados del caballo castrado, Collins se lanzó al galope hacia el bosque.

	—Robo de caballos —escupió Heathgate sobre el sonido de los cascos que se alejaban. —Como magistrado local, me complace informar que se trata de un delito grave.

	—Papá —dijo Jeremiah preocupado, —Argus está huyendo.

	Jeremías tenía derecho a hacerlo. Mientras Alice miraba, Argus pasó de un galope a una carrera muerta. Las orejas del caballo estaban pegadas a su cabeza y Collins serruchaba frenéticamente las riendas.

	Ethan se movió para que el rostro de Jeremiah quedara oculto contra el costado de su padre, pero por encima del hombro de Ethan, Alice vio a Argus tronar debajo de una rama baja, el jinete cayendo al suelo como una muñeca de trapo.

	Justicia, pensó Alice sin una pizca de remordimiento. Un caballo la había arrastrado y lisiado, gracias a Collins, su hermana había sido lisiada emocionalmente y, aparentemente, otros, incluido Ethan, también habían sufrido por las viles manos del hombre. El dolor de ese conocimiento rivalizó con los latidos de su hombro.

	—Yo me ocuparé de él —dijo Heathgate, alejándose en dirección al barón caído.

	No supo cuánto tiempo permaneció Alice en el abrazo de Ethan, con la mano en el hombro de Jeremiah. La mañana era fresca y soleada, los pájaros cantaban y nada más que el dolor se sentía real.

	—Cuello roto —informó Heathgate cuando regresó. —No sufrió, lo cual es una gran injusticia, aunque la Corona podría tener en sus manos sus propiedades privadas. Supongo que eso es algo.

	Como Alice estaba apoyada directamente contra Ethan, vio su expresión cambiar de consternación a no resignación, exactamente, sino aceptación.

	—¡Ethan! —La llamada de Nick fue seguida por su aparición entre los árboles con Fairly a su lado. Iban a caballo a pelo, montados en caballos de tiro castaños a juego. —¿Todo está bien?

	—Hola, tío Nick —llamó Jeremiah. —Hola, Su Señoría doctor. La señorita Alice está herida, pero no llora.

	—Siempre es una buena señal —dijo Fairly mientras se bajaba del caballo. —¿Sangrado? —preguntó mientras se acercaba a Alice.

	—No estoy sangrando —dijo Alice. —Es mi hombro —Fairly no extendió la mano ni tocó su hombro, la rodeó, haciendo un gesto a Ethan para que dejara caer el brazo que tenía alrededor de su cintura.

	—Dislocado —dijo Fairly enérgicamente. —Se arregla fácilmente, pero más que un poco incómodo".

	—¿Llorará? —Preguntó Jeremíah.

	Fairly le sonrió levemente al niño. —Podría llorar. Grey, toma a la dama en tus brazos como si tuvieras el honor de un baile muy amistoso. Señorita Alice, deje que el Sr. Grey la apoye y cierre los ojos —Alice obedeció, dejando que el abrazo de Ethan y la calidez y el aroma de él se hundieran más allá del dolor. Sintió las manos de Fairly en su espalda, luego en su cuello, finalmente en su hombro.

	—Vamos a hacer esto a la cuenta de cinco —dijo Fairly, agarrando con más firmeza el hombro de Alice. —Respire profundo, señorita Alice, luego déjelo salir y abrace al señor Grey con fuerza. Uno, dos, tres, cuatro, cinco.

	Excepto que en el "tres", Fairly le había torcido hábilmente el hombro, poniéndolo en su lugar con un clic audible. Alice vio estrellas y literalmente habría sido derribada por el dolor si no fuera por el agarre de Ethan sobre ella.

	—Recupera el aliento —La mirada de Fairly era comprensiva. —Cuando puedas ver bien, prueba esto —Metió una petaca plateada en el bolsillo de Ethan. —Te sentirás adolorido durante unos días y no debes levantar nada sustancial hasta que pase el dolor.

	—Mi marquesa estaría más que dispuesta a que se recuperara con nosotros —dijo Heathgate. Atando las manos a Thatcher y dejado al hombre sentado en el suelo. —Fair residirá en Willowdale, si sabe lo que es bueno para él —agregó Heathgate con una sonrisa sardónica. —Podría ser mimada y atendida por su médico personal.

	Cuando Alice pudo haber objetado, podría haber esperado que Ethan intercediera, Nick se acercó pisando fuerte.

	—¿Ethan? —Nick llamó. —Argus no me deja acercarme a él. Hemos condenado a muchos caballos y habrá que hacer algo con Collins.

	 

	Los siguientes minutos los pasó organizando el viaje de regreso a Tydings, y mientras tanto, Ethan quería decirles a sus amigos, a su vecino, a su hermano e incluso a su hijo que se fueran para poder hablar con Alice.

	Y, sin embargo, temía lo que pudieran decirse el uno al otro.

	Cuando todo estuvo arreglado, el cuerpo de Collins se colocó sobre el lomo de un caballo de tiro, Thatcher se sentó atado en el otro, Nick estaba en Bishop, Fairly en Waltzer, cada uno remolcando un caballo de tiro. Heathgate tenía a Alice delante de él, mientras Ethan ponía a Jeremiah delante de él en un Argus perfectamente compuesto y le daba a Jeremiah las riendas de la yegua de Fairly.

	—Argus es un buen chico —Jeremiah golpeó al caballo castrado en su dorado cuello. —Recordó el juego de la caída incluso cuando el barón lo montaba.

	—Él lo hizo. —Ethan le dio un beso a la corona de su hijo. —Y tú también.

	—Me alegro de que Collins esté muerto —dijo Jeremiah con un suspiro. —Me alegro de que Argus lo haya matado. Era malo y desagradable con todos. Peor que un dragón malo.

	—Mucho peor —

	Ethan miró a Alice donde ella cabalgaba sobre Constantina. Había escuchado lo que Collins le había dicho, sobre saber que su hermana y Alice no podían ayudar a su hermana. Y Alice lo había escuchado, admitiendo que él también había sido una de las víctimas de Collins.

	¿Era por eso que ella no lo miraba ahora?

	Incluso si tuvo el coraje, Ethan no tuvo la oportunidad de confrontarla. Hubo que ocuparse del cuerpo de Collins, Heathgate, como magistrado local, tuvo que tomar declaraciones y Thatcher tuvo que ser enviado a la trastienda de la taberna local, que servía como prisión provisional.

	Cuando Ethan vio a Alice subirse al coche más cómodo que tenía para el viaje a Willowdale, era cerca del mediodía.

	—¿Y ahora qué? —Nick preguntó mientras caminaban penosamente por los jardines.

	—Quiero ver a Joshua —dijo Ethan. —Yo espero que tú también.

	Nick volvió la cabeza para mirar a Ethan con serenidad. 

	—No tienes que ser tan generoso, Ethan. Soy un chico grande. Cuando enciendes a la esposa de otro hombre, no tienes derecho a reclamar la progenie, sobre todo si tu hermano es lo suficientemente generoso como para ocultar el tema de la paternidad.

	—No seas un idiota. No tenía la intención de obligar a mi esposa, como insiste tan vulgarmente en decirlo, y la progenie a la que se refiere es un niño pequeño que cree que su tío es... Dios te ayude... mayúsculo.

	—Puede que no sea su maldito tío, y si no estuvieras tan ocupado tratando de superar a Papa por tener mi bas...

	Nunca terminó la palabra, porque Ethan lo abordó por un lado y los envió rodando por los jardines traseros. Lucharon, como no lo habían hecho desde la niñez, forcejeando con codos, rodillas, brazos y piernas, primero este en un agarre, luego otro, hasta que ambos estaban jadeando por el esfuerzo.

	—Joshua Nicholas Grey no es un bastardo —siseó Ethan, su brazo alrededor de la garganta gruesa de Nick. Se levantó, el resultado pretendía ser brutalmente incómodo pero no del todo peligroso.

	—Joshua Nicholas Grey no es un bastardo — gruñó Nick. Cuando Ethan cedió, y la pelea debería haber terminado, Nick se movió, rápido como un rayo, para invertir sus posiciones, poniendo el brazo de Ethan detrás de su espalda y arrodillándose sobre él.

	—Ethan Grey no es un bastardo —dijo Nick en el oído de su hermano. —Dilo, idiota testarudo —Tiró hacia arriba por si acaso. Ethan luchó ferozmente debajo de él, pero Nick no le dio cuartel.

	—Ethan Grey no es un bastardo —insistió Nick con voz ronca. —Dilo, o te romperé ambos brazos, Ethan. Te juro que lo haré.

	Ethan renovó sus esfuerzos por romper el agarre de Nick, pero Nick tenía varios centímetros y doce kilos más que él.

	—¡Ethan! No eres un bastardo. ¡Dilo!

	Ethan se quedó quieto, el punto de Nick finalmente se hizo claro. 

	—Ethan Grey —dijo en voz baja, con firmeza, —ya no es una víctima.

	—No —Nick se apartó de él. —Él no es. Tú no eres. —Miró a Ethan, que se había levantado a cuatro patas y luego se había sentado en cuclillas con los pulmones agitados. —Tu no lo eres. Ven acá. Dios, eres terco —Nick pasó un brazo por los hombros de Ethan y le dio a su hermano un gran apretón. —Te he echado de menos hasta que me volví loco, y todo este tiempo, ¿estabas avergonzado, Ethan?

	Nick retiró el brazo y Ethan pudo respirar de nuevo.

	—Simplemente avergonzado —Ethan dijo las palabras como se podría decir, —mera plaga.

	—Podría matar a papá —susurró Nick. ¿Cómo pudo dejarte en Stoneham? ¿Cómo pudo haberte enviado allí?

	—No creo que él supiera nada, Nick —Ethan suspiró, acomodándose en la hierba junto a su hermano. —Y no me importa. Se acabó. Ahora todo ha terminado.

	Nick golpeó a Ethan en el hombro. 

	—Llámame sediento de sangre, pero como Jeremiah, me alegro de que Collins esté muerto.

	—Yo también —admitió Ethan, porque para Nick, podía admitir tal cosa. —¿Ahora vendrás a ver a los chicos conmigo?

	—¿Cómo puedo enfrentarlos, Ethan? —Nick tiró de la hierba distraídamente. —Soy una desgracia. A sus ojos, seré una desgracia y solo puedo imaginar lo que Leah pensará de esto.

	Ethan encontró una larga brizna de hierba y la partió con la uña del pulgar. 

	—En primer lugar, los niños no aprueban uniformemente a sus padres, ni nosotros a ellos. Esto no está en el contrato, por así decirlo. Nos amamos y eso es suficiente. En segundo lugar, Leah sabía que eras un gato y no te lo reprochará. En tercer lugar, necesitas conocer a estos niños. Caerán a su cuidado si algo me pasa a mí.

	—Así es. Hiciste eso incluso antes de que papá muriera, ¿no es así? —Nick se abalanzó sobre ese descubrimiento con palpable placer mientras se ponía de pie.

	—Lo hice el día que supe que Barbara había concebido —dijo Ethan, aceptando una mano. —La situación de Joshua solo hace que sea más imperativo que lo conozcas.

	—Pero, Ethan, ¿tenemos que decírselo? —Nick sonaba tan inseguro que casi le rompe el corazón a Ethan.

	—Ahora no, Nick —Ethan dijo suavemente mientras se dirigían hacia la casa. —Pronto, por lo que no les parece un gran y sucio secreto plagado de connotaciones sexuales que un adolescente golpea fuera de toda proporción. Tú y yo somos medio hermanos. Joshua y Jeremiah también pueden adaptarse a ser posibles medio hermanos.

	—Eres tan realista sobre esto —dijo Nick cuando llegaron al pasillo trasero.

	—He tenido siete años para adaptarme y tú has tenido menos de unas pocas horas.

	—Es cierto, y en toda esta conmoción, no les he contado la última información de Hazlit.

	—¿Cuál podría ser? —Ethan los condujo a través de la cocina, luego a las escaleras traseras.

	—No eres un bastardo —dijo Nick, el humor entrelazando su voz. —Él ha confirmado que su madre todavía estaba casada con el coronel Markham cuando tu naciste, pero la historia es casi dulce.

	Ethan se detuvo en las estrechas escaleras para mirar a Nick en el escalón detrás de él. 

	—¿Casi dulce?

	—Fueron amigos de toda la vida —dijo Nick, —y quería su comisión. Quería salir de la casa de sus padres y era buena amiga de sus hermanas. Se casaron y él usó su dote para comprar su comisión. Se fue a vivir con sus hermanas y mantuvo una viva correspondencia con él, aunque nunca tuvieron intimidad. Tu madre le fue fiel a mi padre una vez que lo conoció, aunque no estaban destinados a pasar mucho tiempo juntos. Estaba casada en el momento de tu nacimiento, así que, técnicamente, no eres un bastardo.

	—Y no podía casarse con el conde, no fuera que la bigamia asomara la cabeza. Casi dulce.

	—El conde pagó una gran cantidad de dinero a los abogados para mantener en silencio su adulterio —continuó Nick mientras subían las escaleras. —Maldito tonto de su parte, si me preguntas, pero protegió su memoria.

	Ethan se encogió de hombros. 

	—Ojalá me hubiera protegido más y menos su memoria —Se sentía extraño decir algo así en voz alta, excepto que Nick era la única persona a la que podía hacer tal revelación.

	—Tú y yo los dos —Nick resopló su disgusto. —No enviaremos a nuestros hijos a ningún otro lugar que no sea Eton, ¿verdad?

	—Y tal vez ni siquiera allí —dijo Ethan. Llamó una vez a la puerta de la guardería y la abrió, encontrando a los dos niños llenos de sonrisas, sentados uno al lado del otro en la cama de Joshua.

	 

	 

	—Necesitas descansar —Felicity, marquesa de Heathgate, miró a Alice con preocupación maternal. —Estás pálida, tienes sombras debajo de los ojos y no estás usando tu mano derecha para levantar ni siquiera una taza de té.

	Alice se recordó a sí misma que esa hermosa pelirroja de voz suave tenía las llaves del reino del marqués y también de su corazón. Formidable era un término cortés para la determinación de la dama cuando estaba en juego el bienestar de un invitado.

	—Voy a descansar —Alice tomó un sorbo de su té, un excelente negro abundante que debería haber sido fortalecedor. —Es difícil cuando cada vez que te mueves, el dolor te despierta.

	Los ojos de su señoría se llenaron de simpatía. 

	—Soy tan desconsiderada. Por supuesto que te duele el hombro. ¿Estás segura de que no quieres láudano? ¿No quieres que vaya a buscar a Fairly?

	Como si un médico o la amapola pudieran curar lo que realmente afligía a Alice.

	Dejó su taza de té. 

	—Creo que iré arriba ahora, si no te importa.

	—Te acompañaré a tu habitación. Una vez que Heathgate y Fairly empiecen a hablar de comercio, pensaría que no hay otros temas aceptables. Lord y Lady Greymoor vendrán a cenar, porque ha pasado una edad desde que vimos a Fairly.

	—Es un hombre muy amable —dijo Alice mientras subían las escaleras.

	—Demasiado amable, a veces —dijo Felicity con la aspereza de una hermana, porque el médico era hermano de ella y lady Greymoor. —Él y Letty son perfectos el uno para el otro. Sospecho que ella lo engañó para que viajara con Nick, sabiendo que eso también nos haría ganar una visita con él.

	—Eres afortunada en tu familia —Incluso inventar clichés supuso un esfuerzo.

	—Como eres tú. Conocí a tu hermano Benjamín, ¿sabes? Heathgate lo respeta, y el respeto de su señoría no es fácil.

	—Benjamin estará complacido, mi lady —

	Se acercaron a la puerta de la habitación de invitados de Alice, su santuario, su prisión. Lady Heathgate era muy querida, pero Alice no podía soportar el peso de la mirada de la mujer perforando su alma con más perspicacia de la que el dolorido corazón de Alice podía tolerar.

	—Querrás una bandeja para cenar, ¿no? —Lady Heathgate siguió a Alice al dormitorio. —Tu hombro está lesionado, pero eso no es lo peor, ¿verdad?

	Alice se sentó en la cama, la dignidad abandonándola. Hizo un gesto de asentimiento en silencio a su anfitriona mientras la marquesa cubría las ventanas con las cortinas.

	Su señoría se sentó en la cama junto a su invitada. 

	—Heathgate dijo que el Baron Collins era un matón y un parásito. Puso a Thatcher a secuestrar al amo Jeremiah porque sus propios fondos se habían agotado y tuvo relaciones antinaturales con muchos hombres, no todos dispuestos.

	Alice asintió con la cabeza, sintiendo las lágrimas amenazar. Collins era un matón y un violador. Lo había sido durante años.

	—Te abrazaría, pero te lastimaría el hombro. ¿Hay algo que pueda hacer?

	Alice negó con la cabeza, preguntándose si había alguna forma de borrar la mañana de su vida. Excepto que eso significaría que Collins todavía deambulara por la tierra, libre de ejercer su violencia sobre cualquier víctima desprevenida.

	—Te dejaré en paz, entonces —Lady Heathgate se levantó y le dio un beso a Alice en la mejilla. —Sea lo que sea, cuando esté descansada y te sientas mejor, no será tan malo. Y si podemos ayudar, no dudes en hacérnoslo saber. Benjamin insistiría, y yo también.

	Alice asintió, mirando su regazo.

	No había nada que nadie pudiera hacer, y el dolor en su hombro era una punzada comparado con el dolor en su corazón. Ethan había oído hablar de su desgracia, había oído que no había podido ayudar a su hermana, había oído que no había llevado a Collins ante la justicia cuando tuvo la oportunidad.

	Ethan era un hombre valiente, el más valiente que había conocido. Se había metido en la mira de la pistola de Collins, había orquestado un rescate y había visto cómo se hacía justicia. No había forma en la tierra de que un hombre como Ethan Grey mereciera a una mujer en su vida que había fallado miserablemente en mantener a su hermana a salvo de la amenaza que había sido Hart Collins.

	 

	 


 

	Veintiuno

	—Ella preguntó por ti —dijo Heathgate, sin motivo alguno. 

	Su yegua caminaba por el camino de herradura junto al caballo dorado de Ethan, las hojas crujían bajo los pies con un sonido característico de los bosques en otoño.

	—¿Y qué le dijiste? —Ethan no tenía dignidad en lo que respecta a Alice, no la había tenido durante semanas.

	—Le dije un montón de mentiras —dijo Heathgate. —Estás contratando prostitutas de Londres, volviéndote un borracho, continuando con tu adolescente.

	—Eso no es gracioso.

	—Ustedes dos no son graciosos —Heathgate detuvo su caballo. —Habla con la mujer. Ella deambula por Willowdale como un fantasma, sonriendo solo a los niños. Lady Heathgate está preocupada de que esté entrando en declive y sorprende a tu Alice llorando en momentos extraños. No come mucho, guarda sus postres y pasa una cantidad prodigiosa de tiempo en la cama.

	—Ella ha tenido un golpe —dijo Ethan. —Ver a Collins, y ser tomada por él a punta de pistola, la alejará de su alimentación —Descubrir que el hombre al que había llevado a su cama había tenido intimidad con Hart Collins era más que un golpe.

	—Ella no es una maldita yegua de cría. Al menos visítala, deséale lo mejor antes de que se vaya a Londres.

	Ethan recibió un golpe, otro golpe, ante ese pronunciamiento. 

	—¿Ella se va a Londres? ¿A vivir con su hermano?

	—Ella no me hace confidencia, pero sí me habló de viajar a Londres mañana y me agradeció mi hospitalidad.

	Ethan empujó a su caballo para que volviera a caminar. 

	—Dale mis... mejores deseos"

	 

	 

	Gareth Alexander, marqués de Heathgate, se mordió la lengua cuando quiso gritar que Alice Portman probablemente ya estaba cargando con las consecuencias de recibir lo mejor de Ethan Grey. Pero luego vio a los hijos de Grey, mirándolo solemnemente desde la espalda de sus ponis.

	—¿Dijiste que la señorita Alice se iba mañana? —Joshua habló, su tono extrañamente adulto.

	—Lo hice —respondió Heathgate, sintiéndose extrañamente en un juicio.

	Jeremiah frunció el ceño, se parecía mucho a su padre. 

	—¿Y papá no dijo nada?

	—Nada de importancia.

	—Eso es estúpido —Joshua miró a su hermano, quien asintió. —Realmente estúpido.

	Heathgate los miró. 

	—Si es tan estúpido, ¿por qué no hacen algo al respecto, prodigios? Dios sabe que lo he intentado y no he conseguido ningún maldito avance.

	Hizo girar a su caballo en una pirueta y se alejó al trote, solo un poco disgustado por haber hablado así a unos niños.

	 

	 

	—Tienes personas que visitan —La mirada de la marquesa recorrió las posesiones que Alice había extendido en su cama, luego se dirigió a las dos maletas que ya esperaban junto a la puerta.

	Alice hizo una pausa mientras doblaba un chal de cachemira verde y azul. 

	—¿Visitas? — ¿El vicario y su esposa, tal vez? ¿Lord y Lady Greymoor?

	—Están esperando en el salón familiar, y he pedido té.

	—Gracias.

	Alice dejó de empacar, todavía odiaba empacar, pero dudaba que alguna vez la inspirara a entrar en pánico nuevamente, y observó la expresión cautelosa de su señoría. La marquesa no se ofrecía como acompañante en el salón, por lo que no podían ser Ethan y Nick esperándola, y además, Nick estaba en Kent con su esposa, donde él pertenecía. ¿Reese y Matthew habrían ido a buscarla? ¿Nick podría haber enviado a buscarlos?

	Con la mente dando vueltas, Alice se dirigió al salón familiar, mirando alrededor en busca de sus visitantes.

	Joshua le sonrió tímidamente. 

	—Hola, señorita Alice.

	—Oh, Joshua —Alice se puso de rodillas y extendió los brazos. —Jeremiah, mis caballeros favoritos, es un gusto verlos —Se hundieron contra ella, todo codos y barbilla y aire fresco y frío. Las lágrimas brotaron de los ojos de Alice cuando los abrazó, y solo por fuerza de voluntad los dejó ir. —Ambos se ven muy bien —Se puso de pie y señaló con la mano el sofá. —¿No se unen a mí para tomar el té, caballeros?

	—Te dije que lloraría —murmuró Joshua a su hermano. —También hay chocolates. Lady Heathgate dijo que te lo dijera. Ella es buena.

	—Ella lo es —Alice se secó los ojos con los nudillos. —Ustedes chicos también son agradables al venir a llamar así. Espero que hayas traído un mozo.

	—Le dijimos a Davey adónde íbamos, porque le gusta visitar a su hermano —dijo Jeremiah, —pero después de tomar un té y chocolates, no te visitaremos.

	—¿No lo haran? —Alice dejó la tetera, sus instintos de institutriz se daban cuenta de las travesuras de un niño pequeño. —¿Qué haran?

	—Te estamos secuestrando —dijo Jeremiah. —Pensamos en secuestrar a papá, pero es más grande que tú y ya está en casa. No estás en casa.

	—No tengo casa —Esa fue una de las realizaciones más dolorosas a las que había llegado en los últimos días.

	—Sí, lo haces —insistió Jeremiah mientras se servía tres bombones y luego, amablemente, sostenía la caja para que su hermano la saqueara de manera similar. —Tydings es tu hogar. Ya hablamos de eso.

	—¿Quién es este 'nosotros'? —Preguntó Alice, pensando en algún rincón de su mente que sus subordinados necesitaban aprender la etiqueta adecuada en el té. Sus antiguos cargos.

	—Los dos —intervino Joshua, sirviéndose más chocolate. —Te amamos, así que tienes que venir a casa con nosotros.

	—Davey no está con ustedes, ¿verdad? —Ella los amaba, a ellos también.

	—Le dijimos que íbamos a secuestrarte —respondió Jeremiah. —Probablemente nos siguió.

	—Se van a meter en tantos problemas —les advirtió Alice. —Su padre estará fuera de sí.

	Jeremiah hizo una pausa entre chocolates para lanzarla con una mirada. 

	—Él no sabe que nos hemos ido. Cabalga con nosotros y se acerca a la mesa, pero está en su estúpida biblioteca todo el día, y cuando le hacemos cosquillas, solo finge reír. Es estúpido.

	—Realmente estúpido —Joshua suspiró dramáticamente y tomó otro chocolate.

	—Eso es suficiente, Josh. La señorita Alice se está poniendo malmorada.

	—Malhumorada —Alice se levantó y quiso mostrarse irritable, pero sobre todo, estaba conmovida, insegura y preocupada, preocupada por Ethan, que necesitaba mucho reír cuando le hacían cosquillas, y preocupada de que al menos debería despedirse de él en persona. 

	Ella le debía mucho.

	—Bien entonces —Alice extendió sus manos. —Me rindo. Secuestradme, caballeros, o haréis que esa pobre caja de bombones camine por la plancha, ¿verdad?

	—¡Directo al casillero de Davy Jones! —Gritó Joshua, golpeando su barriga. 

	Miró los bombones, se encontró con el ceño fruncido de Alice y tomó una de sus manos extendidas. Jeremiah tomó la otra, y cuando pasaron junto a Lord Heathgate en la escalera principal, su señoría arqueó una fina ceja oscura.

	—¿Van a algún lugar con mi invitada, caballeros?

	—No —dijo Joshua. —La estamos secuestrando.

	Heathgate asintió en señal de aprobación. 

	—Está bien, entonces. Que tenga un crimen agradable, señorita Portman.

	Consiguió esbozar una débil sonrisa y dejó que los chicos la arrastraran hasta la puerta. Waltzer se mantuvo firme y guapo en el bloque de montaje de la dama. Alice subió a bordo y se arregló las faldas con una apariencia de modestia.

	—Este secuestro tendrá lugar con paso digno —advirtió Alice a sus acompañantes.

	—¡Alice! —La marquesa se apresuró a bajar los escalones hacia la terraza delantera. —Toma tu chal, querida. Cuando las nubes cubren el sol, hace menos calor hoy.

	—Estás incitando a un par de delincuentes, sabes —dijo Alice, tomando el chal y envolviéndolo alrededor de sus hombros.

	—Y criminales tan guapos también —Lady Heathgate sonrió a cada uno de los chicos que estaban sentados en sus ponis. —Vuelvan pronto, caballeros, y tal vez pueda convencerlos de secuestrar a Joyce.

	—No, gracias, Lady Heathgate —dijo Jeremiah. —¿Joshua?

	—Estoy listo —Su hermano saludó a la marquesa. —¡Gracias por los bombones!

	Su señoría les hizo señas alegremente para que siguieran su camino, mientras Alice se sentía como si estuviera cabalgando hacia la horca. Quería volver a ver a Ethan, lo deseaba desesperadamente, pero no quería ver una fría tolerancia en sus ojos azules, o peor aún, lástima.

	Aun así, necesitaba agradecerle. Si nada más, necesitaba agradecerle por provocar la muerte del hombre que había destruido la vida de su hermana y una buena parte de la propia salud y felicidad de Alice. Ethan no querría su gratitud; Probablemente no querría nada de ella nunca más.

	Inevitablemente, la pequeña cabalgata de dos ponis y el cautivo en su castrado se dirigieron a Tydings. Alice vio fugazmente a Davey siguiéndolo a una distancia discreta, y él también la saludó con gran alegría.

	Eran tontos, alegres, saludando a muchos de ellos.

	—¡Estamos aquí! — Joshua anunció a los establos en general. Miller apareció y tomó las riendas de Waltzer.

	—Si no es la señorita Alice, vuelve con nosotros después de toda la conmoción de la semana pasada. Bien hecho, muchachos. Vaya abajo, señorita, y yo me ocuparé de sus monturas aquí.

	—Tienes que venir —le recordó Joshua. —Estás secuestrado ahora —Volvió a agarrarle la mano, mientras Jeremiah se contentaba con saltar junto a ellos.

	—Tu calabozo puede ser la biblioteca —decidió Jeremiah. —Tiene muchos libros y te gustan los libros, ¿verdad?

	—Me gustan los libros —dijo Alice, sintiendo que la fatalidad se apoderaba de su corazón. Iba a ver a Ethan, después de días sin verlo, pero sería por última vez. Su corazón se iba a romper, y luego, honestamente, no sabía cómo seguiría, y mucho menos por qué lo intentaría.

	En poco tiempo, fue llevada a la biblioteca y empujada adentro por un par de niños pequeños satisfechos de sí mismos y risueños. Cerraron la puerta detrás de ella y salieron corriendo, chillando de risa.

	—No llamé para el té —Ethan estaba en su escritorio, con las mangas de la camisa arremangadas, un dedo recorriendo una lista de cifras y la otra mano sosteniendo un bolígrafo. No miró hacia arriba, lo que le dio a Alice un momento para estudiarlo.

	Estaba demacrado. Los huesos de su hermoso rostro eran más prominentes, las líneas en las comisuras de sus ojos más profundas, y había una tensión en su gran figura que Alice no había visto desde que lo conoció, fatiga, supuso. Una sucesión de malas noches.

	—¿Ethan?

	Alzó la vista bruscamente y se puso de pie en un instante.

	—¿Alice? —Dio la vuelta al escritorio, la mirada fija en ella como si temiera que desapareciera. Una mano grande y elegante se acercó a ella y luego la dejó caer. —¿Puedo tomar tu chal?

	Ella no dijo nada, simplemente se quedó allí, bebiendo de la vista querida, hermosa, irremediablemente inaccesible de él. Suavemente, le quitó el chal de los hombros, lo dobló con cuidado y se lo devolvió.

	Lo había hecho una vez antes, después de uno de sus paseos, una pequeña consideración íntima tan característica de él que había derretido su corazón. Ella rompió a llorar y se quedó allí como una tonta, agarrándose el chal a la cintura.

	—No llores —Ethan se acercó. —Alice, por favor no llores. No quise molestarte. ¿Alice?

	No quería tocarla, concluyó Alice miserablemente. Era todo un caballero, pero no podía soportar tocarla ahora, sabiendo lo que sabía de ella.

	—Ven a sentarte — La condujo por los hombros hasta el sofá. —Llamaré para el té, y puedes decirme qué te tiene tan molesta.

	—Sin té —Alice se atragantó. —No quiero otra bendita taza del bendito té.

	Ethan se sentó a su lado con cautela y tomó una de sus manos entre las suyas. 

	—Entonces, nada de té. 

	Todo lo que necesitó fue el toque de su mano sobre la de ella, y Alice perdió cualquier pretensión de compostura. Pasó de un caso inconveniente de estornudos a sollozar por completo, apretando su mano contra ella con desesperada fuerza.

	—Te extraño —se las arregló. —Ethan, lo siento, pero te extraño mucho. Me duele con eso. No quiero irme.

	—¿Irte? —Ethan se acercó más. —Acabas de llegar —Sus uñas se clavaban en su mano, agarrándolo con vida. —Nadie te hará ir a ningún lado —Él colocó un mechón de su cabello alrededor de su oreja, y fue toda la invitación que necesitaba para lanzarse con fuerza contra su pecho.

	—Simplemente no iré —Ella lo rodeó con sus brazos. —No fue mi culpa lo que vi. Intenté buscar ayuda, Ethan. Así fue como me lastimé, y de todos modos ya era demasiado tarde, él tenía un cuchillo y yo estaba demasiado asustado para pensar.

	Lentamente, los brazos de Ethan se cerraron alrededor de ella. Alice inhaló su aroma siempre verde y sintió que una ola de calma la envolvía. Ya sea que estuviera siendo simplemente un caballero o no, ella estaba en sus brazos de nuevo, y se sentía bien.

	Absolutamente correcto.

	—Dime —murmuró Ethan, sus labios cerca de su oído. —Dime lo que quieres que sepa, Alice.

	—No quiero decírtelo —Alice tragó saliva y aceptó su pañuelo. —Es terrible.

	—Puede que sea horrible —Ethan la besó en la mejilla, —pero tú no eres horrible. Dime.

	Alice cerró los ojos, las lágrimas corrían por las esquinas, mientras trataba de encontrar palabras para algo que no le había mencionado a nadie en doce años.

	—Hart Collins estaba comprometido con mi hermana —Metió la cara en el cuello de Ethan y se habría metido dentro de él si hubiera podido. —Él se puso bonito para ella. Entonces comenzamos a escuchar rumores. Apenas los entendí, pero Avis es un poco mayor que yo y era mucho más mundana, no enterrada en libros. Hart siempre estaba siendo enviado al suelo y metido en problemas. Sin embargo, su papá era un barón, por lo que el problema se mantuvo en silencio. Aún así, Avis lo pensó mejor y decidió romper el compromiso. Hubo otro tipo que le llamó la atención: un tipo digno. El día antes de que nuestro papá fuera a visitar al barón para explicarle el cambio de opinión de Avis, Collins y sus amigos la sacaron de su caballo y se fueron con ella. Fui tan tonta... 

	—Tenías catorce —dijo Ethan con suavidad. —Catorce es todavía un niño.

	—Debería haber recibido ayuda en ese momento —dijo Alice miserablemente. —Estábamos en nuestra propiedad y papá nunca nos obligaba a llevar un mozo si viajábamos en la tierra de las Blessing. Los seguí y caí directamente en una trampa, con los compinches de Hart sacándome de mi caballo tan fácilmente como Hart se había llevado a Avis. Habían estado bebiendo, y cuando Hart arrastró a Avie, gritando, a la cabaña de un guardabosques, vitorearon y me arrojaron después.

	—Continua.

	—Él le cortó la ropa de inmediato, riendo todo el tiempo —continuó Alice, su voz se redujo a casi un susurro. —Cuando Avie me gritó que saliera, se dio cuenta de que estaba allí y le puso el cuchillo en la garganta.

	—Estoy escuchando —La mano de Ethan fue a su cabello. —Estoy aquí.

	—Dejó de luchar —dijo Alice, con voz entrecortada. —Ella me indicó que me fuera, y supe que estaba cambiando su virtud por la mía. Cuando comenzó a enredarse sobre ella, salí corriendo. Salté sobre el primer caballo en la barandilla de enganche y salí al galope.

	—Hiciste lo correcto —dijo Ethan rápidamente, antes de que pudiera decir otra palabra. —Intentaste pedir ayuda e hiciste que el sacrificio de tu hermana valiera algo.

	—Él la lastimó —Alice gimió suavemente. —La lastimó terriblemente, Ethan, y todo lo que hice fue correr, e incluso entonces, no pude controlar al caballo. Terminé saliendo, siendo arrastrado y tardando una eternidad en conseguir su ayuda. Cuando los vecinos la encontraron, Collins se había ido hacía mucho tiempo y Avie era un desastre. Asumió que ningún otro hombre la tendría, y la obtendría a ella y a su dote a pesar de su cambio de opinión.

	En la seguridad de los brazos de Ethan, Alice se dio cuenta de algo más: Collins había lastimado a Avis de manera abominable, terrible, imperdonable, pero también había lastimado a Alice.

	—Avis no podía contemplar el matrimonio con nadie y ya no podías caminar —concluyó Ethan. —Alice, hiciste lo mejor que pudiste, y tienes que perdonarte por no ser mayor, más sabia, más fuerte y más mala. Tienes que. Eras solo una niña, una niña, solo... Dios mío, solo tenías catorce años... 

	Ethan se quedó en silencio y Alice lo dejó abrazarla en ese silencio durante una pequeña y tensa eternidad. En ese momento, a ella no le importaba por qué la sostenía; ella solo sabía que necesitaba sus brazos alrededor de ella mientras él le permitiera un abrazo. Necesitaba esa suave caricia de su mano en su cabello, necesitaba el aroma, el calor y la fuerza de él.

	Y luego su mano se detuvo y el silencio cambió.

	—Tenía catorce años —dijo Ethan, sorprendiéndola lo suficiente como para que ella se apartara para ver su rostro. Su voz era tranquila, casi meditativa. —El modus operandi de Collins ya estaba establecido. Reunió a su pequeña turba, les sirvió licor, me tendió una emboscada y tuvo su placer de violarme. Debido a que Heathgate apareció en escena, pudimos hacer algo de daño a Collins y sus matones, pero nada permanente. Continuó violando a otras personas, incluida tu hermana, y por eso, siempre, siempre lo lamentaré.

	Alice lo rodeó con sus brazos. 

	—Eras sólo un niño, y tan lejos de casa, y estaba mal.

	—Estaba mal —Ethan repitió sus palabras en voz baja. —Lo que te pasó a ti ya tu hermana también estuvo mal, Alice. Dejé que la brutalidad de Collins limitara quién era yo y a quién permití amarme durante mucho, mucho tiempo. No estoy dispuesto a darle ese control por más tiempo.

	Ella parpadeó hacia él, pero se hundió en su abrazo sin decir una palabra. Mientras su mente se calmaba y absorbía la calidad de su abrazo, seguro, intransigente y cómodo, se dio cuenta de algo más: Ethan no estaba decepcionado de ella. Sus palabras se lo aseguraron, pero más fundamentalmente, también lo hizo la calidad de su toque.

	—¿Por qué te mantuviste alejado, Ethan? Esperé a que me trajeras a casa y no lo hiciste —De hecho, había estado esperando años a que alguien la trajera a casa.

	Se llevó los nudillos a los labios para darle un beso prolongado. 

	—¿Por qué no volviste a casa? Esperé a que vinieras a mí y no lo hiciste.

	Alice asintió, aceptando la validez de su punto.

	—Heathgate me preguntó si había escuchado lo que dijo Collins —ofreció. —Lo hice, pero apenas se registró. Pareces tan... a cargo de tu propia vida, no dando vueltas de un puesto oscuro a otro solo para esconderte de tu pasado.

	—A veces, necesitamos privacidad para orientarnos. Cada uno de nosotros nos escondimos de manera diferente, pero yo estaba tan decidido a tener mi oscuridad como tú.

	—Gracias a Dios por los niños pequeños y sus juegos —dijo Alice. —Consumieron más chocolate en cinco minutos que yo desde que salí de Sussex.

	Ethan le dio un beso en la sien. 

	—Juegan mucho al secuestro. He decidido, porque siempre derrotan a sus enemigos, no para prohibirlo.

	—Se han vuelto buenos en eso —observó Alice con ironía. —Me siento frente a ti, completamente secuestrada.

	—Y debe ser una experiencia agotadora —respondió Ethan, pasando un dedo por su mejilla. —¿Estás descansando, Alice?

	—Mal. ¿Tú?

	Sacudió la cabeza con expresión grave.

	Alice ya le había dicho, sin dignidad alguna, que lo extrañaba y que no quería irse. A pesar de sus confesiones recientes, a pesar de las confesiones recientes de él, ella todavía no sabía cuál era su posición con él.

	Ethan se levantó y fue hacia la ventana. 

	—Quiero hacerte una pregunta.

	—Pregúntame lo que sea —A ella no le gustó que se hubiera movido, pero enmarcado por la luz de la ventana, pudo ver que él también había perdido algo de peso y que no tenía grasa que perder.

	—Es incómodo preguntar esto —dijo Ethan, mirándola por encima del hombro. —Prefiero posponerlo.

	—Pregúnta, Ethan. Pusiste a Hart Collins donde necesitaba que estuviera, y por eso, te concedería cualquier solicitud.

	Él se volvió y la miró con el ceño fruncido.

	—Eso no sirve —murmuró. —Verás, quiero pedirte que te cases conmigo, y no estoy bromeando, Alice. No puedo permitir que te cases conmigo por una gratitud fuera de lugar, o sería mejor que aceptaras la pezuña de Argus en matrimonio. Él es quien envió a Collins a su Creador.

	—¿Quieres que me case con tu caballo? —Alice se sentó en el sofá, tratando de entender lo que estaba preguntando, pero un zumbido había comenzado en sus oídos.

	Ethan negó con la cabeza. 

	—Sin amor. Quiero que te cases conmigo. Quiero que me pertenezcas a mí, a los chicos y a Tydings. Quiero... —Él suspiró y le ofreció una sonrisa torcida. —Quiero niños contigo, niñas pequeñas que se parecen a ti y miran por encima de sus narices todas las cosas masculinas y tontas. Quiero bebés y grandes muchachos fornidos que se burlan de sus hermanas y nos distraen con su ruido y su alboroto. Algún día quiero arrastrar a mi familia a Belle Maison en un desfile de carruajes y apoderarme de todas las posadas en las que nos quedemos en el camino. Te quiero en mi cama todas las noches por el resto de nuestras vidas. Te deseo…

	Ella todavía no dijo nada, pero miró su boca como si pudiera ver sus palabras.

	—Pero sobre todo, Alexandra, quiero que seas feliz. —Ethan hizo una pausa y tragó. —Me mantuve alejado porque pensé que eso era lo que te haría feliz. Pero estás aquí ahora, y yo no... no puedo... No te vayas, Alice. Nunca más te molestaré. Por favor, simplemente... no te vayas.

	Le dio la espalda, dejando a Alice privada de la verdad en sus ojos. Apenas había apoyado sus manos en el alféizar de la ventana cuando un misil golpeó su espalda en la forma de una silenciosa y feroz Alice, decidida a abrazarlo.

	—No me iré —dijo, abrazándolo con fuerza. —Y no me enviarás lejos.

	—Nunca —Ethan se volvió y la atrapó hacia él. —Jamas. Tú nos perteneces, Alice, y quiero desesperadamente que te pertenezcamos.

	—Tú lo haces —Alice se rió un poco entre lágrimas. —Oh, Ethan, lo haces. Tú, Joshua, Jeremiah, sus ponis, Waltzer, Argus, Tydings y todo eso. Eres mío y nunca te dejaré ir.

	Su barbilla se posó sobre su coronilla, y se quedaron allí, abrazados, hasta que un golpe sólido en la puerta los interrumpió.

	 

	 

	Ella se iba a quedar. Ese solo hecho permitió a Ethan dar un paso atrás cuando un tonto que no valoraba su salario llamó a la puerta de la biblioteca.

	—No llamé para el té —Ethan besó la nariz de Alice antes de dejarla ir. —Adelante.

	Joshua entró precipitadamente. Jeremiah lo siguió con más cautela.

	—Encontraste a nuestra prisionera — Joshua sonrió. —Hola, señorita Alice.

	Jeremiah miró a su papá con el ceño fruncido. 

	—La hiciste llorar. No le agradaremos si haces eso.

	El instinto de Ethan fue abrazar a ambos niños y no dejarlos ir hasta Navidad.

	Y, sin embargo, ser padre requería disciplina de los impulsos.

	—No me gustan los niños pequeños que se marchan sin supervisión —dijo Ethan en su tono de papá más imponente. —No me gustan los niños pequeños que convierten un juego en más de lo que debería ser. No me gustan los niños pequeños que se ponen cerdos en la mesa de té del vecino.

	Miró a sus hijos, que parecían abruptamente tímidos e inseguros, pero entonces Jeremiah apretó la mandíbula y puso las manos en las caderas.

	—No me gustan los papas que andan deprimidos todo el día —anunció Jeremiah, —y la señorita Alice también estaba deprimida, dijo Heathgate, y él no mentiría. No me gusta que vayas a conseguirnos una institutriz diferente y ni siquiera nos lo pediste. No me gusta que estuvieras haciendo las maletas para ir a Londres y ni siquiera nos diste tu sermón de "compórtate mientras yo no estoy".

	Ethan levantó las cejas y, por el rabillo del ojo, vio que Alice estaba tan sorprendida como él.

	Y eso, el maravilloso, irreflexivo y reflexivo regalo de poder medir ese momento con una mujer que se preocupaba tanto por sus hijos como él, calentó su corazón más allá de las palabras.

	—Discúlpate con la señorita Alice por secuestrarla.

	—Te disculpas con ella por hacerla llorar.

	Ethan tomó la mano de Alice y descartó la idea de arrodillarse ante sus hijos, para que no hubiera semanas de imitación. 

	—Siento humilde y sinceramente haberte hecho llorar. Por cualquier momento que te he hecho llorar. Herirte es lo último que quiero hacer en mi vida.

	—Disculpa aceptada —dijo Alice en voz baja, inclinándose para besar su mejilla.

	Ethan arqueó una ceja a sus hijos. 

	—¿Jeremíah?

	—Siento haberte secuestrado —dijo Jeremiah, con la mirada fija en el rostro de Alice en una imitación exacta de su padre. —Pero tú te ibas y papá se iba, y Heathgate dijo que deberíamos hacer algo, así que lo hicimos. Y Davey fue a visitar a su hermano, así que fuimos supervisados, y Lady Heathgate ofreció los chocolates, y dijimos por favor y gracias.

	—Hablaremos con el marqués —dijo Ethan. —Y su dama.

	—Disculpa aceptada —Alice habló sobre él, reprimiendo una sonrisa.

	—Yo también lo siento —dijo Joshua.

	—¿Entonces te quedarás? —Jeremiah preguntó, bravuconería desaparecida. —¿Incluso si papá te hizo llorar?

	—A veces una mujer llora no porque su corazón esté roto, sino porque se está recuperando —La mirada que le envió a Ethan habría iluminado los rincones más oscuros del corazón más frío, y el suyo no era de ninguna manera frío. —Me quedaré y me casaré con tu papá, si tengo el permiso de mis caballeros favoritos.

	Jeremiah le envió a su padre una mirada muy severa. 

	—¿No la harás llorar?

	—Nunca a propósito.

	—¿Nos leerás historias? —Joshua le preguntó a Alice con un tono melancólico. —Papá lo intenta, pero no puede acertar con el lobo.

	—Te leeré historias.

	Los muchachos intercambiaron miradas de hermanos y Jeremiah habló por los dos. 

	—Está bien, entonces. Te casas con papá, pero Joshua y yo no estamos usando ropa estúpida de domingo ni llevamos flores y tonterías como esas.

	—Creo que tenemos un acuerdo —Los ojos de Ethan se iluminaron con humor mientras miraba a su futura esposa. —Y también tenemos al menos un pequeño secuestrador que está retrasado para su siesta.

	—Vamos, Joshua —Jeremiah tiró a su hermano del brazo. —Se van a besar y seguir adelante. La tía Leah me lo explicó cuando visitamos Belle Maison.

	Joshua se dejó sacar de la habitación, y Ethan y su novia se besaron y continuaron, día y noche, por el resto de sus vidas.

	 

	 

	Fin


cover1.jpeg
1 LorD
L/ SCANDALS

|
1
)

I'TM ES BESTSELLING AUTHOR

GRACE
BURROWES





images/tree-lonelylords_Etham.jpeg
Edward Sara . Harln o Anderson | Alma
Lindsey " Harper """ Haddonfield " Danaher Hunt " Shay
| conteaenaome |
r T 1 i | | 1 [ T 1
Trenton  Emily Leah , Nicholas Nita Beckman  Sara Polonaise  Gavotte
Lindsey Lindsey ~ Haddonfield ~ aventura Susannah Haddonfield  Hunt Hunt Hunt .
Darius ) Naomi George
Lindsey Nicholas oy Kirsten
= Lord de los secretos Adolphus
Vivian fiaiy .
Longstreet Gl Ethan Della
. Grey
Darius Ethan
Lord del placer Lord del escandalo
Libro 1 Libro 3
Cecilia Potts m. Hector Holl
Gwenneth ,,Leopold Arabella ,, Robert
Smith " Hollister Hollister " Alexander
Urania , DeWitt Marianne |, Fredrick 7 Beverly
pratt " Allen Cleaver " Worthington ! Holbrooke
David

Adam Alexander .

Henry Herbert Astrid

w,
Allen Allen d.

victor - 7
Windham

Guinevere  Douglas
Hollister Allen

Rose

Worthington

Holbrooke/Worthington

Gareth  Felicity
Alexander  Worthington

Andrew
Alexander





images/Ethan_scandal.jpeg





